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I. Teorizar lo hecho: 
conceptualizaciones desde lo local

Producir lo común es el principio mediante el cual los seres humanos 
han organizado su existencia durante miles de años. Con la Conquista 
inaugurada en 1492 se desencadena un violento y sistemático cerca-
miento a escala continental, que implicó la expoliación de territorios y el 
despojo de saberes y bienes colectivos. Este fue el proceso de acumulación 
originaria del que habló Marx para referirse a la destrucción de ámbitos 
y relaciones comunales como base de constitución del sistema capitalista 
colonial moderno, un heteropatriarcado de alta intensidad y un régimen 
de explotación de la naturaleza y del trabajo humano, que desde ese 
entonces ha involucrado la precariedad de la vida y la inseguridad de la 
existencia social como una constante. El modo de vida comunal origina-
rio de Abya Yala fue desapareciendo con la ruptura política que significó 
la emergencia y consolidación de la forma Estado, el poder coercitivo, la 
propiedad privada y la división entre dominantes y dominados/as. De 
ahí que gran parte de las luchas en el Sur estén marcadas por la defen-
sa del derecho consuetudinario de los pueblos de mantener propiedades 
comunales, dinámicas sustraídas de la mercantilización capitalista y 
formas locales de autogobierno territorial, y en torno a ellos los valores y 
prácticas de cooperación, reciprocidad y ayuda mutua.
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Acumulación originaria y 
cercamiento de lo común

La historia nos demuestra que producir lo común es el principio me-
diante el cual los seres humanos han organizado su existencia durante 
miles de años1. Casi todo lo que actualmente denominamos Sur global, 
previo a la invasión, se organizaba en función de los bienes comunes: el 
agua y la tierra. En torno a ellos —y al fuego— nacieron las primeras 
formas confederalistas de las que se tiene registro, como la sociedad iro-
quesa (matrilineal) en la actual América del Norte con la liga de las cinco 
naciones, la liga maya quiché en la zona que hoy comprenden México y 
Guatemala, o las sociedades tupís multicomunitarias que involucraron 
una red de aldeas en la intersección selvática de Paraguay, Argentina y 
Brasil. También los primeros ensayos que inspiraron el socialismo utó-
pico europeo, tienen sus raíces en pueblos y comunidades originarias 
del Amazonas, el Caribe y la zona Andina, que vivían una comunalidad 
sin ley ni rey. Basta mencionar la enorme influencia que estos procesos 
tuvieron en las teorizaciones y ensayos gestados por figuras de lo más 
diversas: de Tomas Moro, William Shakespeare y Michel de Montaigne 
a Jean Jacques Rousseau y Eliseo Reclus. 

Como concluye Pierre Clastres, gran parte de las sociedades indí-
genas de lo que es América, se distinguían por el sentido de demo-

1 Federici, Silvia y Caffentzis, George (2015), “Comunes contra y más allá del 
capitalismo”, en El Apantle. Revista de Estudios Comunitarios Número 1, Puebla.
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cracia y el gusto por la igualdad, la existencia de “jefes” sin autoridad 
y orientados por la generosidad, la carencia de estratificación social y 
de un poder de tipo coercitivo, donde estos pueblos “producen para 
vivir, no viven para producir”2. Previo a la sociedad jerárquica basada 
en el Estado, primaban mayoritariamente —por cierto, no exentos 
de conflictividad o tensiones— los valores comunales, una vida en 
armonía con la naturaleza y una forma-comunidad basada en el co-
lectivismo y el solidarismo3. Con la Conquista, el genocidio-etnoci-
dio y sus cercamientos, se expoliaron territorios y bienes colectivos, 
se despojaron los saberes y conocimientos de las comunidades y se 
persiguieron los rituales y formas de vida de las y los comuneros. Este 
fue el proceso de acumulación originaria del que habló Marx para 
referirse a la destrucción de propiedades y relaciones comunales, cer-
camientos de tierras, desestructuración de matrices de convivencia-
lidad, segregación espacial y expropiación de saberes reproductivos, 
como base de la constitución del sistema-mundo capitalista colonial 
moderno heteropatriarcal de alta intensidad, y de un régimen de 
explotación de la naturaleza y del trabajo humano sin precedentes. 

El modo de vida comunal originario de Abya Yala fue desaparecien-
do —o bien sufriendo un violento repliegue hacia zonas periféricas o 
más inhóspitas— con la ruptura política que significó la aparición de 
la forma Estado, el poder coercitivo y la división entre dominantes y 
dominados/as. La destrucción política de la comunalidad se dio por me-
dio de: (i) el principio de representación para reducir protagonismo de 
les habitantes e instaurar un poder delegativo externo al colectivo, (ii) 
emergencia del Estado frente toda forma de oposición y contrapoder 
local, (iii) la instalación del poder coercitivo sobre la organización co-
munitaria originaria basada en el principio de solidaridad y compartir lo 
común, (iv) la idea colonial de Nación como criterio homogeneizante, 

2 Clastres, Pierre (2010) La sociedad contra el Estado, Tierra del Sur, Buenos Aires.
3 Estas ideas se encuentran en varios de los escritos de la cárcel de Abdullah Öca-
lan, presidente del Partido de los Trabajadores de Kurdistán (pkk).
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monocultural, monolingüe y anulador de toda pluralidad civilizatoria o 
diversidad interna y (v) el ordenamiento y división sexual del espacio, 
entre lo público ocupado por hombres y la esfera privada o domésti-
ca por las mujeres, quienes son devaluadas o no reconocidas en tanto 
fuerza de trabajo, omitidas/excluidas del campo político y sometidas a 
la regulación estatal sobre sus cuerpos. Todo lo anterior para sostener el 
colonialismo externo e interno y su patrón de poder colonial y racista, 
capitalista y extractivo, heteropatriarcal y misógino que se instituciona-
lizaría por medio de su red de ciudades coloniales (más tarde virreinales 
o metropolitanas) y la expansión extractiva de los territorios. 

La defensa del derecho consuetudinario de los pueblos de man-
tener propiedades comunales, y en torno a ellos los valores y prácti-
cas de cooperación, reciprocidad y ayuda mutua es la base del Co-
munismo Agrario u originario en el Sur —y, como veremos, del 
Comunalismo. Este se dio, ya sea por escapes u ofensivas directas. 
Las primeras, mediante fugas de comunidades africanas esclavizadas 
(el cimarronaje) que crearon espacios sustraídos del dominio colo-
nial, inaugurando o  bien recreando sobre nuevas bases ámbitos de 
autogobierno, prácticas libertarias, instancias de convivencialidad e 
iniciativas socialistas raizales, conocidos como Cumbes, Quilombo-
las o Palenques; mientras que las segundas van desde la primera su-
blevación de Guarocuya en Santo Domingo en siglo xv y el triunfo 
Mapuche en siglo xvi, hasta la Revolución de Haití en el siglo xviii y 
la Revolución Mexicana en el siglo xx, pasando por la insurgencia de 
comuneros en Paraguay y Nueva Granada y los gobiernos comuni-
tarios de Guaicaipuro y de Tupac Katari. Todas ellas tuvieron como 
base: la tierra, el poder del común y la libertad4.

Este origen de cercamientos, de despojo de bienes comunales y de 
violencia sobre las formas de vida propias, y su contracara de acciones 

4 Gil de San Vicente, Inaki (2017) Breve Historia del Comunismo, Editorial Trin-
chera, Caracas.
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colectivas e insurgentes por lo común, explican que algunas de las 
principales luchas emancipatorias contra la desposesión neoliberal de 
los territorios y el despojo de los bienes naturales, resignifican un lugar 
singular donde se ancla una afirmación de vida y subversión distinta, 
mediante la revitalización de una memoria de mediana y larga du-
ración5. Por ejemplo, en Bolivia la reconstrucción del ayllu se señaló 
como núcleo fundante de la aspiración a un Estado Plurinacional; en 
la República Bolivariana de Venezuela se postula a la comuna en tan-
to estructura primigenia del poder popular organizado; la experiencia 
zapatista en Chiapas pone en el centro a los municipios autónomos y 
los caracoles como núcleos articuladores del mundo otro, y la nación 
pueblo mapuche sitúa al lof como base de la autodeterminación; en 
las zonas urbanas se reiteran las ideas de nueva población o comuna 
libre en Chile o la prefiguración del poder popular y la ciudad futura en 
Argentina, y en zonas rurales de Brasil la noción del asentamiento es 
la base del proyecto de transformación política y socio-productiva del 
mst, así como lo son los quilombolas o el vivir sabroso para la reorgani-
zación territorial de la identidad negra, ya sea en la región del pacífico 
colombiano o en vastas realidades brasileñas. 

En todas ellas, directa o indirectamente y más allá de sus respec-
tivas singularidades, se apela —diría Fals Borda— a la idea de un 
socialismo raizal para recuperar las raíces histórico-culturales y de 
ambiente natural de nuestros pueblos de base6 y, desde allí, recrear 
un lugar donde reproducir la vida y lo común de forma amplia-
da, ensanchando la capacidad de autodeterminación social de los 
pueblos y grupos subalternos. Parafraseando a Marx, consolidar la 
asociación territorial como un esfuerzo real y constructivo de forjar, 
aquí y ahora, el tejido social de las futuras relaciones humanas. 
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extractos para el debate colectivo

“Por más de cuatro siglos, las comunidades formadas por fu-
gitivos bordearon las fronteras de las plantaciones americanas, de 
Brasil al sudeste de los Estados Unidos, de Perú al sudoeste nortea-
mericano. Conocidas de varias maneras, como palenques, quilom-
bos, mocambos, cumbes, ladeiras o mambises, estas nuevas sociedades 
alcanzaron desde menudas partidas que sobrevivieron menos de un 
año, hasta poderosos estados que incluyeron miles de miembros y 
que sobrevivieron durante generaciones o incluso siglos. Hoy día 
sus descendientes aún forman enclaves semiindependientes en al-
gunas partes del hemisferio. Permanecen fieramente orgullosos de 
sus orígenes cimarrones y, en algunos casos por lo menos, fieles a las 
tradiciones culturales únicas que fueron forjadas durante los prime-
ros días de la historia afroamericana. 

Durante varias décadas, la erudición histórica ha hecho mucho 
por disipar el mito del ‘esclavo dócil’. El grado de resistencia vio-
lenta a la esclavitud se ha documentado con suficiente frecuencia 
—desde las revueltas en las factorías de esclavos de África occidental 
y los motines durante el viaje, hasta las rebeliones organizadas que 
empezaron a extenderse en la mayoría de las colonias una década 
después del arribo de los primeros barcos con esclavos […] Estamos 
finalmente empezando a apreciar la notable difusión de varias for-
mas de la resistencia cotidiana —desde la simple zanguanga hasta 
actos sutiles pero sistemáticos de sabotaje […] La huida o cimarro-
naje, no obstante, ha recibido mucho menos atención […] Los ci-
marrones y sus comunidades pueden considerarse como poseedores 
de un significado especial en el estudio de sociedades esclavistas. 
Desde una cierta perspectiva las comunidades cimarronas fueron la 
antítesis de todo aquello por lo que se pronunció la esclavitud, sin 
embargo constituyeron, al mismo tiempo y en todos los lugares, 
una parte visiblemente desconcertante de ese sistema. De la misma 
manera en que la propia naturaleza de la esclavitud en las plantacio-
nes implicaba violencia y resistencia, el ambiente montaraz de las 
primeras plantaciones del Nuevo Mundo hicieron posible la fuga 
cimarrona y la existencia de comunidades organizadas una realidad 
ubicua. A lo largo de Afro-América, tales comunidades permanecie-
ron como un reto heroico a la autoridad blanca, y como la prueba 
viviente de la existencia de una conciencia esclava que rehusaba ser 
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circunscrita por la concepción de los blancos o ser manipulada […] 
Fue el cimarronaje en gran escala, en el cual fugitivos individuales se 
unieron con el fin de crear comunidades independientes, lo que gol-
peó directamente los cimientos del sistema de plantaciones, presen-
tando peligros militares y económicos que frecuentemente abruma-
ban a los colonos al máximo. En un considerable número de casos 
a lo largo de las Américas, los blancos se vieron forzados a pedir un 
armisticio a sus antiguos esclavos […] Para ser viables, las comu-
nidades cimarronas tenían que ser casi inaccesibles; y las aldeas se 
hallaban generalmente ubicadas en inhóspitas áreas apartadas […] 
Las comunidades cimarrones que tuvieron éxito aprendieron rápi-
damente a transformar lo inhóspito de sus alrededores inmediatos 
en una ventaja con fines de escondite y defensa […] Y las mismas 
aldeas fueron frecuentemente rodeadas por un conjunto de fuertes 
estacas (de ahí el nombre genérico para las comunidades cimarronas 
en territorio español: palenques) […] Muchas de las técnicas para 
adaptarse al medio ambiente fueron aprendidas claramente, de ma-
nera directa o indirecta, de los indios americanos. No obstante, una 
buena parte de la tecnología cimarrona debe haberse desarrollado 
en las plantaciones durante la esclavitud”.  

Richard Price (1981), Sociedades cimarronas

“Para llegar a nuestras metas políticas y gobernar mejor, se deben 
entender y respetar las especificidades culturales, como se perciben en 
las once regiones sociogeográficas conocidas, propiciando la partici-
pación auténtica de las poblaciones en el diseño de las políticas públi-
cas que las afectan. Así, es más fácil asociar y apropiar nuevos concep-
tos y políticas que puedan construirse con la participación activa de la 
comunidad. Aún más cuando se conocen las raíces telúricas de donde 
provenimos y las potencialidades que ellas ofrecen, en especial en los 
aspectos positivos de la convivencia y la continuidad social. 

Las raíces ancestrales examinadas vienen representadas en ver-
tientes populares antiguas, por lo regular precapitalistas, aisladas 
de los centros y muchas veces lejanas, que tienen sistemas propios 
de sentimiento, conocimiento y reproducción material. Los valores 
esenciales de estos pueblos se conformaron con tradiciones de ayuda 
mutua de preferencia a las conflictuales. Estas formas positivas de 
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trabajo y acción son las que permitieron desarrollar nuestras rique-
zas a la par con nuestra personalidad y cultura, como se mencionó 
atrás. De entre tales pueblos originarios de base, he escogido cuatro: 
los indígenas primarios, los negros libres, los campesinos-artesanos 
pobres, y los pioneros colonos internos. El propósito de esta es-
cogencia es conocer sus formas de organización social, gobierno y 
control, aprender de ellos y tomar lo necesario para reforzar insti-
tuciones contemporáneas en crisis, amenazadas por la globalización 
y por nuestro secular conflicto, y para reparar el tejido social que 
hemos perdido. 

Aunque parezcan marginales y no gocen de voz con presencia 
pública reconocida, tales pueblos originarios de base son altamente 
significativos: entre todos ocupan o disponen de por lo menos las dos 
terceras partes del territorio nacional, se han sostenido en ellas a pesar 
de los genocidios sufridos durante los últimos cinco siglos, y afectan 
la vida urbana a través de la miscegenación, familiares e inmigrantes, 
y con millares de desplazados mestizos, negros y triétnicos.

Esta búsqueda de identidad propia es todavía más necesaria y 
urgente en los trópicos. Un mejor futuro para nuestro país en la 
presente generación y las próximas, obliga a examinar modelos y 
formas de vida local quizás inéditos, por cuanto se han visto correr 
vacías las propuestas desarrollistas provenientes de países dominan-
tes que no se han adaptado bien a nuestro medio. Cosa natural, 
porque fueron concebidas para responder a problemas concretos de 
las sociedades norteñas con su propia historia y cultura. 

En Colombia y, en general, en América Latina, no hemos sido 
suficientemente auténticos u originales al reaccionar ante nuestros 
propios contextos, lo que nos lleva a plantear las alternativas más 
apropiadas que he postulado. Una de ellas se basa en retomar la 
estructura de valores sociales desde su génesis, esto es, desde los 
constituyentes del ethos (carácter dominante de una colectividad) 
de nuestros pueblos, y tratar de descubrir aquellos valores que sean 
congruentes con nuestras actuales metas colectivas. 

Esta premisa contextual nos lleva al reconocimiento de elemen-
tos ideológicos y políticos de naturaleza estructural, ambiental e 
histórica que pueden servir como vínculos éticos entre los diversos 
componentes de nuestra sociedad. Destaco la importancia de la di-
versidad, porque ésta sólo se forma en el tiempo y con el tiempo. No 
es fenómeno contemporáneo o discreto, sino un proceso constante 
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que es parte de la vida, de allí su fuerza y su mérito. Toda diversi-
dad, si es importante, tiene raíces profundas y antiguas que, por 
fortuna, no son fáciles de erradicar, porque suministran la necesidad 
dinámica de la continuidad en las sociedades. Son elementos de 
sobrevivencia natural. 

Aquella diversidad proveniente del equinoccio es lo que nos dis-
tingue del resto del mundo, y la que nos da una gran ventaja hu-
mana y cultural, reconocida por tirios y troyanos. Fue aquella que 
descubrió Alejandro de Humboldt en 1799 cuando llegó a Santa 
Marta y expresó una excitación tal por nuestro trópico, que condi-
cionó todo el resto de su vida y de su trabajo científico, una excita-
ción que un siglo más tarde se repitió con el socialista Eliseo Réclus, 
en el mismo sitio.

Crear futuro en nuestras circunstancias reales, implica tomar en 
cuenta la rica diversidad original y profunda de donde partimos 
desde épocas antediluvianas, y reconocer y valorar un pasado armó-
nico y convergente con las metas del cambio que queremos ahora. 
Parece que sólo hay que saber traer ese pasado al presente, sin caer 
en primitivismos, sin ser esquemáticos o ingenuos, y reconociendo 
la fuerza del cambio contemporáneo, pero sin someterse a éste. 

El ethos popular constructivo al que me he referido, encuentra 
una concreción en zonas fronterizas alejadas, que son pluriétnicas y 
multiculturales, pero también en muchas otras partes que van des-
de las selvas pluviales hasta los páramos del frailejón. Porque como 
nos lo enseñó el gran botánico nariñense Luis E. Mora Osejo, aquí 
ser tropical incluye desde el Amazonas y el Chocó hasta el Caribe, 
cubriendo todos los Andes con sus mesetas y valles. Además, en este 
prodigioso universo tropical se ha realizado la mezcla racial más pu-
jante del mundo, a la que Vasconcelos bautizó como “raza cósmica” 
fuente de mezclas interesantes de genes y ciencia, técnica y cultura 
que han producido otros tipos de invenciones y descubrimientos 
que nos ayudan a concebir una mejor sociedad para todos. Así ella 
esté, por el momento, interferida por las guerras, el narcotráfico y 
malos gobiernos”.

Orlando Fals Borda (2006), “Democracia radical y teoría de 
los pueblos originarios  y valores fundamentales”
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“Los comunes anticapitalistas deberían ser percibidos tanto como 
espacios autónomos desde donde reclamar las prerrogativas sobre las 
condiciones de reproducción de la vida como el núcleo desde el cual 
contrarrestar los procesos de cercamiento a la reproducción de la vida 
y, de esta manera, desarticular de forma sostenida nuestra existencia 
del Estado y del mercado. Por lo tanto, estos comunes difieren de los 
defendidos por Ostrom, para quien los comunes coexistirían con la 
esfera pública y la privada. Idealmente, los comunes anticapitalistas 
ejemplifican la visión a la que marxistas y anarquistas han aspirado 
pero sin éxito: una sociedad constituida por ‘asociaciones libres de 
productores’, autogobernadas y organizadas para asegurar, no una 
igualdad abstracta, sino la satisfacción de las necesidades y deseos de 
las personas. Hoy en día tan solo vemos fragmentos de este mundo 
(del mismo modo que en la Europa medieval tardía quizá solo se 
observaban fragmentos del capitalismo), pero los sistemas comunales 
que construyamos deberían permitirnos alcanzar mayor poder sobre 
el capital y el Estado, y prefigurar, aunque sea de modo embrionario, 
un nuevo modo de producción basado en el principio de la solidari-
dad colectiva y no en un principio competitivo. 

¿Cómo alcanzar esta meta? Algunos criterios generales pueden 
dar unas primeras respuestas a esta pregunta, teniendo presente que 
en un mundo dominado por las relaciones capitalistas los comunes 
que producimos son, necesariamente, formas de transición: 

I. Los comunes no están dados, son producidos. Aunque digamos 
que estamos rodeados de bienes comunes —el aire que respiramos 
y los idiomas que usamos son ejemplos elocuentes de bienes que 
compartimos—, tan solo podemos crearlos mediante la coopera-
ción en la producción de nuestra vida. Esto es así porque los bienes 
comunes no son necesariamente objetos materiales, sino relaciones 
sociales, prácticas sociales constitutivas. Esta es la razón por la cual 
algunos prefieren hablar de ‘comunalizar’ o de ‘lo común’, justa-
mente para remarcar el carácter relacional de este proyecto políti-
co (Linebaugh, 2008). Sin embargo, los comunes deben garantizar 
la reproducción de nuestras vidas; una confianza exclusiva en los 
comunes inmateriales, como Internet, no funcionará. Los sistemas 
de suministro de agua, las tierras, los bosques, las playas, así como 
diversas formas del espacio urbano son indispensables para nuestra 
supervivencia. Lo que también cuenta es la naturaleza colectiva del 
trabajo reproductivo y los medios de reproducción implicados.
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II. Para garantizar la reproducción, los ‘comunes’ tienen que in-
cluir una ‘riqueza común’ en forma de recursos naturales o sociales 
compartidos: las tierras, los bosques, el agua, los espacios urbanos, 
los sistemas de comunicación y conocimiento, todo para ser utili-
zado sin fines comerciales. A menudo utilizamos el concepto de ‘lo 
común’ para referirnos a una serie de ‘bienes públicos’ que, con el 
tiempo, hemos acabado considerando como parte de nosotros, tales 
como las pensiones, los sistemas sanitarios, la educación. Sin em-
bargo, hay una diferencia crucial entre lo común y lo público, pues 
esto último lo controla el Estado y no nosotros. Esto no significa 
que no nos tenga que importar la defensa de los bienes públicos. 
Lo público es el terreno en el que se encuentra una gran parte del 
trabajo invertido y, por nuestro propio interés, no nos conviene que 
las empresas privadas se lo apropien. Pero para el bien de la lucha 
por los comunes anticapitalistas, es crucial que no perdamos de vista 
esta distinción. 

III. Uno de los desafíos a los que nos enfrentamos hoy en día 
es conectar la lucha por lo público con aquellas por la construcción de 
lo común, de modo que puedan fortalecerse unas a otras. Esto es 
más que un imperativo ideológico. Reiterémoslo: lo que llamamos 
‘público’ es la riqueza que hemos producido nosotros y tenemos 
que reapropiarnos de ella. También resulta evidente que las luchas 
de los trabajadores públicos no pueden tener éxito sin el apoyo de 
la comunidad; al mismo tiempo, su experiencia puede ayudarnos a 
reconstruir nuestra reproducción, a decidir, por ejemplo, lo que se 
supone que es un buen sistema sanitario, qué tipo de conocimientos 
se requieren y así sucesivamente. No obstante, es muy importante 
mantener la distinción entre lo público y lo común, pues lo público 
es una institución estatal que asume la existencia de una esfera pri-
vada de relaciones económicas y sociales que no podemos controlar. 

IV. Los comunes requieren una comunidad. Esta comunidad no 
debiera seleccionarse en función de ningún privilegio, sino en fun-
ción del trabajo de cuidado realizado para reproducir los comunes y 
regenerar lo que se toma de ellos. De hecho, los comunes entrañan 
tantas obligaciones como derechos. Así, el principio tiene que ser 
que aquellos que pertenezcan a lo comúnmente compartido con-
tribuyan a su mantenimiento: es por este motivo que no podemos 
hablar de ‘comunes globales’, como ya hemos visto anteriormente, 
pues estos asumen la existencia de una colectividad global que no 
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existe en la actualidad y que quizás no exista jamás, ya que no la 
vemos como posible o deseable. De este modo, cuando decimos 
‘ningún común sin comunidad’ pensamos en cómo se crea una co-
munidad específica en la producción de relaciones mediante la cual 
se establece un común particular y se mantiene. 

V. Los comunes requieren de reglas que indiquen cómo utilizar y 
cuidar la riqueza que compartimos; los principios rectores tienen 
que ser: un acceso igualitario, reciprocidad entre lo que se da y lo 
que se toma, decisiones colectivas y un poder que surja desde abajo, 
derivado de las capacidades probadas y con un continuo cambio de 
temas en función de las tareas requeridas. 

VI. Igualdad de acceso a los medios de (re)producción y la toma 
igualitaria de decisiones deben ser la base de los comunes. Es necesario 
destacar este aspecto porque históricamente los comunes no han 
sido excelentes ejemplos de relaciones igualitarias. A menudo se han 
organizado de un modo patriarcal, muchos comunes discriminan en 
función del género. En África, conforme va disminuyendo la por-
ción de tierra disponible, se introducen nuevas reglas, prohibiendo 
el acceso a quienes no pertenecen al clan originario. Pero, en estos 
casos, las relaciones no igualitarias suponen el fin de los comunes, 
pues generan desigualdades, envidias y divisiones, permitiendo que 
algunos miembros de la comunidad cooperen con procesos de cer-
camiento. En conclusión, los comunes no son únicamente medios a 
través de los cuales compartimos de manera igualitaria los recursos 
que producimos, sino también un compromiso para la creación de 
elementos colectivos, un compromiso para fomentar los intereses 
comunes en cualquier aspecto de nuestras vidas. Los comunes an-
ticapitalistas no son el punto final en la lucha para construir un 
mundo no capitalista, sino el medio para ello. Ninguna batalla por 
cambiar el mundo puede resultar victoriosa si no nos organizamos 
para tener un sistema de reproducción comunal, no solo para com-
partir el tiempo y el espacio en reuniones y manifestaciones, sino 
para poner nuestras vidas en común, organizándonos en función de 
nuestras diferentes necesidades y posibilidades, y rechazando todo 
principio de exclusión o jerarquización”.

Silvia Federici y George Caffentzis (2015),
“Comunes contra y más allá del capitalismo”
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De la toparquía al municipio popular, 
del federalismo al humanisferio, del 
consejismo a las comunas 

Si bien existen antecedentes relevantes que se remontan incluso a 
tiempos ancestrales, la lucha por lo común desde el poder local y 
municipal tiene una de sus raíces alrededor de la independencia con-
tra el centralismo oligarca de las nuevas republicas criollas. En ese 
entonces Simon Rodriguez (1769-1854) —quien fuera maestro de 
Simón Bolívar— propuso la idea de la Toparquía1. Ella es una neo-
cracia (nueva e inédita forma de gobierno) basada en el autogobier-
no de los habitantes sobre su territorio, una creación original desde 
el suelo nuestroamericano, república pedagógica que focaliza en la 
educación popular y la formación integral de sujetos/as su esperanza; 
es un territorio con voluntad, célula social y colectiva de voluntad 
política integrada en un tejido general o nacional del poder2. La To-
parquía no es aislamiento ni parroquialismo, sino la colonización te-
rritorial, política y productiva de América por sus propios habitantes 
proyectada en Confederación; una suerte de colonización endógena 
desde el lugar hasta todos los territorios de la patria grande3. De aquí 

1 unemsr (2001) Cartas de Simon Rodriguez, Universidad Nacional Experimental 
del Magisterio Samuel Robinson, Caracas.
2 Rojas, Armando (2008) Simbiosis de los Simones. Socialismo desde el Alba, Fun-
dación Aldeas, Caracas; Denis, Ronald (2011) Las tres repúblicas. Retrato de una 
transición desde Otra Política, Nuestramérica Rebelde, Caracas. 
3 Rumazo, Alfonso (2008), Ideario de Simón Rodriguez, Moral y Luces, Caracas.



hernán ouviña y henry renna

26

en adelante, lejos de superar la contradicción capital-provincias, el 
centralismo agudizó el espíritu regionalista, por lo que la bandera 
del federalismo reunirá las demandas por autonomía territorial, de-
mocracia social y libertad política; era el poder de las regiones contra 
el poder central de las metrópolis. 

Cabe destacar en este periodo la influencia a nivel mundial del 
pensamiento anarquista y socialista. Por ejemplo, las ideas de Pie-
rre-Joseph Proudhon (1809-1865) del federalismo como expresión 
más genuina del buen gobierno que permite la realización de los 
equilibrios entre la unidad de la sociedad global y la multiplicidad 
de las agrupaciones particulares. En uno de sus textos expresa: “Fe-
deración, del latín foedus, genitivo foederis, es decir, pacto, contrato, 
tratado, convención, alianza, etc., es un convenio por el cual uno o 
varios jefes de familia, uno o varios municipios, uno o varios grupos 
de municipios o Estados se obligan recíproca e igualmente los unos 
para con los otros, con el fin de cumplir uno o varios fines particu-
lares que, desde entonces, pesan sobre los delegados de la federación 
de una manera especial y exclusiva”4. El Federalismo Integral pretende 
no sólo descentralizar el poder político y hacer que el Estado central 
se disgregue en las comunas, sino también —y ante todo— descen-
tralizar el poder económico y poner la tierra y los instrumentos de 
producción en manos de la comunidad local. También las propues-
tas de Eliseo Reclus (1830-1905) que introdujo una mirada ecoló-
gica a los problemas sociales, imbricando humanidad y naturaleza 
e identificando a la ciudad como un pulpo, un monstruo urbano, 
un pólipo que come todo a su alrededor. La federación para Reclus 
no estaba delimitada por una división territorial, sino que apostaba 
a una federación de comunas morales y no solo geográficas, una 
Federación de las sociedades humanas5. Con autores como Joseph De-

4 Proudhon, Pierre-Joseph (2011) Escritos federalistas, Akal, Madrid.
5 Reclus, Eliseo (1892) Nueva geografía universal. La tierra y los hombres, El Pro-
greso Editorial, Madrid.
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jacque (1821-1865) se llevó la idea federal a escala planetaria con la 
propuesta de Humanisferio, que alude a una confederación global de 
comunidades libres concibiendo la unidad del planeta tierra como 
campo de convergencia de las luchas emancipatorias6. Y claramente 
las contribuciones de Piotr Kropotkin (1842-1921) sobre la ayuda 
mutua, que sistematizó la idea de formas sociales evolutivas, centra-
das no en la competencia salvaje sino en compartir y cooperar. Su 
perspectiva propició que el pacto federal se conectara con la herencia 
de las viejas comunidades urbanas y rurales, a través de la recreación 
de dichas formas solidarias y mutualistas de organización. En todos 
ellos se reivindicó la ciudad como lugar de contradicciones del capi-
talismo, pero también de elaboración histórica de formas de demo-
cracia directa, espacio de cooperación y apoyo mutuo.

La breve pero intensa experiencia de la Comuna de París, que 
duró tan solo 72 días entre marzo y mayo de 1871, constituyó uno 
de los primeros ensayos reales de autogobierno municipal dirigido 
por la clase obrera. Karl Marx (1818-1883) se entusiasmó a tal pun-
to con ella, que redactó un manifiesto a nombre de la Asociación In-
ternacional de los Trabajadores, publicado bajo el título de La guerra 
civil en Francia a los pocos días de la caída de la Comuna. Allí descri-
be en detalle su dinámica de funcionamiento y los rasgos novedosos 
que la caracterizan: “La Comuna estaba formada por los consejeros 
municipales elegidos por sufragio universal en los diversos distritos 
de la ciudad. Eran responsables y revocables en todo momento. La 
mayoría de sus miembros eran, naturalmente, obreros o represen-
tantes reconocidos de la clase obrera. La Comuna no había de ser un 
organismo parlamentario, sino una corporación de trabajo, ejecutiva 
y legislativa al mismo tiempo […] La sola existencia de la Comu-
na implicaba, evidentemente, la autonomía municipal, pero ya no 

6 Dejacque, Joseph (1990) El Humanisferio. Utopía Anárquica, Ediciones Tuero, 
Barakaldo.
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como contrapeso a un Poder estatal que ahora era superfluo”7. Unas 
de las principales protagonistas de esta gesta fue la educadora popu-
lar y activista libertaria Louise Michel (1830-1905), quien además 
de participar en la creación de organizaciones de mujeres durante 
la Comuna, acompañó años más tarde el levantamiento indígena 
canaca en la isla de Nueva Caledonia, colonia francesa en el Pacífico 
donde fue confinada, como sobreviviente, a nueve años de destierro 
junto a cientos de comuneros/as. A pesar de su cruenta derrota (con 
cerca de 30 mil asesinados/as y una gran cantidad de presos/as y 
forzados/as al exilio), la Comuna de París dejó hondas enseñanzas 
y su ejemplo logró irradiarse hacia otras latitudes. Entre ellas, cabe 
destacar sus ecos rebeldes en España, con el Cantón de Cartagena 
proclamado en la provincia de Murcia tras una insurrección federa-
lista en julio de 1873, que durante seis meses hizo posible que “un 
pueblo de trabajadores y soldados se gobernase por sí mismo”8.  

En las décadas siguientes, la ausencia de estallidos revoluciona-
rios, la expansión colonial y una relativa estabilización del capitalis-
mo a nivel global, tuvieron como reverso la consolidación de los Es-
tados-nación y una paulatina ampliación de la participación política 
en ellos por parte de las clases trabajadoras. El reconocimiento de 
determinados derechos y libertades civiles —de reunión, asociación, 
prensa, acceso al voto y a la representación-, lejos de haber sido una 
dádiva otorgada por la burguesía y las élites locales, fue producto 
de prolongadas luchas libradas por el movimiento obrero y sus or-
ganizaciones de base. Esta relativa apertura habilitó a que en 1904 
sea electo el primer diputado socialista de América, el joven Alfredo 
Palacios (1878-1965), quien triunfa en la circunscripción del barrio 
de La Boca (Ciudad de Buenos Aires, Argentina) como candidato 

7 Marx, Karl (1978) La guerra civil en Francia, Ediciones Lenguas Extranjeras, Pekín. 
8 Urban, Miguel y Pastor, Jaime (coord.) ¡Vida la Comuna!, Bellaterra Ediciones, 
Barcelona.
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del Partido Socialista. El proyecto con el que inaugura su interven-
ción en el Congreso es para exigir la derogación de la llamada Ley 
de Residencia, que permitía la expulsión del país de inmigrantes por 
motivos políticos. En los años sucesivos propondrá diversas leyes en 
favor de los derechos de los sectores más desfavorecidos, varias de las 
cuales serán aprobadas, como la del descanso dominical y la licencia 
por maternidad. A nivel internacional, figuras como Clara Zetkin 
(1857-1933) fomentarán un vasto movimiento de mujeres y darán 
una dura pelea por lograr la conquista de sus derechos políticos, 
aunque tomando distancia del feminismo meramente “sufragista”.

Cerca del centenario, nuevamente la cuestión municipal cobrará 
relevancia, ahora en Chile con la figura de Luis Emilio Recabarren 
(1876-1924). El dirigente, educador y pensador obrero propondrá 
la idea de Municipio Popular como base de un socialismo sustitutivo 
que permita desmantelar el poder local del Estado y apropiarse de 
las funciones del capital, a manos de la clase trabajadora organizada 
en su lugar. Despierta interés el espacio local, tanto por el potencial 
político del municipio (por su autonomía relativa) contra el centra-
lismo estatal, como por la potenciación política de la comuna como 
experiencia emancipatoria. Así emprende un proyecto de adueñarse 
de la administración municipal para crear la Comuna autónoma que 
requiere de un Municipio Popular, que es la síntesis de una nueva for-
ma de gobierno del cruce institucional entre el aparato estatal demo-
cratizado, con la Mancomunal.9 Recabarren advierte que solamente 
la clase trabajadora “puede tomar en sus manos la responsabilidad de 
hacer una buena administración municipal porque sólo los proleta-
rios saben lo que significa vivir en los conventillos y barrios inmun-
dos, donde se estancan siempre los charcos pestilentes y alimentarse 
al capricho de los almaceneros sin escrúpulos”. De ahí que afirme 

9 Reves, Eduardo y Cruzat, Ximena (comp.) (2015) Luis Emilio Recabarren: Escri-
tos de Prensa 1898-1924, Ariadna, Santiago.
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que “el proletario, obrero y capas medias que son la mayoría de la 
municipalidad necesitan de ésta porque ella nos ofrece un programa 
ilimitado de vida”. No obstante, con plena consciencia del peligro 
localista de concebir a este tipo de instancias como autosuficientes, 
aclara que “es evidente que la sola conquista de la municipalidad no 
mejorará definitivamente la organización social, pero nos dará los 
medios para continuar a avanzar en nuestra tarea de perfecciona-
miento social. Esta es la importancia que hay que dar a la conquista 
de la administración municipal por el pueblo”10. Durante el desarro-
llo de estas propuestas, las ideas de democracia plebeya, socialización 
de los medios de producción y confederalismo fueron centrales. Este 
ideario, aunque duramente perseguido, permaneció de manera sub-
terránea en los movimientos populares a lo largo de todo el siglo xx.

La revolución mexicana que irrumpe en 1910 y dura casi una 
década como proceso de guerra civil y aguda lucha popular, es una 
experiencia que va a incluir a la autonomía y el autogobierno terri-
torial como uno de sus rasgos fundamentales. La Comuna de More-
los, gestada por las y los zapatistas del Ejército Libertador del Sur en 
1916 en esta región, fue quizás el ejemplo más emblemático de un 
municipalismo comunal. Tal como reconstruye el historiador Adolfo 
Gilly, su base era un funcionamiento regular de asambleas populares 
que permitían la intervención permanente de los habitantes de los 
pueblos en todos los asuntos políticos, su discusión y su decisión. 
Se reunían en asamblea en cada pueblo el día 15 de cada mes. Estas 
asambleas, luego de discutir y tomar acuerdos sobre los problemas 
en debate, designaban sus delegados. El día 20 debían reunirse estos 
delegados de todos los pueblos en la cabecera municipal, donde a su 
vez tomaban decisiones colectivas. Estas asambleas municipales, por 
su parte, designaban sus delegados a las asambleas distritales que se 

10 Recabarren, Luis Emilio (2022) Lo que puede hacer la Municipalidad en manos de 
un pueblo inteligente, Muchos Mundos Ediciones, Buenos Aires.
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reunían el día 1 de mes en la cabecera de distrito para decidir, con 
la intervención y el voto de los delegados así designados, sobre los 
asuntos generales de todo el distrito11.

Cabe destacar en este periodo los aportes de Rosa Luxemburgo 
(1871-1919). Ella subrayó que el gobierno centralista y el munici-
pio son históricamente dos polos contrarios —aunque complementa-
rios— en la sociedad capitalista: mientras el primero encarna el poder 
estatal unitario y despótico, el segundo remite a instancias que son 
tendencialmente administraciones locales autónomas, que pueden dar 
pie a un proceso de liberación con respecto al poder centralista y rígi-
do de ciertos regímenes. Para ella el autogobierno local es un tipo de 
institución que “ofrece la posibilidad de una más adecuada adaptación 
del aparato estatal a las necesidades sociales, no sólo porque toma en 
cuenta la diversidad de las condiciones locales, sino también debido 
a la influencia directa y a la coparticipación de la sociedad en las fun-
ciones pública”12. La municipalidad, dirá Rosa, es llamada para tareas 
culturales y económicas, esto es, para funciones similares a las que 
corresponden al mecanismo de la sociedad socialista, que no conoce la 
división de clases ni forma alguna de opresión. Sin embargo, más que 
un punto de partida, para ella esta potencialidad en ciernes sólo podía 
hacerse realidad si se lograba, mediante la movilización, la autocon-
ciencia y la organización popular, combinar reforma y revolución, a tra-
vés de una lucha que aunase la conquista de reformas “no reformistas”, 
con el horizonte estratégico de ruptura revolucionaria, evitando dos 
vicios recurrentes en las izquierdas: el sectarismo y el pragmatismo. 

Otra tradición política que introduce el autogobierno a escala local 
es el consejismo, que más que una corriente homogénea constituye una 
constelación con diferentes contornos y matices de acuerdo con el terri-

11 Gilly, Adolfo (2000) “La Comuna de Morelos”, en La revolución interrumpida. 
Era, México.
12 Luxemburgo, Rosa (1979) “La centralización y el autogobierno”, en La cuestión 
nacional y la autonomía, Cuadernos de Pasado y Presente, México.
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torio específico donde surge y se despliega como experiencia antagonista. 
Gestada al calor de las revoluciones vividas entre 1917 y 1923 en Europa, 
involucra variadas formas de autoorganización y control territorial, por 
lo general vinculadas a los procesos productivos o fabriles. En el caso de 
la experiencia rusa, los soviets fueron su principal expresión, en tanto 
cuerpos locales y descentralizados que fusionaron tareas legislativas, ad-
ministrativas y ejecutivas, desde abajo y por fuera de la legalidad burgue-
sa. Integrados por delegados/as electos/as y revocables, con un salario no 
mayor al de un obrero medio, cobraron vitalidad en comunidades rurales 
y en ámbitos urbanos durante el auge del proceso revolucionario, cobi-
jando en su interior a múltiples partidos, organizaciones y tendencias. 
Con sus particularidades, también en las revoluciones húngara y alemana 
los consejos de obreros y soldados cumplieron un papel protagónico, al 
igual que en el “bienio rojo” que se desplegó en el norte de Italia entre 
1919 y 1920. Antonio Gramsci (1891-1937) supo teorizar en las pá-
ginas del periódico turinés L’Ordine Nuovo (el nuevo orden) acerca de 
la importancia de los consejos de fábrica, campesinos y barriales, como 
instituciones que tendían a prefigurar un Estado de nuevo tipo, diferente 
al representativo-liberal, unificando lo económico (autogestión colectiva) 
y lo político (democracia de base) desde una perspectiva anticapitalista. 
Otros referentes del consejismo fueron el alemán Karl Korsch y el holan-
dés Anton Pannekoek. La apuesta por el autogobierno y la democracia 
en los ámbitos productivos (fabriles, pero también rurales) es una de las 
características básicas de esta corriente. Crítica de los partidos reformis-
tas y socialdemócratas y de los sindicatos burocratizados, explora nuevas 
formas del quehacer político que busca diferenciar socialización de mera 
“estatización”, cuestionando además la escisión entre dirigentxs y dirigi-
dxs. Frente a las figuras del ciudadano abstracto y el obrero como fuerza 
de trabajo a explotar, privilegia al productor colectivo en tanto sujeto 
político con capacidad autoemancipatoria13. 

13 Gramsci, Antonio (1973) Consejos de fábrica y Estado de la clase obrera, Editorial Roca, 
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En Nuestra América, un pensador y activista sumamente original 
es el marxista peruano José Carlos Mariátegui (1894-1930). Perio-
dista y director de la revista Amauta, analizó en su libro Siete ensa-
yos de interpretación de la realidad peruana (1928) el conflicto entre 
centralismo y regionalismo, intentando ir más allá de ciertas lecturas 
dicotómicas y simplistas de esta cuestión. Lejos de caracterizar a esta 
tensión desde una óptica puramente geográfica o político-institucio-
nal, asume una visión integral, donde estas aristas deben leerse en 
su estrecha relación con los condicionamientos socio-económicos, 
así como atendiendo a las mentalidades y desencuentros forjados al 
calor de la lucha de clases y el colonialismo, siempre de carácter his-
tórico y situado. Esto lo lleva a denunciar tanto la configuración del 
Estado peruano, cuyo centro de gravedad es Lima y la costa, como el 
supuesto federalismo de las regiones (en particular de la Sierra) que, 
en rigor, redunda en perpetuar el poder local “semi-feudal” de caci-
ques y gamonales. Por ello dirá que “la condenación del centralismo 
se une a la condenación del gamonalismo”. La regionalización del 
Perú es por tanto consecuencia directa del proceso de colonización, 
que asumió nuevos contornos durante la fase republicana pero no 
fue desmontado. De ahí que su propuesta revolucionaria ponga el 
foco en la necesidad de trastocar las bases económicas de explotación 
y dominio en las que se asienta la opresión del indio, para edificar un 
socialismo enraizado que no dé la espalda a estas mayorías popula-
res. Mariátegui concluye: “Uno de los vicios de nuestra organización 
política es, ciertamente, su centralismo. Pero la solución no reside en 
un federalismo de raíz e inspiración feudales. Nuestra organización 
política y económica necesita ser íntegramente revisada y transfor-
mada”14. Más allá de los mecanismos administrativos formales que 
puedan generarse en un proyecto de “autonomía municipal” afín a 

México; Pannekoek, Anton (1976) Los consejos obreros, Proyección, Buenos Aires. 
14 Mariátegui, José Carlos (1975) “Regionalismo y centralismo”, en Siete ensayos de 
interpretación de la realidad peruana, Minerva, Lima.
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los intereses populares, “por encima de cualquier triunfo formal de la 
descentralización y la autonomía, están las reivindicaciones sustan-
ciales de la causa indígena”, concluirá.  

En la década del treinta fue muy influyente el ideario de la revo-
lución española, que las corrientes sindicalistas y anarquistas sinteti-
zaron por ejemplo en la bandera de Municipio Libre desarrollada por 
Federico Urales (1864-1942), a través de la cual se pretendía refun-
dar la institución local sobre la base de las solidaridades y las formas 
comunitarias del viejo mundo comunal, es decir, la ciudad como un 
verdadero ecosistema de cooperación comunitaria15. Este recorrido ex-
plica que, en 1936, la cnt declare que los tres niveles principales de 
la organización anarquista española eran: el individuo, la comuna y la 
federación16. En este último caso, ya no se trataba de relaciones intra-
locales, sino interlocales, estableciendo el hermanamiento y la cohesión 
entre la población de todos los pueblos: “Cada localidad guardaba sus 
características, pero todas asociaban sus actividades, coordinaban sus 
iniciativas, sus empresas, intercambiaban ideas y materiales, elementos 
de trabajo. Más las cosas no se detenían allí: tal como se había estable-
cido la solidaridad a nivel económico interindividual e intercorporati-
vo en la localidad, así se estableció en el terreno interlocal”17. 

La segunda mitad del siglo xx, si bien fue hegemonizada por pro-
yectos de liberación nacional, muchos de ellos descansaban —o eran 
el punto álgido— de un proceso de desarrollo y expansión de poder 
propio desde lo local. En China, la revolución dio lugar a la crea-
ción de comunas populares, mediante la expropiación de la clase 
terrateniente, la conformación de cooperativas agrícolas y el ejercicio 
del autogobierno campesino a nivel económico y político-militar, 

15 Urales, Federico (2015) Los Municipios Libres ante las puertas de la anarquía. 
Calumnia, Palma.
16 Para un recorrido histórico ver Fundación de los Comunes (2014) La apuesta 
municipalista. La democracia empieza por lo cercano, Traficantes de Sueños, Madrid.
17 Leval, Gastón (2013) Colectividades libertarias en España, Planta Ediciones, Córdoba.
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fusionando en sí el poder de la base y la administración productiva, 
desde el nivel más básico y cantonal (municipal o local) hasta lograr 
un “sistema unificado nacional”. Por su parte, en Chile el socialismo 
democrático encarnado en el gobierno de la Unidad Popular (1970-
1973), se articuló —no sin tensiones— con la emergencia de cor-
dones industriales, comandos comunales, ocupaciones campesinas e 
indígenas (corridas de cercos) y tomas de tierras en las periferias urba-
nas, destacándose experiencias de control y soberanía territorial en 
pequeña escala, como la del Campamento de pobladores/as Nueva 
La Habana levantado en la periferia de Santiago. El trágico desen-
lace general de este proceso, así como la recurrencia de dictaduras 
cívico-militares en otras partes de América Latina, la predominancia 
de Estados oligárquicos y centralistas, refractarios a las demandas de 
las clases subalternas (más aún a nivel local), y las proscripciones o 
falta de espacios de participación real para partidos de izquierda o de 
raigambre anticapitalista, tendió a obturar la posibilidad de ensayar 
proyectos de similar tenor por aquellos años en nuestro continente. 
El contexto histórico autoritario y excluyente, así como las triunfan-
tes experiencias guerrilleras en varios países, parecían demostrar que, 
para concretar reformas, hacían falta revoluciones.

Durante las décadas del ‘60 y ‘70, en diferentes latitudes del llamado 
Tercer Mundo, la guerra de guerrilla —concebida por lo general desde 
la perspectiva de una “guerra popular prolongada”— habilitó la creación 
de zonas liberadas y situaciones de un doble poder territorializado, 
que lograron extenderse en el tiempo y espacialmente, generando sus 
propias leyes revolucionarias, y dando pie a proyectos de liberación, des-
de Cuba y Vietnam hasta Guinea Bissau y Burkina Faso. A mediados 
de 1974, Mario Roberto Santucho (máximo referente del prt-erp una 
organización político-militar argentina de raíces guevaristas) planteó en 
su texto Poder burgués y poder revolucionario, que si bien una de las for-
mas típicas de este tipo de “doble poder” ha sido el soviet, las sucesivas 
revoluciones han ampliado el concepto, a tal punto que pueden existir 
expresiones de poder dual en contextos de insurrecciones parciales, don-



hernán ouviña y henry renna

36

de se logre implantar en una región o provincia, bajo la denominación 
de zonas liberadas. En el caso concreto de Argentina, la hipótesis que 
sostuvo en un contexto de auge de masas en aquel entonces fue que, al 
menos en un período inicial, el doble poder debía desarrollarse —ya sea 
en el campo o en las ciudades— en forma desigual en distintos puntos 
del país, por lo que podían surgir localmente modalidades y “órganos de 
poder obrero y popular, ya sea permanentes o transitorios, coexistien-
do con el poder capitalista”, aunque confrontando con él de manera 
constante y bajo el influjo de la movilización de masas. Esta perspecti-
va de construcción de un poder territorial requería “encarar la solución 
soberana de los distintos problemas de las masas locales”, donde ellas 
mismas comenzaran a tomar la responsabilidad de gobernar su zona, 
aunque sin concebirse como algo encapsulado y autosuficiente, ya que 
estos “órganos embriones de poder popular” requerían ser resultado de 
un proceso general18.

En muchos de estos procesos, se asumió además que la lucha 
contra la geopolítica imperial requería no solo de autodetermina-
ción nacional sino de una geopolítica local que asegurara la autosu-
ficiencia y un desarrollo endógeno descolonizador, en función de lo 
cual lo pedagógico y lo cultural cumplen un papel fundamental. En 
palabras de Amilcar Cabral, en estas zonas y territorios autogober-
nados, “la práctica de la democracia, de la crítica y de la autocrítica, 
la creciente responsabilidad de las poblaciones en cuanto a la gestión 
de vida, la alfabetización, la creación de escuelas y de la asistencia 
sanitaria, la formación de cuadros procedentes de los sectores rurales 
y obreros —al igual que otras realizaciones— demuestran que la 
lucha armada de liberación no es solamente un hecho cultural sino 
también un factor de cultura”19.
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extractos para el debate colectivo

“Los gobiernos republicanos no han de ser Tragaldabas, como 
los monárquicos. Los vastos dominios se gobiernan mal, porque 
la dominación degenera en tiranía, al paso que se aleja del centro. 
La influencia moral es al revés de la influencia física; en esta se ve 
que los cuerpos inmediatos a un foco, se abrazan, mientras que los 
distantes están fríos; por el contrario, la Administración más mode-
rada es despótica a lo lejos, por el abuso que los empleados hacen 
de sus facultades, al favor de la distancia. La verdadera utilidad de 
la creación es hacer que los habitantes se interesen en la prosperidad 
de su suelo; así se destruyen los privilegios provinciales; ojalá cada 
parroquia se erigiera en Toparquía; entonces habría confederación... 
¡el Gobierno más perfecto de cuantos pueda imaginar la mejor po-
lítica! es el modo de dar por el pie al despotismo... esto es... (y esto 
es, mil y mil veces) si se instruye, para que haya quien sepa y si se 
educa, para que haya quien haga. Casas, lugares, provincias y reinos 
rivales, prueban mala crianza”. 

Simón Rodríguez (1847),  
“Carta N° 24: Anselmo Pineda Túquerres” 

“La acción municipal socialista es una posibilidad cierta de sociali-
zar y colectivizar los servicios municipales, sustituyendo el capitalismo 
y reemplazando el descuidado centralismo estatal por ejes comunales 
de desarrollo socialista […] Nuestro ideal, fundamentalmente colec-
tivista, iría afirmándose en las costumbres de una vida ciudadana cada 
vez más inteligente, que equivale a iniciar un modo de vivir socialista. 
El mejor gobierno nacional, el mejor parlamento, jamás podrán ha-
cer la buena labor que corresponde a una administración comunal 
en manos del pueblo instruido e inteligente […] Cuando una ley 
declare propiedad nacional todo cuanto existe, esa misma ley confiará 
la administración de todo cuanto exista a cada municipalidad de la 
República, y como cada municipalidad es elegida por el pueblo, será 
el mismo pueblo quien administre la agricultura, las minas, el salitre, 
las industrias, el comercio, el transporte, etc.”. 

Luis Emilio Recabarren (1907), “El Municipio Popular”
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“La fisonomía del planeta no alcanzará su completa armonía 
mientras los hombres no empiecen por unirse en un concierto de 
justicia y paz […] y pacten al fin la gran federación de los pueblos 
libres [...] Nuestra libertad, en las relaciones que con la tierra man-
tenemos, consiste en reconocer sus leyes para ajustar a ellas nuestra 
vida [...] Hay que tener en cuenta la interevolución de todos los 
pueblos. En la actualidad todos los pueblos están dentro de la dan-
za. Ya no es más cuestión de progreso que para la Tierra Entera [...] 
la prosperidad de unos atrae la decadencia de los otros. Aquí está el 
dolorosísimo lado de nuestra semicivilización, tan pregonada, civili-
zación a medias puesto que no es provechosa para todos”. 

 
Eliseo Reclus (1869), La Tierra

“A esta plaza o falansterio le llamaré en lo sucesivo humanisfe-
rio, y esto a causa de la analogía de esta constelación humana con 
la agrupación y movimiento de los astros, organización atractiva, 
ANARQUÍA pasional y armónica. Hay el humanisferio simple y 
el humanisferio compuesto; es decir: el humanisferio considerado 
en su individualidad, o monumento y grupo embrionarios, y el hu-
manisferio considerado en su colectividad, o monumento y grupo 
armónicos. Cien humanisferios simples, agrupados alrededor de un 
cyclideon forman el primer anillo de la cadena serial y toman el 
nombre de ‘humanisferio comunal’. Todos los humanisferios comu-
nales de un mismo continente forman el primer eslabón de esta ca-
dena y toman el nombre de ‘humanisferio continental’. La reunión 
de todos los humanisferios continentales forman el complemento 
de la cadena serial y toman el nombre de ‘humanisferio universal’. 
De modo que el socialismo, primero individual, luego comunal, 
más tarde nacional, por fin europeo, de ramificación en ramifica-
ción y de invasión en invasión, llegará a ser el socialismo universal. 
Y en un día no muy lejano no se tratará ya ni de pequeña república 
francesa, ni de pequeña Unión americana, ni aun de pequeños Es-
tados de Europa, sino de la verdadera, de la grande, de la República 
social humana, una e indivisible, la República de los hombres en 
estado libre, la República de las individualidades unidas del globo”. 

Joseph Dejacque (1927), El humanisferio. Utopía anárquica
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“Mientras el gobierno encarna el poder estatal centralizado, cre-
ce la municipalidad, las administraciones locales autónomas, a costa 
del poder central, como liberación desde el poder central. Mientras 
los medios específicos (el militarismo, el culto, la política comercial 
y la política exterior) de la clase burguesa dominante son la verdade-
ra esencia para el gobierno, la municipalidad es específicamente lla-
mada para tareas culturales y económicas, para las mismas tareas que 
corresponden al mecanismo de la sociedad socialista que no conoce 
la división de clases. Por eso, el gobierno central y el municipio son 
históricamente dos polos contrarios en la sociedad de hoy […] Para 
la táctica socialista se extrae de ello una conducta totalmente dife-
rente: el gobierno central del Estado actual es la representación del 
dominio de clase, por lo cual su eliminación es una condición im-
prescindible para el triunfo socialista, la administración autónoma 
es el elemento del futuro, en el cual se vinculará la transformación 
socialista de una forma positiva. Mientras que en el parlamento, o 
en el consejo municipal, podemos obtener reformas útiles luchando 
contra el gobierno burgués, ocupando un puesto ministerial [en un 
gobierno nacional burgués] solo conseguimos esas reformas si apo-
yamos al Estado burgués. La entrada de los socialistas en un gobier-
no burgués no es, pues, como podría creerse, una conquista parcial 
del Estado burgués por los socialistas, sino una conquista parcial del 
partido socialista por el Estado burgués”.

Rosa Luxemburgo (1900), La crisis socialista en Francia

“¿Cómo funcionará el municipio libre y dueño, en común, de 
su riqueza? Lo mismo que ahora funcionan los municipios; sólo, 
que, entonces, sus habitantes trabajarán para todos los vecinos y el 
producto del trabajo para todos será también. ¡Que no se nos diga 
que sin autoridad no se puede vivir! Piensen los que tal opinaren las 
veces que en los pueblos y también en las ciudades, ha intervenido la 
autoridad que no haya sido o por su propio prestigio o por cometer 
alguna injusticia o por una cuestión que ha tenido su origen en la 
existencia de pobres y de ricos o para arrancar gabelas al que suda 
y trabaja. De ahí porque hemos dicho muchas veces que hay que 
echar a un lodo a los que pretenden conquistar el Poder y a los 
que, al día siguiente de la revolución social, quisieran substituirlo, 
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dándole nombre distinto. Estos habrán de ser entonces los peores 
enemigos de la libertad y de la igualdad, porque habrán de ser los 
que quisieran continuar las clases y la explotación del hombre por 
el hombre, con el pretexto de que ha de haber una administración y 
una dirección […] Estableced, obreros, el Municipio libre, dueño, 
en común, de sus bienes; no permitáis que nadie coma sin haber 
trabajado, y ya veréis como salen de sus madrigueras los que se han 
encerrado en ellas con el dinero que vosotros produjisteis”.

Federico Urales, “Los Municipios Libres 
(ante las puertas de la anarquía)”

“La Comuna estaba formada por los consejeros municipales ele-
gidos por sufragio universal en los diversos distritos de la ciudad. 
Eran responsables y revocables en todo momento. La mayoría de 
sus miembros eran, naturalmente, obreros o representantes recono-
cidos de la clase obrera. La Comuna no había de ser un organismo 
parlamentario, sino una corporación de trabajo, ejecutiva y legisla-
tiva al mismo tiempo. En vez de continuar siendo un instrumento 
del Gobierno central, la policía fue despojada inmediatamente de 
sus atributos políticos y convertida en instrumento de la Comuna, 
responsable ante ella y revocable en todo momento. Lo mismo se 
hizo con los funcionarios de las demás ramas de la administración. 
Desde los miembros de la Comuna para abajo, todos los servidores 
públicos debían devengar salarios de obreros. Los intereses creados 
y los gastos de representación de los altos dignatarios del Estado 
desaparecieron con los altos dignatarios mismos. Los cargos públi-
cos dejaron de ser propiedad privada de los testaferros del Gobierno 
central. En manos de la Comuna se pusieron no solamente la admi-
nistración municipal, sino toda la iniciativa ejercida hasta entonces 
por el Estado […] 

Una vez suprimidos el ejército permanente y la policía, que eran 
los elementos de la fuerza física del antiguo Gobierno, la Comu-
na tomó medidas inmediatamente para destruir la fuerza espiritual 
de represión, el ‘poder de los curas’, decretando la separación de 
la Iglesia y el Estado y la expropiación de todas las iglesias como 
corporaciones poseedoras. Los curas fueron devueltos al retiro de 
la vida privada, a vivir de las limosnas de los fieles, como sus ante-
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cesores, los apóstoles. Todas las instituciones de enseñanza fueron 
abiertas gratuitamente al pueblo y al mismo tiempo emancipadas de 
toda intromisión de la Iglesia y del Estado. Así, no sólo se ponía la 
enseñanza al alcance de todos, sino que la propia ciencia se redimía 
de las trabas a que la tenían sujeta los prejuicios de clase y el poder 
del Gobierno. Los funcionarios judiciales debían perder aquella fin-
gida independencia que sólo había servido para disfrazar su abyecta 
sumisión a los sucesivos gobiernos, ante los cuales iban prestando 
y violando, sucesivamente, el juramento de fidelidad. Igual que los 
demás funcionarios públicos, los magistrados y los jueces habían de 
ser funcionarios electivos, responsables y revocables […] 

Como es lógico, la Comuna de París había de servir de modelo a 
todos los grandes centros industriales de Francia. Una vez estableci-
do en París y en los centros secundarios el régimen comunal, el an-
tiguo Gobierno centralizado tendría que dejar paso también en las 
provincias a la autoadministración de los productores. En el breve 
esbozo de organización nacional que la Comuna no tuvo tiempo de 
desarrollar, se dice claramente que la Comuna habría de ser la forma 
política que revistiese hasta la aldea más pequeña del país y que en 
los distritos rurales el ejercito permanente habría de ser reemplazado 
por una milicia popular, con un período de servicio extraordinaria-
mente corto. Las comunas rurales de cada distrito administrarían 
sus asuntos colectivos por medio de una asamblea de delegados en 
la capital del distrito correspondiente y estas asambleas, a su vez, 
enviarían diputados a la Asamblea Nacional de Delegados de París, 
entendiéndose que todos los delegados serían revocables en todo 
momento y se hallarían obligados por el mandat impératif (ins-
trucciones formales) de sus electores. Las pocas, pero importantes 
funciones que aún quedarían para un gobierno central, no se supri-
mirían, como se ha dicho, falseando intencionadamente la verdad, 
sino que serían desempeñadas por agentes comunales que, gracias a 
esta condición, serían estrictamente responsables. No se trataba de 
destruir la unidad de la nación, sino por el contrario, de organizarla 
mediante un régimen comunal, convirtiéndola en una realidad al 
destruir el Poder del Estado, que pretendía ser la encarnación de 
aquella unidad, independiente y situado por encima de la nación 
misma, de la cual no era más que una excrecencia parasitaria. Mien-
tras que los órganos puramente represivos del viejo Poder estatal 
habían de ser amputados, sus funciones legitimas serían arrancadas 
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a una autoridad que usurpaba una posición preeminente sobre la 
sociedad misma, para restituirlas a los servidores responsables de 
esta sociedad […] 

La sola existencia de la Comuna implicaba, evidentemente, la 
autonomía municipal, pero ya no como contrapeso a un Poder es-
tatal que ahora era superfluo. La variedad de interpretaciones a que 
ha sido sometida la Comuna y la variedad de intereses que la han 
interpretado a su favor, demuestran que era una forma política per-
fectamente flexible, a diferencia de las formas anteriores de gobier-
no que habían sido todas fundamentalmente represivas. He aquí 
su verdadero secreto: la Comuna era, esencialmente, un gobierno 
de la clase obrera, fruto de la lucha de la clase productora contra la 
clase apropiadora, la forma política al fin descubierta que permitía 
realizar la emancipación económica del trabajo […] Sin esta última 
condición, el régimen comunal habría sido una imposibilidad y una 
impostura. La dominación política de los productores es incompati-
ble con la perpetuación de su esclavitud social. Por tanto, la Comu-
na había de servir de palanca para extirpar los cimientos económicos 
sobre los que descansa la existencia de las clases y, por consiguiente, 
la dominación de clase”.

Karl Marx (1871), La guerra civil en Francia

“Este es uno de los episodios de mayor significación histórica, 
más hermosos y menos conocidos de la revolución mexicana. Los 
campesinos de Morelos aplicaron en su estado lo que ellos enten-
dían por el Plan de Ayala. Al aplicarlo le dieron su verdadero con-
tenido: liquidar revolucionariamente los latifundios. Pero como los 
latifundios y sus centros económicos, los ingenios azucareros, eran 
la forma de existencia del capitalismo en Morelos, liquidaron en-
tonces los centros fundamentales del capitalismo en la región. Apli-
caron la vieja concepción campesina precapitalista y comunitaria, 
pero al traducirla sus dirigentes en leyes en la segunda década del 
siglo XX, ella tomo una forma anticapitalista. Y la conclusión fue: 
expropiar sin pago los ingenios y nacionalizarlos, poniéndolos bajo 
la administración de los campesinos a través de sus jefes militares.

Allí donde los campesinos y los obreros agrícolas finalmente esta-
blecieron su gobierno directo por un período, la revolución mexicana 
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adquirió ese carácter anticapitalista empírico. De ahí la conspiración del 
silencio de los escritores de la burguesía y de los teóricos de la revolución 
por etapas acerca de este episodio crucial de la revolución. Pero no hay 
conspiración del silencio ni deformación de la historia que pueda bo-
rrar lo que ha quedado en la conciencia colectiva de las masas a través 
de su propia experiencia revolucionaria. Es lo que vuelve a aparecer en 
cada nueva etapa de ascenso de la revolución, porque las conquistas de 
la experiencia y de la conciencia pueden quedar cubiertas y vivir subte-
rráneamente por todo un período, pero son las que nunca se pierden. 

La lucha armada, el reparto de tierras desde 1911 en adelan-
te, el triunfo militar sobre el ejército federal, la derrota del Estado 
burgués de Diaz, Madero y Huerta y la ocupación de la capital del 
país, dieron a las masas campesinas de Morelos, en un proceso as-
cendente de cuatro años, una gran seguridad histórica, la seguridad 
y la confianza de que podían decidir. Eso fue lo que aplicaron en 
su territorio. Entonces, la detención y el comienzo del retroceso de 
la marea revolucionaria en escala nacional a partir de diciembre de 
1914, se combinó aun con una etapa de continuación del ascenso 
en escala local. Se había roto el impulso nacional, pero continuaba 
por sectores, aunque forzosamente no podía ser por mucho tiempo. 
Pero esto no podían saberlo, ni siquiera sospecharlo los campesinos 
y obreros agrícolas que se pusieron a reconstruir la sociedad de Mo-
relos sobre la base de sus propias concepciones.

Este desajuste es un fenómeno típico de la revoluci6n campesina. 
Su empirismo, la limitación o la ausencia de una concepción nacio-
nal de la lucha, altera los tiempos de la revolución, los desacompasa 
por regiones. En Morelos, los jefes campesinos, apoyándose en la 
fuerza y en las aspiraciones del campesinado organizado en el ejerci-
to zapatista y en los pueblos de la región, aplicaron lo que hubieran 
querido hacer como fuerza nacional a través del gobierno nacional 
que no pudieron mantener. Lo hicieron en escala local, donde cono-
cían el terreno y las gentes y se sentían seguros social, organizativa, 
política y militarmente. La fuerza les venía de una revolución cam-
pesina mucho más profunda que su propia comprensión, porque 
tenía sus raíces en viejas tradiciones colectivas comunales Y en una 
estructura social tradicional que siempre había sido un instrumento 
de lucha y resistencia del campesinado […]

Lo que crearon entonces los campesinos y obreros agrícolas de 
Morelos fue una Comuna, cuyo único antecedente mundial equi-
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valente había sido la Comuna de Paris. Pero la Comuna de Morelos 
no era obrera, sino campesina. No la crearon en los papeles, sino en 
los hechos. Y si la ley agraria zapatista tiene importancia, es porque 
muestra que más allá del horizonte local campesino, había un ala 
que tenía la voluntad nacional de organizar todo el país sobre esas 
bases. Los zapatistas crearon en su territorio una sociedad igualita-
ria, con un igualitarismo de raíz campesina y colectiva (muy dife-
rente de la utopía individualista de la ‘democracia rural’), y la man-
tuvieron con altibajos mientras tuvieron poder. Si los del ala radical 
del constitucionalismo en el Constituyente de Querétaro, a fines de 
1916, se llamaron a sí mismos jacobinos —y lo eran-, los jefes del 
radicalismo zapatista con toda razón podían haberse llamado ‘los 
Iguales’, porque eran a los jacobinos de Querétaro lo que los Iguales 
de Babeuf eran a los jacobinos de la convención francesa. Con la 
diferencia de que los de Morelos, más rústicos, no eran un grupo de 
conspiradores en el descenso de la revolución francesa sino los diri-
gentes de una revolución campesina convertida en poder local —y 
que aun aspiraba a poder nacional— solo dos años antes del triunfo 
de la revolución rusa.

La Comuna zapatista de Morelos, que se mantuvo no en la tre-
gua sino en la lucha, es el episodio más trascendente de la revolución 
mexicana. Por eso, para intentar borrar hasta sus huellas, el ejército 
burgués del carrancismo tuvo después que exterminar la mitad de 
la población de Morelos, con la que misma saña desplegada por las 
tropas de Thiers contra el París obrero de 1871. […]

La organización del gobierno de los pueblos en ese período fue 
el otro aspecto fundamental de la revolución del sur. Fue establecida 
en decretos emitidos por el cuartel general zapatista de Tlaltizapán. 
Pero estos no salieron de la cabeza de los secretarios de Zapata, sino 
de la experiencia de los pueblos. Basándose en las antiguas tradicio-
nes campesinas de cooperación y de discusión colectiva de los pro-
blemas de la comunidad agraria, los zapatistas establecieron formas 
de organización y de gobierno similares a las creadas por las masas 
rusas en 1905, los soviets, y que en ese mismo año, 1917, éstas esta-
ban retomando al otro extremo del mundo”.

Adolfo Gilly (2000), La revolución interrumpida
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“Constituir órganos abiertos de poder local no puede ser un he-
cho aislado ni espontáneo. El enemigo en cuanto tenga conocimien-
to de que en un barrio, en una localidad o una ciudad el pueblo se 
ha organizado por sí solo y comienza a resolver a su manera los 
problemas de la producción, de la salud, de la educación, de la segu-
ridad pública, de la justicia, etc., lanzará con furor todas las fuerzas 
armadas de que pueda disponer con la salvaje intención de ahogar 
en sangre ese intento de soberanía. Por ello el surgimiento del poder 
local debe ser resultado de un proceso general, nacional, donde aquí 
y allá, en el norte y en el sur, en el este y en el oeste, comiencen a 
constituirse organismos de poder popular comiencen las masas a 
tomar la responsabilidad de gobernar su zona. Esa multiplicidad y 
extensión del poder local dificultará grandemente las posibilidades 
represivas y hará viable que unidades guerrilleras locales de pequeña 
y mediana envergadura defiendan exitosamente el nuevo poder. 

La movilización de las masas apunta en nuestro país en esa di-
rección. La actividad consciente de los revolucionarios hará posible 
que el proceso de surgimiento y desarrollo del poder local, punto de 
partida para disputar nacionalmente el poder a la burguesía proim-
perialista, evolucione armónicamente, exitosamente. A partir de la 
lucha reivindicativa está hoy planteado en Argentina, en algunas 
provincias, en algunas ciudades, en algunas zonas fabriles y villeras, 
la formación de órganos embrionarios de poder popular. Pero, en 
general en lo inmediato no es conveniente dar un paso que atraerá 
rápidamente la represión contrarrevolucionaria. En esos casos puede 
avanzarse enmascarando hábilmente tras distintas fachadas el ejer-
cicio del poder popular. En una villa, por ejemplo, bajo el enmas-
caramiento de la Asociación Vecinal, pueden organizarse distintas 
comisiones que encaren el problema de la salud, de la educación, de 
la seguridad, de la justicia, de la vivienda, etc., con una orientación 
revolucionaria, mediante la constante movilización de toda la villa, 
teniendo como objetivo central la construcción de sólidas fuerzas 
revolucionarias políticas y militares. En un pueblo de Ingenio Azu-
carero igual papel podría jugar el Sindicato. Pero esto sólo como 
pasos iniciales de los que habrá que pasar en el momento oportuno 
a la organización de una Asamblea o Consejo local que se constituya 
oficialmente como poder soberano de la población de la zona. 

En el campo, donde la presencia directa del estado capitalista es 
relativamente débil, el desarrollo del poder local será más rápido y 
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más efectivo, en cuanto estará en condiciones de brindar desde el co-
mienzo sustanciales mejoras a las masas. Pero su enmascaramiento 
será más difícil y recibirá inicialmente los más feroces ataques del ene-
migo. Establecer órganos de poder local en el campo sólo será posible 
con el respaldo de unidades guerrilleras medianas capaces de rechazar 
exitosamente los ataques del Ejército Contrarrevolucionario”.

 Mario Roberto Santucho (1974) 
Poder burgués y poder revolucionario
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Desterritorialización y 
reterritorialización de las luchas

Desde la implementación a sangre y fuego del neoliberalismo en 
nuestro continente y a nivel mundial, de la mano de la globalización 
capitalista se produjo un proceso de creciente desterritorización pro-
ductiva (asumiendo el capital un carácter cada vez más financiero y 
especulativo), que tuvo como contracara el surgimiento de un crisol 
de resistencias y luchas populares, cuya columna vertebral se asentó 
en la reterritorialización de vínculos comunitarios y relaciones socia-
les, basadas en la reciprocidad y el apoyo mutuo en el marco de una 
nueva espacialidad. Este ciclo de hegemonía neoliberal y simultánea 
autoafirmación de prácticas solidarias y contestatarias, involucró una 
doble dinámica, ambivalente y en constante disputa, a partir de la 
cual lo local/municipal fue asumiendo cada vez más un papel clave, 
como “centro de anudamiento” de proyectos opuestos de resolución 
de la crisis en ciernes. Por un lado, desde el Banco Mundial, el fmi y 
las corrientes de derecha, se abogó por una cierta “descentralización” 
de funciones del Estado nacional hacia ámbitos subnacionales —
provincias, municipios, etc.—, en un sentido regresivo y neoliberal, 
que redundaría en una reducción del gasto público y del personal de 
la administración pública central (a la que se definía como “hiper-
trofiada” y sumida en una crisis fiscal), mediante la transferencia o 
privatización de ciertos derechos, competencias y/o servicios esen-



hernán ouviña y henry renna

50

ciales. Por el otro, emergió una corriente que, sin dejar de cuestionar 
esta propuesta mercantil y tendiente a desresponsabilizar al Estado 
de ser garante de determinados derechos, instó a dotar de relevancia 
política a los procesos de descentralización participativa, desde una 
lectura crítica de las lógicas burocráticas y verticalistas predominan-
tes hasta ese entonces en la gestión de lo público-estatal. 

Las experiencias desplegadas por este crisol de movimientos po-
pulares y organizaciones de base en América Latina, pusieron en 
evidencia que lo comunitario resulta un eje directriz de sus prác-
ticas territoriales y sus modalidades de resistencia cotidiana, pero 
también demostraron que no es posible reducir lo público ni, menos 
aún, estos procesos comunitarios a lo estatal, ya que ellos han sido y son 
moldeados por dinámicas de sociabilidad e iniciativas autogestivas 
que lo preceden con creces, por lo que muchos de estos entramados 
y dinámicas de reproducción de la vida en común lo trascienden. 
No obstante, tampoco parece pertinente disociar de forma tajante lo 
público y lo comunitario del Estado en su sentido integral, ya que se 
encuentran unidos por lazos sanguíneos y vasos comunicantes —si 
bien no exentos de tensión— difíciles de quebrantar o desanudar. 
En las disputas en y por lo público desplegadas en las últimas dé-
cadas, así como en la defensa y/o fortalecimiento de los procesos 
comunitarios y de poder local, el Estado se ha presentado de manera 
simultánea y yuxtapuesta como interlocutor, antagonista, armazón 
adverso a apropiar y desburocratizar, maquinaria no neutral al ser-
vicio de las clases dominantes y los proyectos  de  “modernización”  
capitalista, e institucionalidad refractaria por lo general a los inte-
reses populares que, sin embargo, es preciso interpelar para garan-
tizar derechos. Intrincada estatalidad que es conjunto de aparatos, 
cristalización de las luchas y de una inestable correlación de fuerzas, 
pero también simbología e identidades condensadas en su accionar, 
arco de solidaridades, redistribución de recursos y concentración de 
poder, división del trabajo, tensión constitutiva, mediación difusa y 
frontera porosa que fragmenta e incluye de manera subalternizada. 
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Es parte del problema y a la vez parte de la solución, y he aquí su 
configuración contradictoria/asimétrica, de “árbitro arbitrario”, que 
vulnera derechos, pero que al mismo tiempo puede resguardarlos 
y/o ampliarlos.

Este carácter ambiguo y por ello mismo no monolítico de lo pú-
blico-estatal, ha implicado que muchas de las iniciativas y proyectos 
impulsados desde abajo por estos movimientos y asociaciones tanto 
rurales como urbano-populares, hayan sido creados por fuera (e in-
cluso a pesar) de la institucionalidad del Estado, no obstante lo cual, 
en ciertas ocasiones han decidido asumir como central a la lucha por 
obtener el reconocimiento por parte de él (exigiendo desde fondos, 
personal y recursos estatales, hasta el respeto como comunidades, la 
conquista de nuevos derechos y la participación protagónica en la 
formulación e implementación de ciertas políticas públicas), sin que 
ello menoscabe las  dinámicas internas de funcionamiento democrá-
tico que signan a las organizaciones del campo popular, ni suponga 
su subordinación a las lógicas de la administración y gestión estatal 
de lo público, que suelen operar en base a mecanismos jerárquicos, 
burocráticos y delegativos.

Así, con el correr de los años se fueron dando apuestas en las 
que comunidades, movimientos populares, organizaciones barriales 
y asociaciones rurales, junto con una ciudadanía activa y articulada 
en instancias de toma de decisiones colectivas, asumieron el desafío 
de democratizar, desbordar y/o refundar la administración pública 
a escala local, con el horizonte de gestar un nuevo municipalismo a 
contramano de la delegación y los formatos burocráticos y elitistas 
tradicionales, con propuestas capaces de tornar más reales las uto-
pías rebeldes que alimentan la imaginación política de los pueblos1. 
Iniciativas precursoras como el Presupuesto Participativo en Porto 
Alegre y otras ciudades brasileñas, apuestas programáticas como la 

1 Wright, Erik Olin (2015) Construyendo utopías reales, Akal, Buenos Aires.
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Carta del Nuevo Municipalismo (debatida y votada en el Foro Social 
Mundial de Porto Alegre en 2001), la Red de Nuevo Municipio, así 
como el espacio global y los encuentros impulsados por la platafor-
ma Ciudades sin Miedo (que nuclea a experiencias con esta vocación 
común, desde los ayuntamientos ganados por la nueva izquierda 
post 15m en España, a ciertas coaliciones y partidos-movimientos de 
Sudamérica), permiten pensar en una conciencia del lugar basada en 
valores éticos y de autocuidado del territorio, que hoy deviene algo 
prioritario, al igual que la proximidad, entendida en su dimensión 
física y temporal de forma radical. 

En paralelo a estos procesos, emergieron —o bien asumieron 
mayor visibilidad— experiencias centradas en el ejercicio del au-
togobierno territorial, la creación de municipios autónomos y de 
formas diversas de comunalidad, en tensión y a contramano del po-
der estatal tradicional. Desde los Municipios Autónomos Zapatistas 
Rebeldes en Chiapas a los Cabildos y Parlamentos de los Pueblos en 
la región Andina, de los Consejos Comunales y Comunas en Vene-
zuela a la Administración Autónoma basada en el Confederalismo 
Democrático en Rojava-Kurdistán. En todos los casos, se vivencia 
un complejo y original proceso de reordenamiento territorial don-
de tienden a suprimirse las jerarquías y el esquema estatal liberal 
burgués, y se tejen modalidades de deliberación y autogestión de lo 
público-comunitario sobre la base del protagonismo popular. 
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extractos para el debate colectivo

“De las ocho ‘R’ que forman el círculo virtuoso de la construc-
ción de una sociedad de decrecimiento serena (reevaluar, reconcep-
tualizar, reestructurar, redistribuir, relocalizar, reducir, reutilizar, 
reciclar) la reevaluación constituye, lógicamente, la primera acción 
y la base del proceso. Sin embargo, la relocalización representa a la 
vez el medio estratégico más importante y uno de los objetivos de 
este último. Esto traduce, en cierto modo, la aplicación del viejo 
principio de la ecología política: pensar globalmente, actuar local-
mente. El concepto de ‘desarrollo local’ no escapa más que el de 
‘desarrollo sostenible’ a la colonización del imaginario por parte 
de la economía. El desarrollo ha destruido y destruye lo local al 
ir concentrando gradualmente los poderes industriales y financie-
ros.  Lo ‘local’ emerge pero se encuentra generalmente añadido al 
concepto ‘desarrollo’. Se trata en este caso de una impostura que 
designa en el mejor de los casos un ‘localismo heterodirigido’, y, 
en el peor, un taparrabos a un proceso de desertificación y degra-
dación de los territorios, puesto que se puede decir que estamos 
frente a territorios sin poder a la merced de poderes sin territorios. 
Sobre todo si la economía local depende de la implantación de un 
establecimiento que es propiedad de una gran empresa. Poner en 
marcha alternativas concretas para salir del callejón sin salida del 
desarrollo se produce, al principio, localmente. La apuesta consiste 
en evitar que lo ‘glocal’, esta instrumentalización de lo local por lo 
global, sirva de coartada para seguir con la desertificación del tejido 
social y en evitar que no sea más que un esparadrapo pegado a una 
herida muy abierta: dicho de otro modo, un discurso de ilusión 
y distracción. Relocalizar es, evidentemente, producir de manera 
local, esencialmente productos que sirvan para satisfacer las necesi-
dades de la población a partir de empresas locales financiadas por el 
ahorro generado localmente. Pero eso va mucho más allá. Frente a 
la ‘topofagia’ de la ‘cosmópolis’, es decir, a la bulimia de un modelo 
urbano centralizado devorador de espacio, es importante trabajar 
por un ‘renacimiento de los lugares’ y por una reterritorialización. 
Hay que reaccionar frente a esta ‘lobotomía del espíritu local’ que 
marca la brecha con el entorno vital”.  

Serge Latouche (2008), La apuesta por el decrecimiento
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“Un renovado interés en torno a la idea de lo común: alrededor 
de formas de gobierno y gestión de espacios, bienes y procesos de 
transformación que tratan de ubicarse en parámetros ajenos a la 
dicotomía clásica público/ institucional versus privado/mercantil 
(Bollier, 2014). Polanyi (2016) planteó cómo el avance del para-
digma binario mercado-estado había provocado la erosión histórica 
de las bases cooperativas de la sociedad. Bases que, según demostró 
Ostrom (2012), incorporan elementos sólidos para una gobernanza 
comunitaria de los recursos compartidos. De forma más reciente, 
la teoría de los (bienes) comunes ha sumado otras dos aportaciones 
relevantes: en el terreno de los valores, Rosanvallon (2012) sitúa la 
comunalidad, es decir, la activación cotidiana de vínculos solidarios 
como lógica complementaria a las políticas de reconocimiento de 
las diferencias; en el terreno de las prácticas, Hardt y Negri (2009) 
ponen énfasis en lo común como verbo, en el commoning en tanto 
que construcción sostenida de capacidades constituyentes de auto-
gobierno social transformador. Lo común resuena como un espacio 
de protección nacido en la cotidianidad de las personas, desde sus 
necesidades e incertidumbres, buscando lógicas de autogobierno y 
autogestión para crear bases materiales y emocionales de existencia 
humana. Laval y Dardot (2015) sintetizan la política del común 
como la articulación de democracia activa, generación cooperativa 
de valor, y apropiación comunitaria de servicios públicos. Lo co-
mún no sólo se orienta a la exploración de alternativas a lo estatal 
clásico; conduce también a alterar la escala territorial: del ámbito 
nacional a la realidad de las ciudades”. 

Ismael Blanco, Ricard Gomà y Joan Subirats (2018), “El nuevo 
municipalismo: derecho a la ciudad y comunes urbanos”
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La reemergencia de las luchas por 
lo común y el municipalismo

Hoy enfrentamos una contraofensiva capitalista global de los poderes 
corporativos, que en un momento de crisis aguda buscan su repro-
ducción extensiva —en nuevos mercados antes públicos— e inten-
siva —control de la base física y energética—, acaparando los últi-
mos bienes comunes o bien colonizando nuevos espacios plausibles 
de valorización. Un verdadero asalto de las fuerzas transnacionales a 
los territorios, despojando y desposeyendo personas, comunidades y 
pueblos. Este movimiento de la dinámica capital-trabajo a la lógica 
capital-vida, desplazó a decir de Murray Bookchin el eje de conflicti-
vidad del campo productivo al campo de la comunidad, de la esfera 
de la economía a la esfera de la ética1. Dicha disputa se da en y es por 
los territorios, que van siendo arrebatados de su lógica comunitaria, 
social y/o pública hasta ponerse al servicio de los intereses del capital 
y el mercado mundial2. La herramienta principal del poder corpora-
tivo en lo local son los megaproyectos: monocultivos agroindustriales, 
desiertos verdes, minería a cielo abierto, acaparamiento de tierras y 

1 Bookchin, Murray (1996) Seis tesis sobre Municipalismo Libertario, Editorial di-
gital Titivillus.
2 Fernández Ortiz de Zárate, Gonzalo (2019) Poder corporativo al asalto de los terri-
torios. Claves para la resistencia popular a los megaproyectos, Red Gernika.
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barrios, puertos, canales, fracking, capitalismo verde, infraestructura y 
servicios urbanos3. Sus campos de acción son tanto los cuerpos-territo-
rios como las megalópolis, cuya característica imperial y extractivista es 
generadora de una lógica autodestructiva tendiente hacia la necrópolis. 
Esta “regla inmanente” a la propia estructura de las megaciudades, de 
acuerdo con Esteban Magnaghi, ha hecho implosionar los espacios de 
proximidad y modos de vida de contacto, haciendo pedazos un presu-
puesto básico de los seres humanos: el reconocernos como sociedad al 
edificar nuestro propio ambiente de vida.4 

Además, los patrones de poder y violencia heteropatriarcal y ra-
cista/colonial se han radicalizado. El primero para devaluar el trabajo 
(re)productivo de mujeres, facilitar la privatización de los cuidados y 
su precarización al extremo. El segundo ha permitido determinar las 
personas y grupos sobrantes en un mundo limitado, deshumanizan-
do poblaciones y territorios completos, devenidos “zonas de no ser” 
al decir de Frantz Fanon, para luego canalizar el miedo y la insegu-
ridad, justificando así el control social, la securitización, la militari-
zación creciente y la normalización de un fascismo con arraigo terri-
torial5. En este contexto cobran relevancia las luchas de lo común, 
en defensa del buen vivir y por un nuevo municipalismo, contra el 
verticalismo estado-céntrico, el poder delegativo, el machismo y ra-
cismo institucional y sus economías de muerte. Y precisamente estas 
luchas nacen desde lo local, no solo como escala o identidad, sino en 
tanto lugar-momento de una racionalidad de vida otra, centrada en 
compartir y enhebrar lo común.

Lo común en ocasiones es tan común que no se ve. Son embrio-
nes contra dependientes que se gestan en las bases de la organización 

3 Ibid.
4 Magnaghi, Esteban (2011) El proyecto local. Hacia una conciencia del lugar, Ar-
quitectonics, Barcelona.
5 Martí Comas, Júlia (2020) “Soberanías populares frente al autoritarismo neoli-
beral”, en Alternativas Municipales, OMAL.
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social6, en espacios que se presentan como banales, con produccio-
nes y regulaciones localizadas, tiempos diferenciados y solidaridades 
orgánicas7. En la mayoría de los casos, además, emergen y se tejen 
en zonas fronterizas, porosas y entreveradas, que ofician de puntos 
de juntura, puentes y vasos comunicantes, verdaderos territorios de 
lucha a habitar y recrear, que requieren una “traducibilidad” recí-
proca para su entendimiento mutuo y articulación. Lo común lo 
entendemos como un espacio y tiempo propio —en la intimidad de 
los pueblos— que no es estrictamente estatal o mercantil, sino co-
munal, un campo de autoorganización vital y política de la sociedad, 
cuyas mediaciones son dadas por las formas de sociabilidad popular, 
por el entramado originario y contemporáneo de relaciones de raíz 
comunal, comunitaria, movimiental y familiar, fundamentadas en la 
solidaridad y anudadas bajo control directo de las y los originadores/
productores. Muchos territorios en todo el mundo se han propuesto 
recuperar el ejercicio directo del poder y retomar el control sobre la 
gestión de los bienes comunes y de la vida misma en su integralidad. 

Junto con estas luchas por lo común, desde fines de los ochenta 
la cuestión municipal cobra creciente relevancia. Entre los factores 
que inciden en ello destacan: (i) América Latina es la región con los 
niveles de urbanización más altos del mundo y la tasa de urbaniza-
ción más rápida del periodo, combinando una urbanización de la 
pobreza con la pobreza de la urbanización; (ii) la paulatina democra-
tización de la institucionalidad municipal, que asume cada vez más 
atribuciones y cuyas autoridades gubernamentales y legislativas, de 
resultar históricamente designadas, pasan a ser electas mediante el 
voto directo, convirtiéndose este tipo de instancia de proximidad en 
territorios políticos de enorme repercusión y “caja de resonancia” de 

6 Max-Neef, Manfred (1986) Desarrollo a Escala Humana una opción para el futu-
ro, Development Dialogue Número especial, Cepaur, Santiago de Chile.
7 Santos, Milton (2000) Por uma outra globalização: do pensamento único à cons-
ciência universal, Record, Rio de Janeiro.
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las disputas libradas en otras escalas y niveles de la lucha, así como 
ámbito de experimentación de nuevos autoritarismos y prácticas 
de control social; y (iii) una desconcentración de la administración 
estatal, una privatización salvaje de los servicios sociales que, con 
grandes masas empobrecidas y precarizadas, centra su atención en 
los gobiernos locales como sostén último de bienestar8. 

Bajo este contexto, en el Sur se consolida un ciclo de impug-
nación al neoliberalismo desde los movimientos populares, sindica-
les, sociales, ecologistas, feministas, migrantes, indígenas y afros, así 
como en algunos casos desde apuestas partidarias y gubernamentales 
donde llegan a converger con fuerzas —más o menos— transfor-
madoras de las izquierdas y sectores progresistas9. A más de veinte 
años de la apertura de dicho proceso, que inicia con el Caracazo 
(1989), es seguido por el alzamiento zapatista (1994) y luego por el 
triunfo de Hugo Chávez (1998), la cuestión municipalista, comunal 
y/o autonómica toma relevancia en América Latina y el Caribe para 
los proyectos emancipatorios. Adquiere centralidad para el campo 
social transformador como (i) una alternativa ante el agotamiento 
de las formas tradicionales de lucha reivindicativa y de centralidad 
estatal-nacional, así como la pretensión de autosuficiencia del mo-
vimientismo social; (ii) es parte de la necesidad de superar el encap-
sulamiento de ciertas construcciones edificadas a nivel territorial, en 
favor de luchas con vocación hegemónica y no corporativa, yendo 
más allá de la fragmentación y bregando por mayores niveles de ar-
ticulación; (iii) la búsqueda de cruzar medios (nuevos modelos de 
organización política horizontales, solidarios y de cuidados) y fines 

8 Algunos de estos elementos pueden encontrarse en Carrión, Fernando (2019) 
“El Oleaje del Municipalismo en América Latina: cambio y continuidad”, en Me-
dio Ambiente y Urbanización Número 90-91, Quito.
9 Ouviña, Hernán y Thwaites Rey, Mabel (comp.) (2019) Estados en disputa. Auge 
y fractura del ciclo de impugnación al neoliberalismo en América Latina, clacso-El 
Colectivo, Buenos Aires.
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(reinvención de la política desde un enfoque feminista, ecológico y 
descolonizador) en proyectos socio-institucionales; (iv) retaguardia 
activa y espacio de reconstrucción de un poder propio, participativo, 
de cercanía y feminista, contra el poder ajeno, delegativo, de tute-
laje, burocrático y patriarcal; y (v) una vía para socializar lo común 
mediante la ampliación de las practicas autogestionarias, coopera-
tivas y de comunalización de la economía, que prefiguradas desde 
abajo pueden llegar a aportar a una nueva cartografía de bienestar 
para la población, lejos de la privatización o del retorno del estatis-
mo autoritario.
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extractos para el debate colectivo

“Somos Comunalidad, lo opuesto a la individualidad, somos 
territorio comunal, no propiedad privada; somos compartencia, 
no competencia; somos politeísmo, no monoteísmo. Somos inter-
cambio, no negocio; diversidad, no igualdad, aunque a nombre de 
la igualdad también se nos oprima. Somos interdependientes, no 
libres. Tenemos autoridades, no monarcas. Así como las fuerzas im-
periales se han basado en el derecho y en la violencia para someter-
nos, en el derecho y en la concordia nos basamos para replicar, para 
anunciar lo que queremos y deseamos ser”.

Jaime Martinez Luna (2009), Eso que llaman Comunalidad

“Es mi opinión que el Comunalismo es la categoría política ge-
neral más apropiada para acompañar el pensamiento completo y 
las visiones sistemáticas de la ecología social, incluyendo el muni-
cipalismo libertario y el naturalismo dialéctico. Como ideología, el 
Comunalismo se escribe con lo mejor de las ideologías de izquierda 
más antiguas —el marxismo y el anarquismo, más propiamente, 
la tradición socialista libertaria— mientras ofrece un alcance más 
amplio y relevante para nuestro tiempo. Del marxismo toma el pro-
yecto básico de formular un socialismo racionalmente sistemático y 
coherente que integre la filosofía, la historia, la economía y la políti-
ca. Declaradamente dialéctico, intenta fusionar la teoría con la prác-
tica. Del anarquismo toma su compromiso con el anti-estatismo y 
el confederalismo, como también su reconocimiento de la jerarquía 
como un problema básico que puede ser superado solo por una so-
ciedad socialista libertaria [...] El Comunalismo como ideología no 
está manchado por el individualismo y el, a menudo, explícito an-
tirracionalismo del anarquismo; ni tampoco carga con el peso his-
tórico del autoritarismo marxista, como lo encarnó el bolchevismo. 
No se centra en la fábrica como su principal campo de acción social, 
o en el proletariado industrial como su agente histórico principal; 
y no reduce la comunidad libre del futuro a una fantasiosa aldea 
medieval [...] El Comunalismo, es ‘una teoría o sistema de gobierno 
en el cual comunidades locales virtualmente autónomas, están libre-
mente unidas en una federación’. El Comunalismo busca recapturar 
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el significado de la política en su más amplio, más emancipatorio 
sentido. En efecto, busca realizar el potencial histórico de la muni-
cipalidad como el territorio de desarrollo de la mente y el discurso. 
Conceptualiza la municipalidad, al menos potencialmente, como 
un desarrollo transformador más allá de la evolución orgánica, hacia 
el dominio de la evolución social [...] la municipalidad constituye el 
único dominio para una asociación basada en el libre intercambio 
de ideas y de la empresa creativa, con el fin de traer las capacidades 
de la consciencia al servicio de la libertad [...] 

Liberada tanto de la dominación como de la explotación mate-
rial —recreada como el espacio racional para la creatividad humana 
en todas las esferas de la vida— la municipalidad se convierte en el 
espacio ético para el buen vivir. El Comunalismo no es, por ende, 
un producto artificial de la mera fantasía: expresa un concepto per-
durable y práctico de la vida política, formado por la dialéctica del 
desarrollo social y la razón. El Comunalismo busca recuperar y ha-
cer avanzar el desarrollo de la ciudad (o la comuna) en una forma 
que sea acorde a sus más altas potencialidades y a las tradiciones his-
tóricas. Esto no es lo mismo que decir que el Comunalismo acepta 
a la municipalidad como es hoy. Muy por el contrario, la munici-
palidad moderna está infundida de muchas características estatistas 
y, frecuentemente, de funciones, como un agente del Estado-nación 
burgués [...] La dimensión política concreta del Comunalismo es 
conocida como municipalismo libertario [...] Busca restructurar ra-
dicalmente las instituciones de gobierno de la ciudad por asambleas 
populares democráticas basadas en vecindarios, pueblos y villas. Los 
intentos Comunalistas para restaurar el poder de los pueblos y las 
ciudades y para entrelazarlos en confederaciones, puede esperarse 
que susciten una resistencia creciente de parte de las instituciones 
nacionales. Que las nuevas confederaciones municipales popula-
res-asambleístas encarnarán un poder dual contra el Estado, y se 
vuelva una fuente creciente de tensión política, es un hecho obvio. 
O un movimiento Comunalista será radicalizado por esta tensión y 
enfrentará resueltamente todas sus consecuencias, o se hundirá en 
un pantano de compromisos que lo llevarán de vuelta al orden so-
cial que alguna vez buscó cambiar. El cómo el movimiento enfren-
tará este desafío, es una clara medida de su seriedad en la búsqueda 
del cambio del sistema político existente, y de la consciencia social 
que esto desarrollará como fuente de educación pública y liderazgo. 
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El Comunalismo constituye una crítica a la sociedad jerárquica 
y capitalista como un todo. Busca alterar no solo la vida política 
de la sociedad, sino también, su vida económica. En este punto, su 
objetivo no es nacionalizar la economía o mantener la propiedad 
privada de los medios de producción, sino municipalizar la econo-
mía [...] El municipalismo libertario es una parte integral del marco 
Comunalista. Es, en efecto, su praxis, tal como el Comunalismo, 
como cuerpo sistemático de pensamiento revolucionario, no tiene 
sentido sin considerar el municipalismo libertario. Una sociedad 
Comunalista deberá descansar, sobre todo, en los esfuerzos de una 
nueva organización radical que cambie el mundo, una que tenga un 
nuevo vocabulario político para explicar sus objetivos, y un nuevo 
programa y marco teórico para hacer esos objetivos coherentes”.

Murray Bookchin (1996), “El Proyecto Comunalista”
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II. Reconstruyendo lo común y  
lo público desde abajo

Proponer un mundo otro exige pensar-accionar utopías cada vez más rea-
les, que demuestren que es posible una vida más allá del poder del dinero 
como fuente de existencia y del poder del Estado como base de organi-
zación. Estas alternativas emergentes se conectan con la tradición de lo 
común y hoy se enfrentan a nuevas luchas contra las privatizaciones del 
neoliberalismo, la globalización capitalista y la crisis del Estado. A grosso 
modo tenemos dos formas: comunalización y (re)municipalización/locali-
zación. La primera como proceso de recuperación de la gestión de lo común 
desde comunidades autoorganizadas, la segunda como desprivatización 
de servicios públicos y establecimiento de límites ante la voracidad extrac-
tivista, desde gobiernos locales. Ambas re-crean una geopolítica de los co-
munes contra el neoliberalismo. Los casos de comunas y municipios no son 
expresiones de nuevas ciudades-Estado sino más bien son ciudades contra 
el Estado en tanto instancia garante de privilegios de clase, raza y género; 
esfuerzos que, como afirma David Harvey, van modificando la ciudad y 
conjuntamente nos van transformando a nosotres.
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Alternativas locales a la tiranía del 
capital global y el neoextractivismo

Desde las reformas neoliberales y el ajuste estructural en la década 
de los ochenta y noventa, se ha profundizado la reprimarización 
de la economía, la privatización de activos públicos y una prolife-
ración violenta del neoextractivismo. Especialmente en las últimas 
décadas, con el boom de los precios internacionales de las materias 
primas, se generó en palabras de Maristella Svampa un consenso de 
los commodities: un nuevo orden económico y político-ideológico 
transversal a derechas e izquierdas que, si bien produjo crecimien-
to, provocó nuevas asimetrías y conflictos sociales, económicos, 
ambientales y político-culturales1. Este consenso ha consolidado la 
región como centro exportador de la naturaleza sometiéndonos a 
un nuevo esquema de dependencia y neocoloniaje global del nuevo 
poder transnacional2. Al interior de los países —legitimado y lega-
lizado por las burguesías nacionales— ha provocado desplazamien-
tos humanos masivos y la expulsión de poblaciones, privatización 
de bienes comunes, gentrificación de centros urbanos y bordes cos-

1 Svampa, Maristella (2013) “Consenso de los commodities y lenguajes de valora-
ción en América Latina”, en Revista Nueva Sociedad 244.
2 Lander, Edgardo (2014) El Neoextractivismo como modelo de desarrollo en América 
Latina y sus contradicciones, Heinrich Böll.
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teros, la radicalización de desigualdades, un sistemático ecocidio y 
la reproducción de una cultura extractiva. Diría Fernando Coronil, 
el extractivismo no sólo produce mercancías, no es mera técnica 
de producción, sino que, a la vez, produce culturalmente, genera 
valor por medio de la formación de un singular sujeto, una forma 
de sociedad y de Estado que sostiene el metabolismo extractivista, 
cuestión muy difícil de revertir una vez instaurado3.
Estos territorios extractivos, lugares de muerte y zonas de sacrificio, 
se dan en complicidad —explícita o implícita— con los Estados y 
gobiernos de turno. Sus principales formas de penetración han sido 
por medio de un (i) blindaje de la desregulación financiera para la es-
peculación y el libre el flujo de capitales; (ii) una armadura jurídica a 
favor del poder corporativo transnacional mercantilizando todo a su 
haber y (iii) la eliminación de toda traba democrática suprimiendo el 
espacio político de reivindicación. Las normas privadas se sitúan hoy 
en la cúspide de la pirámide jurídica siendo un verdadero gobierno 
de facto instalando una Constitución económica que se impone sobre 
los derechos humanos y la soberanía popular4. Ello muestra —pro-
ponen Theodore, Peck y Brenner— que, si bien el neoliberalismo as-
pira a crear una utopía de mercados libres, ajenos a toda forma de in-
jerencia estatal, en la práctica ha intensificado drásticamente algunas 
formas coercitivas y disciplinarias de intervención, cuyo objetivo es 
imponer distintas versiones de la supremacía del mercado y, a partir 
de allí, manejar las consecuencias y contradicciones de tales inicia-
tivas de mercantilización5. El manejo de las contradicciones puede 
darse ya sea por la producción de una nueva subjetividad social dócil 

3 Coronil, Fernando (2013) El Estado Mágico. Naturaleza, Dinero y Modernidad en 
Venezuela, Editorial Alfa, Caracas.
4 Fernández Ortiz, Gonzalo (2018) Mercado o Democracia. Los tratados comerciales 
en el capitalismo del siglo XXI, Icaria, Barcelona.
5 Theodore, Nick; Peck, Jamie y Brenner, Neil (2009) Urbanismo neoliberal: la 
ciudad y el imperio de los mercados, Temas Sociales 66. 
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al modelo, la digestión y domesticación de su alteridad y en caso no 
funcionen las dos anteriores la criminalización y eliminación física 
de sus antagonistas. No es que el Estado sea mero espectador, sino 
que, en su función de redistribución, invierte el flujo de reparto: en 
vez de apoyar la reproducción social, con la privatización y los re-
cortes está transfiriendo más riqueza y poder a los poderosos. En ese 
sentido, la estatalidad no está perdiendo protagonismo con respecto 
al sector privado: por el contrario, asistimos a una reconfiguración 
de sus aparatos y un reposicionamiento de sus funciones, pasando a 
ejercer el papel de promotor y/o garante de las dinámicas del mer-
cado, facilitando su presencia en esferas públicas donde no tenía in-
cidencia económica6. El gobierno y la gobernanza están al servicio 
de la tiranía del poder del capital globalizado, y en los territorios es 
donde más cruelmente se observa y se vive.

Lentamente, en las últimas décadas, desde lo local, comunidades, 
trabajadorxs y organizaciones han enfrentado este pacto estatal-mer-
cantil, conocido formalmente como Alianzas Público-Privadas, en 
una doble vía: de un lado (i) generando mecanismos eficaces que 
controlen el poder de las empresas transnacionales y sus lógicas de 
acumulación sobre el territorio y la vida, y de otro, (ii) viabilizan-
do los recursos y mecanismos necesarios, institucionales o no, para 
ampliar experiencias alternativas que disputan espacios socioeconó-
micos y culturales a las grandes corporaciones7. De modo general 
esto ha tomado tres dinámicas en los territorios. Una dinámica de 
(i) resistencia y/o freno, denunciando y luchando contra la expan-
sión del capital en los lugares de vida, con el objetivo de bloquear 
o bien mitigar sus impactos múltiples sobre los colectivos sociales; 
una dinámica de (ii) regulación, formando mecanismos de control y 

6 Ball, Stephen y Youndell, Deborah (2007) La privatización encubierta de la edu-
cación pública, Internacional de Educación, V Congreso Mundial.
7 Paz con Dignidad-omal (ed.) (2018) Alternativas al poder corporativo: propuestas 
para una agenda desde los municipios, Paz con Dignidad-omal.
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propuestas de distribución que pongan los derechos de las personas 
y los pueblos sobre la ley del mercado; y una dinámica de (iii) cons-
trucción de alternativas, impulsando propuestas concretas (“inéditas 
y viables”) que, teniendo como horizonte modelos de vida distintos 
de los dominantes, vayan arañando parcelas de autonomía y sobera-
nía económicas a las empresas transnacionales8. Las tres dinámicas 
ancladas en una lógica de transición-transformación, es decir con un 
horizonte de trastocamiento integral y superación de la civilización 
capitalista, y en una lógica de proceso, con una concepción de me-
tamorfosis y transmutación de largo aliento, pueden estructurar y 
organizar cambios sucesivos del poder constituido y una ampliación 
progresiva del poder constituyente9.

Una investigación de Paz con Dignidad y omal profundizó en 
el desarrollo práctico de estas tres dinámicas. En la primera —las 
resistencias— dio cuenta de propuestas para (i) limitar el poder de las 
empresas transnacionales en la economía local. Por ejemplo, Munici-
pios o Comunas que se han declarado espacios contrarios a la firma 
de tlcs y la inversión corporativa, mecanismos que institucionalizan 
evaluaciones de impacto ambiental y de consulta pública para toda 
inversión corporativa, sistemas de transparencia activa de empresas 
extranjeras, entre otros. Actualmente, son miles los gobiernos locales 
y asociaciones de comunidades y coordinadoras de organizaciones 
en todo el Pacífico que están litigando y movilizándose contra el 
tpp-11, el cual busca consolidar un entramado internacional comer-
cial y jurídico que beneficia a las multinacionales, y otros miles las 
organizaciones que resisten contratos con empresas transnacionales 
que devoran los territorios con monocultivo, negocios inmobilia-

8 Hernanndez Zubirreta, Juan y Ramiro, Pedro (2015) Contra la lex mercatorio. 
Propuestas y alternativas para desmantelar el poder de las empresas transnacionales, 
Barcelona, Icaria.
9 Ramiro, Pedro (2016) “Resistencias y alternativas a las empresas transnacionales 
desde lo local: el caso de Madrid”. Pueblos 71.
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rios, la industria forestal, la pesca de arrastre industrial y proyectos 
mineros. Detectaron además propuestas para (ii) frenar el desarrollo 
de megaproyectos en los territorios con el rechazo de permisos y li-
cencias a megaproyectos, la eliminación de incentivos a la atracción 
de inversión  corporativa, reglamentos que eviten especulación con 
el suelo urbano, herramientas que recuperen plusvalías de la inver-
sión pública, y políticas que consoliden y multipliquen los espacios 
y bienes comunes10, junto con un variado repertorio de protestas y 
de nuevas conflictividades en torno a la producción del espacio y la 
vida11. Un caso importante de estas resistencias locales fue en el año 
2011 en la comuna de Peñalolén (Chile), donde el Movimiento de 
Pobladorxs en Lucha (mpl) y el Consejo de Movimientos Sociales, 
plataforma que reunió una diversidad de organizaciones locales y 
populares, logró reunir las firmas para convocar a una Plebiscito vin-
culante para dirimir sobre el Plan de Modernización que propuso el 
Municipio. Con una participación de casi 70 mil personas ganó la 
opción “No” con el 52% de los votos, evitando así la densificación 
de la comuna, la ampliación del negocio inmobiliario, la privatiza-
ción de áreas verdes y deportivas y la construcción de una autopis-
ta de alta velocidad. Otro caso emblemático es el de la Ordenanza 
Municipal “¡Ya Basta!”, que tras una larga campaña el Movimiento 

10 Paz con Dignidad-omal (ed.) (2018) Alternativas al poder corporativo: propuestas 
para una agenda desde los municipios, Paz con Dignidad-omal.
11 Por ejemplo, un trabajo registró 174 casos de conflictividad por la ciudad en 
Argentina, Ecuador, México y Brasil, del total un 39,1% corresponde a conflictos 
por vivienda, especialmente a tomas de terreno, inquilinos y deudores habitacio-
nales; 24,1% a crecimiento urbano, siendo predominante la conflictividad por la 
localización de proyectos comerciales e industriales y construcción en altura; un 
20,1% a equipamiento, por la carencia de servicios básicos y de infraestructura 
social-urbana, 14,4% por ciento a medio ambiente, concentrándose en externa-
lidades de proyectos o su impactos directos, y 2,3% por demanda y/u ocupación 
de espacios. Al respecto, ver: Renna, Henry (2010) La situación actual de los movi-
mientos sociales urbanos. Autonomía, pluralidad y territorialización múltiple, Revista 
Electrónica du&p.
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giros logró que sea sancionada por la Legislatura municipal en Ro-
sario (provincia de Santa Fe, Argentina), en diciembre de 2010, con 
el objetivo de prohibir la construcción y figura de los barrios pri-
vados, poniéndole un freno a la especulación inmobiliaria. En uno 
de los comunicados emitidos en aquel entonces, explican el sentido 
del proyecto: “Ante la especulación y la apropiación de plusvalía por 
parte de los monopolios privados, ante la escasez de tierra para las 
comunidades de la periferia, ante los desalojos silenciosos sufridos 
por quienes históricamente sufrieron y sufren la exclusión, inunda-
ciones y presiones manteniendo aún la esperanza de dar un paso más 
hacia un nuevo modo de vida: decimos ¡Ya Basta! Los monopolios 
no gobiernan la ciudad”.

En la dinámica de regulación, el mencionado informe destaca las 
propuestas emergentes desde municipios para (iii) poner fin a la elusión 
y evasión fiscal corporativa declarando municipios libres de paraísos fis-
cales; gravar a las grandes superficies, bienes públicos y empresas; y 
eliminar toda ayuda o exención económica a las actividades de grandes 
corporaciones en el territorio. Así como hay propuestas de gobiernos 
locales relativas al (iv) impago de la deuda local en caso de que ella sea 
ilegítima, ilegal, e insostenible, por ejemplo, por medio de auditorías 
populares del endeudamiento público para conocer cómo se ha pro-
ducido dicha deuda, y canales legales de control ciudadano sobre la 
deuda. También hay propuestas de (v) dignificación y democratización 
de las relaciones laborales y el trabajo de cuidados. Por ejemplo, limitan-
do al máximo la subcontratación y tercerización de servicios, incluir 
regulación favorables a las y los trabajadores tanto dentro del gobierno 
local como de las empresas en su territorio como derecho a huelga, 
defensa de la negociación colectiva, la incorporación de cláusulas so-
ciales, ambientales y de igualdad de género en las contrataciones mu-
nicipales, asegurar cuidados libremente elegidos y satisfactorias para 
quien los da y los recibe, e incide activamente en la democratización 
de estos trabajos entre hombres y mujeres. En esto último se encuen-
tran servicios públicos como centros de día o atención domiciliaria. 
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En esta dinámica de regulación se suman esfuerzos (vi) regulatorios 
y legislativos de ordenamiento territorial desde lo común y en defensa de 
la vida. Por ejemplo, en Paraguay, Colombia, México y Argentina un 
trabajo identificó resoluciones y ordenanzas municipales contra el ava-
sallamiento del agronegocio y la protección del sistema de producción 
campesina e indígena a través de zonificación o territorialización de 
este modelo. Ellas han permitido frenar el avance del extractivismo y a 
la vez garantizar las condiciones de vida y el disfrute de derechos en sus 
territorios12. Una experiencia significativa fue en Esquel, Chubut, Ar-
gentina, donde vecinxs autoconvocadxs impulsaron diversas acciones 
de protesta callejera y de concientización, lo que permitió que el 23 
de marzo de 2003, el Concejo Deliberante del Municipio de Esquel 
convoque a un plebiscito sobre la aceptación o rechazo de las activida-
des mineras en la zona. Si bien no era vinculante, como el 82% de las 
y los votantes se pronunció en contra de la megaminería y el uso de 
cianuro, el Concejo sancionó la Ordenanza N° 33/2003, que decla-
ró a Esquel municipio no tóxico y ambientalmente sustentable. Este 
triunfo generó un proceso de irradiación que dio lugar a la creación 
de numerosas asambleas autoconvocadas, sobre todo en las provincias 
cordilleranas, que se nuclearon en un mismo espacio de coordinación 
a nivel nacional: la Unión de Asambleas Ciudadanas (uac). 

Por último, sobre la dinámica de construcción de alternativas desde 
lo local encontramos dos formas concretas basadas en la democracia di-
recta y la autogestión y guiadas por la cooperación, la interdependencia 
y el bien común13. Estas son (vii) remunicipalización y (viii) comunali-
zación. La primera como recuperación o creación de bienes comunes 
y servicios públicos desde Municipios, la segunda como ejercicio de 
producción económica y reproducción de la vida desde comunidades 
autoorganizadas. Sobre ambas profundizamos a continuación.

12 Areco, Abel (2018) Defensas Territoriales. Iniciativas Locales. base-is, Asunción.
13 Paz con Dignidad-omal (ed.) (2018) Alternativas al poder corporativo: propuestas 
para una agenda desde los municipios, Paz con Dignidad-omal. 
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extractos para el debate colectivo

“Entendemos que la potencia que tiene al interior de la lucha femi-
nista la síntesis ‘lo personal es político’ radica en posibilitar el quiebre de 
estructuras que, tanto a nivel simbólico como material, históricamente 
se encargaron de perpetuar la dominación sobre la vida de las mujeres. 
Esto es así, en parte, porque rompe con la ficción de la experiencia 
individual al conectar lágrimas y luchas. Así lo que alguna vez pareció 
condenarnos a la oscuridad del silencio se hizo luz en lo colectivo. Las 
mujeres fueron encontrando en el habitar común de lo local un primer 
lugar para ganar confianza y sacar la voz, abriendo camino en los es-
pacios públicos y políticos tradicionalmente negados. Encendidas por 
estos aprendizajes, nos animamos a intervenir sobre la potencia que 
tiene lo local a la hora de intentar crackear aquellas lógicas tradicionales 
(jerárquicas, patriarcales y colonialistas) de la política. En concreto: nos 
seduce el potencial feminizador de lo local en comparación con niveles 
más abstractos de la acción política, como el estatal o transnacional. Es 
a partir de claves como esta que la articulación de la revolución femi-
nista con la reinvención del municipalismo, nos enamora. Ahora bien, 
consideramos que este vínculo no es algo dado o natural. Es una bús-
queda, una construcción que se entreteje entre los más disímiles de los 
contextos. Es una posibilidad (que hicimos nuestra) de abrir procesos 
fuera y dentro del Estado, alentadas por el deseo de construir modos 
de vida poscapitalistas. Para empezar a desandar esta hipótesis se nos 
presenta como primer desafío revalorizar lo relacional, resignificando lo 
local. Es decir, dejar de creer en las ciudades como espacios domésticos 
relegados al trabajo reproductivo del ‘alumbrado, barrido y limpieza’ y 
empezar a pensarlas políticamente. Necesitamos dejar de subestimarlas 
como un problema de escala subsumido a las decisiones del ‘armado na-
cional’. Es urgente no relegarlas al mero plano electoral o minimizarlas 
en tanto último eslabón administrativo de un Estado verticalista. Politi-
zar lo local es, en otros términos, liberarlo de su sentido (más literal tal 
vez) de lo ‘acotado’, en pos de recentrarlo en la capacidad de interven-
ción (o de anclaje) territorial de la organización, en tanto tiene el poder 
de transformar una miríada de vínculos cotidianos en una plataforma 
latente de amplificar la capacidad de proyección e interlocución políti-
ca: el poder de la proximidad”.

Mujeres de Ciudad Futura (2019), Futuras Ciudades Feministas
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“Un alto grado de descentralización que permita el protagonis-
mo popular. El protagonismo popular se transforma en una mera 
consigna si la gente no tiene la posibilidad de pronunciarse y tomar 
decisiones en los espacios donde participa (espacios territoriales, 
centros de trabajo, centro de estudio, grupos de interés). Si el Esta-
do central es el que lo decide todo, no hay cabida para las iniciativas 
locales y ese Estado termina por ser un freno, es decir —como dice 
Marx—, entorpece el ‘libre movimiento’ de la sociedad. Es intere-
sante observar que István Mészáros considera que fue un exceso de 
centralización en el Estado soviético lo que determinó que ‘tanto los 
gobiernos como los consejos de fábrica quedaran desprovistos de 
todo poder efectivo’. No es extraño entonces que el autor húngaro 
se plantee como uno de los objetivos a alcanzar en el periodo de 
transición el ‘lograr una autonomía y descentralización genuina de 
los poderes de toma de decisiones’, al contrario de lo que ocurre ac-
tualmente donde la ‘concentración y centralización’ necesariamente 
produce ‘burocracia’. Las experiencias históricas me han convencido 
cada vez más que la descentralización es la mejor arma para luchar 
contra el burocratismo, ya que aproxima la gestión de gobierno al 
pueblo y permite ejercer un control social sobre el aparato de Esta-
do. Por ello comparto el criterio de Marx de que es necesario des-
centralizar todo lo que se pueda descentralizar, guardando como 
competencias del Estado central sólo aquellas tareas que no puedan 
ser realizadas a nivel local. En su libro La guerra civil en Francia, 
Marx sostenía: ‘Una vez establecido el régimen comunal, el antiguo 
gobierno centralizado tendría que dejar paso también en las provin-
cias a la auto administración de los productores’. Por supuesto que 
no se trata de una descentralización anárquica. Debe existir un plan 
estratégico nacional articulador de los planes locales y cada uno de 
los espacios descentralizados debe sentirse parte del todo nacional, 
y estar dispuesto a colaborar con recursos propios para fortalecer 
el desarrollo de los espacios con mayores carencias. Se trata de una 
descentralización que debe estar impregnada de espíritu solidario. 
Uno de los papeles importantes del Estado central es, justamente, 
realizar este proceso de redistribución de los recursos a nivel nacio-
nal para proteger a los más débiles y ayudarlos a desarrollarse”.

Marta Harnecker (2010), Inventando para no errar. 
América Latina y el socialismo del siglo xxi
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(Re)municipalizacion de los bienes 
comunes y de los servicios públicos 

El proceso de remunicipalización y municipalización, antes que 
todo, es una respuesta a la privatización de servicios públicos bajo 
el neoliberalismo y sus nefastas consecuencias en el bienestar de la 
población y la democracia. Hace frente a la crisis de la deuda y la fi-
nanciarización de la economía, la venta de bienes públicos, las alian-
zas público-privadas, las iniciativas de financiamiento privado, las 
licitaciones, la externalización y corporativización y la competencia 
del mercado liberalizado. Estas centran su atención en la capacidad 
del municipio de recuperar bienes comunes e impulsar un proceso 
de transformación en torno a su gestión, o más específicamente de 
los servicios públicos en las ciudades y territorios1. 

Asistimos a una verdadera “tragedia de lo privado”, la crisis de la 
aplicación de la lógica del negocio capitalista basado en maximizar las 
ganancias, a la gestión de recursos compartidos, tanto naturales como 
sociales, y a la satisfacción de necesidades humanas2. Ejemplos sobran 
para explicar y describir la barbarie del extractivismo y la economía 

1 tni (2017) Remunicipalización. Cómo ciudades y ciudadanía están escribiendo el 
futuro de los servicios públicos, tni, Ámsterdam.
2 Wainwright, Hilary (2019) La tragedia de lo privado. El potencial de lo público, 
Internacional de Servicios Públicos y el tni.
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de desposesión y despojo de las últimas décadas y, afortunadamente 
también ejemplos de respuesta desde abajo. En este sentido, las muni-
cipalizaciones se han explicado como una reacción para: (i) acabar con 
prácticas abusivas del sector privado, (ii) el deseo popular de retomar 
control de servicios locales, (iii) el compromiso ético humano de ase-
gurar servicios asequibles a todas y todos los miembros de la comuni-
dad y (iv) también como una estrategia para repensar integralmente 
los patrones de desarrollo desigual y extractivo3.

Por ejemplo, en un Informe del tni de 2017 se registraron 1.400 
experiencias de este tipo en 2.400 ciudades de 58 países en materia 
de agua, energía, educación, telecomunicaciones, transporte, ma-
nejos de desechos, salud, educación, vivienda, alimentación, entre 
otros. Del total 924 corresponden a remunicipalizaciones y 484 a 
municipalizaciones. En la región destacan experiencias como las 40 
farmacias populares creadas en Chile desde gobiernos locales que 
permiten el acceso a medicamentos de bajo costo de vecinos y veci-
nas; entre 2010 y 2012 casi media decena de municipios en Argen-
tina pasaron a gestionar directamente el agua tras cerrar contratos 
con empresas transnacionales beneficiando a casi 10 millones de 
personas y en Bogotá de manera similar entre 2013 y 2014 varios 
municipios remunicipalizaron la distribución de agua beneficiando 
a 7 millones de usuarios4. Las nuevas empresas municipales de trans-
porte en municipios de Guatemala que llegaron donde el sector pri-
vado no lo veía rentable y empresas de telecomunicaciones en Belice 
que ahora proveen de internet a bajo costo y de calidad a más de 400 
mil personas. También las experiencias que recuperaron el control 
local en los servicios de manejo de desechos en municipios de Perú y 
Paraguay, la creación de servicios municipales en asociación con coo-

3 El Futuro es Público. Hacia la propiedad democrática de los servicios públicos, 
(2020), tni, Ámsterdam.
4 Pigeon, Martin; McDonald, David; Hoedeman, Olivier y Kishimoto, Satoko (ed.) 
(2013) Remunicipalización: El retorno del agua a manos públicas, tni, Ámsterdam.
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perativas locales para limpieza y mantención de espacios públicos en 
Chile, centros municipales dirigidos por cooperativas de reducción 
de daños a personas dependiente del crack en Brasil. Servicios pos-
tales, funerarios, de seguridad y de cuidados, hasta estacionamientos 
guiados por lo común y gestionados en base a la solidaridad y el 
poder local. Todos ellos hacen parte de este proceso de recreación de 
lo común desde lo municipal contra la mercantilización de la vida.

La remunicipalización puede darse de varias maneras. Puede ser 
por revocar o no renovar contratos privados, la retirada de operado-
res privados, la compra de sus acciones, la adquisición pública del 
servicio o su internalización. En cambio, la municipalización impli-
ca a nuevas empresas municipales o nuevos programas de servicios 
locales creados desde lo local5. Las primeras se dan por ciudades o 
regiones que revierten la privatización, generalmente en alianza con 
comunidades y trabajadorxs que recuperan el control. Las segundas 
se dan mayoritariamente por ciudades o regiones que apoyan a coo-
perativas de comunidades y trabajadorxs que crean nuevos servicios. 
Sobre la escala la gran mayoría tiene carácter municipal, luego inter-
municipal y finalmente regional.

Un trabajo reciente intentó entregar una tipología de las alter-
nativas a la privatización: (i) un único organismo del sector público 
que trabaja individualmente para suministrar un servicio, cuya ti-
tularidad y financiación es totalmente pública y está sujeto a con-
trol ciudadano; (ii) un organismo sin ánimo de lucro (cooperativas, 
asociaciones de trabajadores, asambleas territoriales) que trabaja 
individualmente para suministrar un servicio y se desempeña por 
voluntad propia un papel en uno o varios aspectos del suministro 
del servicio, estos casos pueden ser modelos híbrido donde el Esta-
do proporciona recursos y apoyo; (iii) partenariados o “pactos” que 

5 Remunicipalización. Cómo ciudades y ciudadanía están escribiendo el futuro de los 
servicios públicos (2017), tni, Ámsterdam.
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son dos o más organismos públicos y/o sin ánimo de lucro que trabajan 
juntos para suministrar un servicio en el marco de una colaboración 
contractual, con el propósito de gestionar y/o financiar el suministro 
en un periodo de tiempo. Estos últimos pactos son la antítesis de 
las alianzas público-privadas hegemónicas desde los ochenta. Estos 
pactos alternativos pueden ser: pacto público-público (entre dos orga-
nismos del sector público en el mismo nivel o no de gobierno), pacto 
no lucrativo-no lucrativo (entre dos entidades públicas no estatales); 
y pacto público-no lucrativo (entre un organismo público y una enti-
dad no estatal).6 Se observa que las fuerzas detrás de estos procesos, 
como respuesta a los desastres sociales de la privatización, han sido 
muchas veces nuevos actores políticos, coaliciones entre usuarios/as, 
que, con una fuerte base territorial, se alían con los trabajadores/as 
del servicio y ponen punto y final a privatizaciones y renuevan con 
nuevos criterios el suministro del servicio público7.

Evidencia reciente sobre este proceso muestra que (i) la remunici-
palización funciona como una respuesta local a la austeridad (facilita 
acceso a bienes públicos acaparados por poderes corporativos), (ii) 
es una estrategia clave para la transición energética y democracia 
energética (controla el exceso y el extractivismo corporativo desde 
lo local), (iii) a las autoridades locales les resulta más barato retomar 
el control de los servicios (existe una clara disminución del costo de 
funcionamiento de los servicios), (iv) ella promueve servicios pú-
blicos mejores y más democráticos (introduce control ciudadano, 
participación vecinal, transparencia, rendición de cuentas), y (v) 
estructuras de propiedad pública innovadoras, diversificadas y de-
mocráticas (amplía lo público desde otras formas de propiedad mu-
nicipales y comunales), (vi) reduce los costos y mejora los servicios 

6 McDonald, David y Ruiters, Greg (edit.) (2012) Alternativas a la Privatización. 
La provisión de servicios públicos esenciales en los países del Sur, tni, Ámsterdam.
7 Wainwright, Hilary (2019) La tragedia de lo privado. El potencial de lo público, 
Internacional de Servicios Públicos y el tni, Ámsterdam.
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(varios casos lograron reducir las tarifas finales del acceso), también 
(viii) puede revertir el trabajo precario (mejora condiciones, salarios 
y relaciones de trabajo) y (viii) fortalece la riqueza comunitaria y las 
economías locales (genera trabajo local, bienes comunes y econo-
mías sostenibles y endógenas)8.

Se observa que hay alternativas concretas a la privatización, y que 
estas van más allá de un retorno mecánico a la razón estatista, donde 
lo local no es mero refugio, sino una apuesta que puede dar inicio a 
un proceso emancipatorio que siente base en lo próximo, sin desme-
recer una dimensión multinivel que permita enfrentar el asalto del 
poder corporativo sobre los territorios y sus nuevas formas de acapa-
ramiento y mercantilización9. Estas alternativas, a su vez, son propia-
mente públicas, solo que amplían lo público no desde la centralidad 
del poder estatal sino desde lo próximo, lo local, lo municipal, y lo 
recrean en formatos y sentidos anclados en la democracia directa, 
lo popular, los feminismos comunitarios, el anti-adultismo y una 
ecología radical. En tiempos en que las diferentes formas de privati-
zación inundan la vida humana y no humana, parece clave un nuevo 
pacto público-comunitario como alternativa para el mundo nuevo 
y desde un municipalismo en el que quepan muchos municipalismos.

8 El Futuro es Público (2020) Hacia la propiedad democrática de los servicios públicos, 
tni, Ámsterdam.
9 omal (2020) Alternativas Municipales, https://omal.info/IMG/pdf/alternativas-
municipales-2.pdf. 
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experiencias signiFicativas

(Re)municipalización del agua (varios países)
Ante el desempeño deficiente de los servicios de agua, la escasez de 
inversiones en infraestructuras, el aumento del precio de la factu-
ra del agua y problemas medioambientales entre marzo de 2000 y 
marzo de 2015, se registraron 235 casos de remunicipalización del 
agua en 37 países, que afectan a más de 100 millones de personas. 
El número de casos se duplicó en el periodo 2010-2015 comparado 
con el periodo 2000-2010.

Red de salud popular ante la crisis de cuidados (Chile)
La Red de Salud Popular es una red de centros de salud perteneciente 
a la Corporación Municipal de Valparaíso, cuyo propósito es brindar 
a todas las familias de la comuna una salud de calidad a precio justo, 
a fin de intervenir en la lógica del mercado desde una perspectiva 
que priorice una salud digna y accesible. La red se compone hoy de 5 
farmacias populares, laboratorio clínico popular, 2 ópticas populares, 
2 consultas oftalmológicas, óptica móvil popular, ortopedia popular, 
teleconsultas populares y especialidades médicas populares.

Ordenanzas municipales contra la privatización, despojo y 
contaminación de los territorios (varios países)
Frente a las lógicas de gentrificación, saqueo, contaminación y/o 
privatización de territorios y bienes comunes, que ha redundado 
en la instalación de proyectos mega-mineros, gasíferos y petroleros, 
así como la multiplicación de barrios privados y countries, comu-
nidades autoconvocadas, movimientos sociales y organizaciones po-
pulares han impulsado diferentes iniciativas legislativas para poner 
un freno al extractivismo en las pequeñas localidades afectadas y 
también en las periferias urbanas de las grandes ciudades. En varias 
provincias de la Patagonia y la región cordillerana de Argentina, se 
han sancionado normativas y leyes que prohíben la megaminería a 
cielo abierto. En simultáneo, también se han logrado aprobar pro-
yectos a nivel local que intentan proteger al sistema de producción 
campesino e indígena mediante la zonificación o territorialización 
de este modelo productivo asentado en la agroecología y lo comuni-
tario, con el objetivo de contrarrestar el avance de los agronegocios 
y el despojo de los bienes naturales.
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Zonas de reserva campesina (Colombia)
Surgidas hace 25 años como una respuesta organizativa al desplaza-
miento forzado de la población rural producto del conflicto armado, 
constituyen hoy uno de los puntales fundamentales para frenar el des-
arraigo en el campo y resguardar a estos territorios de las políticas ex-
tractivistas. Si bien sus orígenes se remontan a 1994 —cuando luego 
de sucesivos reclamos del campesinado se promulga la Ley 160, que 
reconoce a las zrc como figura territorial y sienta las bases normativas 
para avanzar en la puesta en marcha de la Reforma Agraria en el país-, 
serán las fuertes movilizaciones cocaleras desarrolladas durante 1996 las 
que darán impulso a la demanda de concreción de las zrc por parte del 
campesinado. Así, entre 1997 y 2002 se gestan un total de seis Zonas 
que logran ser reconocidas legalmente por parte del Estado colombia-
no, a las se le sumarán muchas más con el correr de los años. A pesar de 
la criminalización que sufren, sobre todo durante el uribismo, la voca-
ción de cese del fuego de las farc-ep y en especial el Paro Agrario Na-
cional realizado entre 2013 y 2014 —que posibilitó la conformación de 
la Cumbre Nacional Agraria: Campesina, Étnica y Popular como espa-
cio de reagrupamiento de las organizaciones y movimientos populares 
del campo y la ciudad— brindaron un marco propicio para reinstalar 
con fuerza en la agenda pública la importancia de las zrc, como una 
propuesta clave de autoafirmación intercultural y productiva de las co-
munidades y territorios campesinos, indígenas y afrocolombianos que 
luchan en defensa de la soberanía alimentaria y apuestan al buen vivir. 
Aunque con ciertos matices, actualmente existen otras iniciativas simi-
lares en Colombia, como la que impulsan varias organizaciones campe-
sinas bajo la denominación de Territorios Agroalimentarios. 

tensiones: lo viejo no termina de morir

A continuación, exponemos algunas de las tensiones que enfrentan 
las experiencias de (re)municipalización:

- Formas alternativas de gestionar el poder, todavía no un poder 
alternativo. Una de las premisas de los esfuerzos municipalistas es 
revertir las nefastas formas de gestionar el poder de los partidos po-
líticos tradicionales. Aun a pesar de estos esfuerzos, dichas modifi-



hernán ouviña y henry renna

88

caciones de forma muchas veces no tocan sustancialmente el fondo, 
dejando intactas buena parte de las estructuras de poder y sus lógicas 
de austeridad. A su vez los intentos por ir más allá de la gestión neo-
liberal en la estructura productiva todavía son poco desarrollados; en 
definitiva, más allá de una forma alternativa de gestionar el poder, 
todavía no se constituyen como un poder alternativo que enfrente 
el patrón de desarrollo capitalista hegemónico sobre los territorios10.

- Municipalizacion sin trabajadorxs. En ocasiones servicios, em-
presas, bienes públicos se han transferido de propiedad sin conside-
rar las circunstancias y las preocupaciones específicas con las que se 
enfrentan trabajadorxs y los sindicatos. La remunicipalización afecta 
directamente los sistemas de relaciones laborales: transferencias de 
la remuneración y los beneficios, como los fondos de pensiones, los 
permisos y la antigüedad, hasta cambios en las descripciones de los 
puestos de trabajo o en las perspectivas de desarrollo profesional al 
pasar de una organización privada a una pública11. 

- La municipalización no es automática. Las décadas de privati-
zaciones y de austeridad en la medida que han socavado el control 
democrático y el financiamiento destinado a esos servicios se han 
ocupado de desprestigiar el potencial de lo público como alternativa 
de satisfacción a las necesidades humanas. Que no sorprenda todavía 
que muchas organizaciones no confíen en las apuestas municipalis-
tas y se mantengan en su desarrollo comunal y que muchas trans-
formaciones impulsadas desde la institucionalidad no siempre sean 
defendidas por las mayorías sociales.

- El poder real de la ciudad.  Si bien fuerzas ciudadanas y populares 
con mucha voluntad asaltaron el poder municipal, al poco tiempo 
se toparon con el poder real sobre la ciudad. Primero, un poder que 

10 Manel Busqueta, Josep (2020) Democratización económica y poder popular: la 
Soberanía Reproductiva, omal.
11 Cibrario, Daria (2020) La dimensión laboral de la remunicipalización: Trabajadores 
y sindicatos de servicios públicos en transición, Internacional de Servicios Públicos.
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trasciende la escala ciudad, pero que opera en ella (poder económi-
co); segundo, el poder de esos grandes sectores privados que, acos-
tumbrados a trabajar con las administraciones públicas, sostienen 
el monopolio del conocimiento y las capacidades para proveer a la 
ciudad de esos servicios que faltan en su estructura propia; y, terce-
ro, la capa organizativa de la administración y el poder que en ella 
reside. Gobernar una ciudad es algo más complejo que tener buena 
voluntad y contar con buenos representantes12.

- Los ataques del poder. No es de sorprender que tantos los pode-
res económicos como los gobiernos nacionales inicien una persecu-
ción política, una inhabilitación legal y una deslegitimación social 
de estas experiencias. Las medidas del gobierno de Rajoy en España 
contra las municipalizaciones como impedir el traspaso de trabaja-
dores del sector público a privado, o la imposibilidad de aumentar 
el gasto público municipal, o en Chile las limitaciones del poder 
judicial a gobiernos locales para crear servicios y bienes públicos. 
La criminalización del gobierno italiano contra Mimmo Lucano en 
Riace, exiliado de su ciudad y eliminado de su cargo por haber desa-
rrollado una política de acogida a migrantes contra la inacción de la 
Comunidad Europea y su racismo institucional, hasta el centenar de 
líderes y lideresas indígenas, ambientales y comunales en Colombia, 
asesinados por —o gracias a la complicidad de— los gobiernos y sus 
aparatos de represión.
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extractos para el debate colectivo

“El municipalismo se define por varios elementos relacionados 
entre sí. En primer lugar, la construcción de una plataforma políti-
ca singular que refleje las diversas sensibilidades del tejido político 
local y que responda a los temas y circunstancias locales. Segundo, 
la elaboración abierta y participativa de propuestas programáticas 
‘desde abajo’, contando con la inteligencia colectiva de la población. 
Tercero, una estructura organizativa relativamente horizontal (por 
ejemplo, basada en asambleas de barrio) que oriente las acciones de 
los/as representantes electos. Cuarto, el impulso de la tensión crea-
tiva entre el ‘dentro y fuera’ de las instituciones locales. El munici-
palismo entiende que la capacidad de acción institucional depende 
de una sociedad organizada fuerte en la calle, que empuje desde la 
ciudadanía y los movimientos sociales. Por eso, defiende tanto la 
‘presión desde fuera’, como la apertura de mecanismos de decisión 
realmente democráticos en las instituciones locales. Y, por último, 
la exigencia de que los gobiernos locales no sean simplemente el 
último escalón inferior de la administración estatal, sino espacios de 
autogobierno. Así entendido, el municipalismo se practica no sola-
mente en las ciudades grandes, sino también en unidades más pe-
queñas, que pueden ser tanto distritos o barrios, como municipios 
más pequeños. Defendemos el municipalismo como estrategia por 
diversas razones. Por su capacidad de mostrar que hay alternativas al 
statu quo a través de pequeñas victorias. Porque muchas de las cosas 
que no nos gustan del sistema neoliberal actual se encarnan a nivel 
local, en particular en las ciudades (como por ejemplo en la espe-
culación con la vivienda, la contaminación, la privatización de los 
bienes comunes o la corrupción política). Y por la capacidad de los 
espacios de proximidad para dar pie a una democracia participativa 
que va más allá de votar una vez cada cuatro años.

Entendemos por feminización de la política, no solamente la pre-
sencia de más mujeres en espacios de decisión y la puesta en marcha 
de políticas públicas que hagan avanzar la igualdad de género, sino 
también cambiar las formas de hacer política. La feminización en este 
tercer sentido tiene como objetivo romper con las lógicas masculinas 
que tienden a premiar estilos que no están tan extendidos o no son tan 
populares entre las mujeres, como la competición, la generalización, 
la urgencia, la jerarquía, la homogeneidad, etc. Por el contrario, se 
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busca poner de relieve la importancia de lo pequeño, lo relacional, 
la igualdad, lo común, la cooperación, la diversidad, rompiendo 
con la división artificial entre lo privado y lo público. Es de esta ma-
nera que se cambian las dinámicas subyacentes al sistema y donde se 
desarrollan las alternativas emancipadoras. Las razones por las que 
defendemos este enfoque acerca de la feminización de la política no 
se basan en una lectura esencialista de los roles de género, puesto 
que estos son, a su vez, producto del patriarcado. Creemos que in-
troducir valores y prácticas ‘femeninas’ o antipatriarcales es necesa-
rio en parte porque el predominio de los estilos ‘masculinos’ lo que 
hace es desplazar en la práctica a las mujeres del centro de la arena 
política por no estar ellas socializadas para usarlos. En este sentido, 
cambiar las formas de la política implica atacar la raíz de patriarca-
do: enfocar directamente en las prácticas donde se reproducen los 
roles de género. Es más, dado que nuestro objetivo es profundizar 
nuestra democracia y empoderar a las personas, promover las ma-
neras de hacer ‘femeninas’ —colaborativas, dialogantes, horizonta-
les— servirán para incluir a otros tipos de grupos desaventajados. Si 
pensamos en los movimientos municipalistas contemporáneos que 
más admiramos, observamos que les es natural una manera particu-
lar y ‘femenina’ de abordar la acción política. Ésta consiste en una 
voluntad de transformación radical y a la vez una orientación hacia 
la acción concreta. En este sentido, el municipalismo huye tanto de 
la lucha sin escrúpulos por el poder como del purismo paralizante, 
dos fenómenos masculinos muy vistos en la izquierda tradicional.

El municipalismo no es un fin en sí mismo, sino un medio para 
conseguir otros objetivos irrenunciables como los que hemos explo-
rado aquí: luchar por la justicia de género, aprovechar la pluralidad 
y la diversidad, impulsar estructuras democráticas y liderazgos com-
partidos o frenar a la extrema derecha. El municipalismo no tiene 
por qué renunciar a trabajar en las escalas nacionales, estatales o 
transnacionales. De hecho, un municipalismo comprometido de-
bería plantearse necesariamente este tipo de responsabilidad, como 
ya lo están haciendo las plataformas que se unen para defender la 
acogida de refugiados, las remunicipalizaciones, o la lucha contra 
la contaminación ambiental frente al gobierno central. Este tipo 
de colaboración en red es una buena manera de empezar, ya que 
permite la articulación desde el nivel local, incorporando las nuevas 
maneras de hacer. Asimismo, los proyectos políticos a nivel estatal o 
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continental se tendrían que construir sobre bases sólidas y arraiga-
das en los territorios. Es allí, y sólo allí, donde se pueden feminizar 
las prácticas a partir de lo micro, lo personal, lo local. La historia 
muestra que sin esta dimensión ninguna victoria de la izquierda en 
estos niveles superiores al local ha logrado feminizar la política, que 
sigue estando dominada por hombres que imponen sus maneras de 
hacer. Por ello creemos que el municipalismo debe ser el fundamen-
to de cualquier estrategia multinivel y no al revés. Quien intente 
empezar a construir la casa por el tejado acabará sin casa, sin barrio, 
sin personas. Y sin personas no hay revolución posible”.

Laura Roth y Kate Shea Baird (2017), “Sin miedo a feminizar 
la política: ¿por qué necesitamos el municipalismo?”

“Tesis i. Históricamente, la teoría y la práctica social radical se 
han centrado sobre las dos zonas de la actividad social humana: 
el lugar de trabajo y la comunidad. A partir de la creación de la 
nación-estado y de la Revolución Industrial, la economía ha ido 
adquiriendo una posición predominante sobre la comunidad —no 
sólo en la ideología capitalista, sino también en los diferentes socia-
lismos, libertarios y autoritarios, que han ido apareciendo en el últi-
mo siglo. Este cambio de posición del socialismo desde una postura 
ética a una económica es un problema de enormes proporciones 
[…] El proletariado, al igual que todos los sectores oprimidos de la 
sociedad, vuelve a la vida cuando se despoja de sus hábitos indus-
triales y entra en la actividad libre y espontánea de comunizar —
esto es, el proceso vital que da significado a la palabra ‘comunidad’.

Tesis ii. La Comuna, como municipalidad o ciudad, debe evitar 
un papel puramente funcional de un estado económico, en el que los 
seres humanos no tienen oportunidad de realizar actividades agríco-
las, sino pasara ser un ‘centro de implosión’ (usando la terminología 
de Lewis Munford) que realce las comunicaciones sociales internas y 
el acercamiento de los miembros de la misma, de forma que se de-
muestre su función histórica transformando, esa población casi tribal, 
unida por lazos de sangre y por costumbre, en un cuerpo político de 
ciudadanos unidos por valores éticos basados en la razón. [...] 

Tesis iii. Si definimos lo social, lo político y lo estatal con una 
concepción absoluta, y estudiamos la evolución histórica de la ciudad 
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como en el espacio en que nace lo político, en forma separada de las 
ideas de lo social y lo estatal, estamos entrando en la investigación de 
unas materias cuya importancia programática es enorme. [...] 

Tesis iv. Así pues, la municipalidad no es tan sólo el ‘lugar’ donde 
uno vive, la ‘inversión’ de tener una casa, sanitarios, salud, servicios 
de seguridad, un trabajo, la biblioteca, y amenidades culturales. La 
ciudadanización forma, históricamente, una nueva transición de la 
humanidad que desde las formas tribales hasta las formas civiles de 
vida, lo cual tiene un carácter tan revolucionario como el paso de los 
grupos cazadores hacia el cultivo de la tierra; o como del cultivo de 
la tierra a la industria manufacturera […] No menos importante es 
la no entrega a la administración —mera ejecución de la política— 
del poder de formular qué debe ser administrado sin entrar en la 
actividad habitual del Estado. La supremacía de la asamblea, como 
fuente de política por encima de cualquier organismo administra-
tivo, es la única garantía, dentro de la existencia individual, para 
que prevalezca la política sobre el estatalismo. Tan sólo cuando las 
asambleas populares, tanto en los barrios de las ciudades como en 
los pueblos pequeños, mantengan la mayor y más estricta vigilancia 
sobre cualquier tipo de organismo de coordinación confederal, se 
podrá elaborar una auténtica democracia libertaria. [...] 

Tesis v. Es indudable que uno puede ponerse a jugar —y per-
derse entre términos como ‘municipalidades’, y ‘comunidad’, ‘asam-
bleas’ y ‘democracia directa’, perdiendo de vista las clases, étnias, y 
diferentes géneros que convierten palabras tales como ‘el Pueblo’ en 
algo sin sentido, en abstracciones casi oscurantistas. […] nos en-
frentamos con el problema de enfocar el poder de la ideología en 
una dirección socialmente progresista —principalmente, las ideo-
logías ecologistas, feministas, étnicas, morales y contraculturales, 
en las que se encuentran numerosos componentes anarquistas, pa-
cifistas y utópicos que están esperando a ser integrados dentro de 
una visión conjunta y coherente. En relaciones a los movimientos 
sociales, idea creada por los neo-marxistas, se están desarrollando al-
rededor nuestro, cruzando las líneas tradicionales de clases. A partir 
de este fermento se puede elaborar aún un interés general con miras 
mucho más amplias, nuevo y de mayor creatividad que los intereses 
particulares con orientación económica del pasado. Y será a partir 
de este punto que el ‘pueblo’ nacerá y se dirigirá hacia las asambleas, 
un ‘pueblo’ que irá más allá de los intereses particulares y dará una 



95

mayor relevancia a la orientación municipal libertaria. [...]
Tesis vi. Asimismo, cuando la imagen orwelliana de ‘1984’ sea 

claramente asimilable en alguna ‘megalópolis’ de un Estado alta-
mente centralizado y una sociedad altamente corporativizada, ten-
dremos que ver las posibilidades que tenemos de contraponer a este 
desarrollo estatalista y social un tercer supuesto de práctica humana: 
la situación política que supone la municipalidad; el desarrollo his-
tórico de la Revolución Urbana, que no ha podido ser digerido por 
el Estado. La Revolución siempre significa una dualidad de poderes: 
el sindicato de industria, el soviet o el consejo, y la Comuna, todos 
ellos orientados contra el Estado. práctica. Así si el municipalismo 
libertario se construye como política orgánica, esto es, una políti-
ca que emerge de la base de la asociación superior humana, yendo 
hacia la creación de un cuerpo político auténtico y de formas de 
participación ciudadanas; posiblemente sea éste el último reducto 
de un socialismo orientado hacia instituciones populares descen-
tralizadas. Un elemento importante dentro de la aproximación al 
municipalismo libertario es la posibilidad de evocar tradiciones vi-
vas para legitimar nuestras peticiones, tradiciones que, aunque son 
fragmentarias e irregulares, aún ofrecen potencialidad para una po-
lítica de participación con una respuesta de dimensiones globales 
al Estado. La Comuna está enterrada todavía en los Consejos de 
la ciudad (plenos de ayuntamiento); las secciones están escondidas 
en los barrios; y la asamblea de ciudad está en los ayuntamientos; 
encontramos formas confederales de asociación municipal escondi-
das en los vínculos regionales de pueblos y ciudades. Recuperar un 
pasado que puede vivir y funcionar con fines libertarlos, no es, ni 
mucho menos, estar cautivo de la tradición; sino que se trata de hi-
lar conjuntamente los objetivos humanos únicos de asociación que 
permanecen como cualidades inherentes al espíritu humano, —la 
necesidad de la comunidad como tal— y que han surgido repetidas 
veces en el pasado. Permanecen en el presente como esperanzas que 
acaban de nacer, pero que la gente tiene consigo en todas épocas, 
saliendo a la superficie en los momentos de acción y libertad”.

Murray Bookchin (1996), Seis tesis sobre Municipalismo Libertario
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Comunalización de la 
economía y de la vida

En su observación de pequeñas comunidades indígenas, el antropó-
logo Marvin Harris dio cuenta que la base de la civilización humana 
no está en el deseo del poder por el poder y la guerra de todos contra 
todos, sino en la reciprocidad. La mejor manera de sobrevivir a un día 
adverso consistía en ser generoso/a: cuando mayor sea el índice de ries-
go tanto más se comparte1. Hoy, ante los riesgos más críticos de la his-
toria para la continuación de la vida humana y no humana producto 
de la barbarie capitalista, resignificar esta vida habitual de reciprocidad 
igualitaria resulta fundamental; literalmente de vida o muerte. 

En el marco de diferentes procesos de vocación emancipatoria ha 
resurgido la figura de la comuna. Ella ha tomado en sus manos no 
solo la autoorganización política del territorio sino la comunaliza-
ción de la economía y la vida. Muchas comunidades en el Sur, de-
bieron levantar contra el neoliberalismo sus propias formas de parti-
cipación e imponer soluciones concretas a sus necesidades, donde el 
Estado o el Mercado no han podido ni querido hacerlo. Emergen en 
un escenario de enfrentamiento a la privatización y a diferentes for-
mas de despojo territorial, como intento de democratizar los bienes 
comunes y como expresión de un poder propio, del poder popular.

Estas pueden tomar forma de unidades de producción familiar, 

1Harris, Marvin (1993) Jefes, cabecillas, abusones, Alianza, Madrid.
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redes campesinas, huertas urbanas, mercados alternativos y ferias, 
cooperativas, empresas productivas recuperadas, escuelas y centros de 
salud autogestionados, medios de comunicación popular, ollas y co-
medores comunitarios, entre otros2. Por ejemplo, en el 2017 se regis-
traron casi un centenar de Bachilleratos Populares de jóvenes y adultxs 
en Argentina con más de 5.000 egresades, en Uruguay a la fecha son 
más de 40.000 viviendas construidas con ayuda mutua, propiedad  
colectiva y autogestión con la fucvam, en Venezuela mensualmente 
400.000 familias acceden a alimentos producidos agroecológica y au-
togestionariamente por cecosesola, casi 200 empresas recuperadas 
en Argentina, las 100.000 familias habitando en asentamientos rurales 
del mst en Brasil o las 15.000 familias viviendo en ocupaciones de 
edificios autogestionados en la ciudad con la unmp3. 

La comunalización se expresaría en la recuperación de la sobera-
nía sobre lo común y la recreación desde nuevos sentidos emanci-
patorios; desde la compartencia o, como diría Carlos Lenkersdorf 
a partir del pensamiento tojolabal, desde una acción nosótrica4. De 
forma específica, pone el foco en el control sobre una o más dimen-
siones de la gestión de los bienes comunes. Ello puede ser sobre (i) 
la apropiación del excedente productivo y de los destinos de la redistri-
bución social (ii) un control directo del espacio y del tiempo social por 
parte de la comunidad, (iii) una definición de las formas de produc-
ción, de no-acumulación y su valor de uso y (iv) poder comunitario de 
dirigir la reproducción ampliada de la vida. La comunalización puede 
abarcar uno o algunos de los ámbitos de la gestión de lo común, pero 

2 Freitez, Eugenia; García Sojo, Mariana; Arvelo, Edith y Vargas, Hernán (2020), 
Economías populares en Venezuela. Aportes para un metabolismo alternativo, Funda-
ción Rosa Luxemburgo. 
3 Para profundizar en experiencias de comunalización del hábitat ver selvip (2012) 
Impulsando la vía urbana en el alba de los pueblos por su liberación. Fundación 
Rosa Luxemburgo.
4 Aprender a escuchar. Enseñanzas maya-tojolabales, Plaza y Valdés, México.
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más importante es cuando se apuntalan todos ellos en un proyecto 
integral, cuando se recupera la soberanía de la organización econó-
mica y de la vida en su conjunto.

Las experiencias de comunalización de la economía y la vida son 
diversas y pueden observarse gradaciones dependiendo del nivel de 
control que ejercen sobre uno o más ámbitos de gestión de los bienes 
comunes. Ellas van desde formas de producción individual o colectiva 
de lo común, surgidas de modo espontáneo por la necesidad y la ur-
gencia de los sectores más vulnerados por el sistema (ollas comunes, 
grupos de aprendizaje comunitarios, comedores, autoconstrucción 
de viviendas), pasando por modalidades de control comunitario sobre 
la gestión de lo común o formas de participación asistidas técnicamen-
te desde los gobiernos (gestión comunitaria de una cuenca de agua, 
autogestión habitacional o juntas comunitarias en espacios educati-
vos o de salud), luego formas de co-gestión de servicios y de produc-
ción (por ejemplo, empresas cogestionadas o escuelas o centros de 
salud estatales administrados comunitariamente), hasta experiencias 
autónomas de creación de valor y riqueza comunitaria, generalmente 
bajo una producción cooperativa y autogestionaria controlada direc-
tamente por sus originadores/as y productores/as (por ejemplo, las 
Comunas en Venezuela o las Juntas de Buen Gobierno en Chiapas). 

Para entregar una primera tipología inicial que atienda al nivel 
de escala/complejidad, las modalidades de comunalización pueden 
ser de: (i) autoproducción social de lo común, donde están los proce-
sos de satisfacción de necesidades vitales surgidas de modo espontá-
neo o escasamente organizado bajo iniciativa de la propia gente, de 
manera individual/familiar o comunitaria/colectiva, por el acceso a 
necesidades humanas. En un segundo nivel se observan formas de 
(ii) protagonismo popular sobre lo común, las cuales corresponden 
a modalidades de participación radical o de control comunitario, 
dirigido al control de servicios o instituciones públicas sobre alguno 
de los ámbitos de la gestión de los bienes comunes, desarrolladas 
por grupos y/o colectivos sociales con cierto grado de organización y 
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orientados por necesidades humanas, la garantía de derechos sociales 
e intereses socio-culturales. En un tercer nivel se dan las prácticas de 
(ii) autogestión popular de lo común. Estas son fórmulas de mayor 
escala y complejidad organizativa sostenidas por movimientos, co-
munidades, cooperativas, empresas sociales u otras, que reproducen 
y amplían lo común para satisfacer necesidades humanas, la garantía 
de derechos sociales, intereses socio-culturales y de transformación 
sectorial y/o territorial de la realidad social. En algunos casos estas 
pueden ser apoyadas económicamente y/o asistidas técnicamente 
desde la estatalidad nacional o local, así como ejercer una adminis-
tración popular de los recursos públicos. En un cuarto nivel esta-
rían las formas de (iii) autogobierno comunal. Estos son de ejerci-
cios amplios en su nivel de escala y complejidad de transformación 
socio-territorial impulsados por comunidades-pueblos originarios, 
organizaciones y movimientos autonómicos, con elevados grados de 
organización técnica y política, que despliegan distintas formas de 
poder popular en torno a la organización por satisfacer necesidades 
humanas, garantizar derechos sociales, intereses socio-culturales y la 
transformación radical y total de la vida, con proyectos globales de 
sociedad alternativos al dominante. En ellos se abordan de forma 
sistémica todos los ámbitos de la gestión de lo común y despliegan 
diversos ejercicios de generación de recursos económicos, sociales y 
técnicos para su auto-sostenibilidad.

En ocasiones las experiencias operan en lo dado y las reglas pres-
critas, y con el tiempo pueden llegar a constituirse en formas-alter-
nativas-no-antagónicas con el orden social5. Pero también algunas 
van más allá, y en varios casos comienzan a prefigurar algo distinto, 
re-creando soluciones concretas desde abajo, que a la vez configu-
ran embriones de formas superadoras de la hegemonía capitalista 

5 Ruggeri, Andrés (2014) Informe del cuarto relevamiento de empresas recuperadas en 
la Argentina. Las empresas recuperadas en el periodo 2010-2013. Seube-uba.
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tanto estatal como mercantil. En ese sentido la comunalización no 
nace solo para llenar un vacío del Estado o satisfacer una necesi-
dad del Mercado, sino para prefigurar —o anticipar— una vida 
distinta, una forma de producción y reproducción anticapitalista 
que reconstruye y recrea lo común desde abajo6. Se ha observado 
que frente a una extracción sin límites estas buscan el auto-sosteni-
miento de lo común; frente a la acumulación del capital a partir de 
la circulación de la renta proponen la reproducción social amplia-
da; y además frente a la racionalidad colonial moderna anteponen 
la racionalidad comunal7 .

En ambos casos, la acción de comunalizar o municipalizar consti-
tuye una geopolítica de los comunes contra el neoliberalismo. Estos 
esfuerzos de comunas y municipios no son expresiones de nuevas 
ciudades-Estado sino más bien son ciudades contra el Estado, esfuer-
zos que, como expresa Harvey, van modificando la ciudad y conjun-
tamente nos va transformando a nosotrxs mismxs en el proceso. 

experiencias signiFicativas

Policía comunitaria de Guerrero (México)
Creada en 1995 en el estado de Guerrero, ubicado en el sur de 
México, está compuesta por indígenas y campesinos de diferentes 
comunidades, articulados a nivel regional por la Coordinadora Re-
gional de Autoridades Comunitarias (crac), cuyos miembros son 
nombrados en Asambleas Regionales. Esta instancia tiene a su cargo 
las funciones de procuración y administración de justicia, que in-
cluye procesos de “reeducación” (o resocialización) de quienes in-

6 Alternativas en Transición hacia una economía popular, Documento de Síntesis 
(2018), omal.
7 Freitez, Eugenia; García Sojo, Mariana; Arvelo, Edith y Vargas, Hernán (2020) 
Economías populares en Venezuela. Aportes para un metabolismo alternativo, Funda-
ción Rosa Luxemburgo.
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fringen ciertas reglas y delitos a nivel local, basados en las formas 
indígenas de resolución de conflictos, en una clave no punitivista ni 
represiva, sino más bien vinculadas a tareas comunitarias y reparato-
rias. Los casi mil integrantes de la policía provienen de diversos pue-
blos y territorios rurales, tanto indígenas como mestizos, operando 
desde una perspectiva intercultural y plurinacional. Su función no 
es remunerada, sino que resulta una responsabilidad ante las comu-
nidades que integran, quienes les designan para cumplir ese rol por 
un período determinado de tiempo.  

Acceso a la vivienda digna en una ciudad neoliberal (Chile)
El Movimiento de Pobladorxs en Lucha (mpl) en la comuna de 
Peñalolén, Chile, a la fecha ha logrado desarrollar más de 700 so-
luciones habitacionales combinando toma y ocupación de tierras 
con unidades técnico-productivas autogestionarias en el proceso de 
acceso a la vivienda. Ello ha permitido a sus asambleas permanecer 
en el lugar de origen, acceder a la vivienda sin deuda bancaria, me-
jorar la calidad constructiva y metraje de las viviendas y sobre todo 
construir barrio, ciudad y vida digna.

Municipio autónomo de Cherán (México)
Con casi 20 mil habitantes, este Municipio Autónomo ubicado 
en el estado de Michoacán fue creado en abril de 2011, para im-
pedir el robo de madera de sus bosques por parte de empresas de 
talamontes y ejercer el autogobierno integral sobre su territorio. 
La comunidad, con las mujeres a la cabeza, decidieron expulsar a 
los talamontes, a la policía cómplice de este saqueo sistemático, al 
presidente municipal y a los partidos políticos. Mediante el voto 
público, eligieron un Concejo Mayor conformado por doce nota-
bles llamadxs Keri’s (grandes), todxs ellxs propuestxs primero en 
fogatas vecinales, elegidxs en sus asambleas de barrio y designadxs 
por la asamblea general. Tras una ardua pelea, lograron que el Es-
tado mexicano reconozca su organización municipal de acuerdo a 
los llamados “usos y costumbres” indígenas, que en este caso remi-
te al pueblo purhépecha. De acuerdo a esta concepción, al interior 
de la comunidad, las y los Keri son sólo representantes; la única 
autoridad es la asamblea. Ello implica que las y los Keri sólo pue-
den ejecutar las decisiones que se toman en fogatas y asambleas, 
pudiendo ser relevados de su cargo en cualquier momento que la 
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asamblea lo decida.

Alimentación comunal ante el desabastecimiento (Venezuela)
Frente al bloqueo internacional de eeuu y la Comunidad Europea 
a Venezuela el Merkado Campesino Comunal Ticoporo en el es-
tado de Barinas tiene 12.000 consumidorxs organizadxs, más de 
250 productorxs llegando a tener un alcance productivo de 120 
toneladas de alimentos distribuidos mensualmente. También en los 
centros urbanos como la Comuna Altos de Lídice que distribuye en 
jornadas 1,5 toneladas y más 200 niñxs y personas de tercera edad 
atendidas diariamente en Casa de Alimentación.

Acceso a una educación liberadora para jóvenes y adultxs (Argentina)
Diferentes corrientes de bachilleratos populares en Argentina, que 
llegan a contabilizar casi un centenar, se articularon para que sus 
títulos sean reconocidos por el Estado, sus docentes tuvieran los 
mismos derechos sociales que lxs trabajadorxs de la educación, así 
como salarios y una normativa propia que les reconociera como 
modalidad educativa, logrando construir una propuesta pedagógi-
co-política liberadora, donde la asamblea conjunta entre estudian-
tes, educadorxs y comunidad es la instancia decisoria fundamental. 
Se ha llegado a estimar en más de 5.000 lxs estudiantes egresadxs de 
este tipo de apuesta de educación popular.

Multiversidad del sur: alternativas para hacer de la universidad 
un bien común (varios países)
En todo el Sur existen proyectos de otra universidad que retoman 
la tradición de Universidades Populares y Obreras y buscan la pro-
ducción de otro tipo de conocimiento y racionalidad para hacer 
posible otra forma de vida. Por ejemplo, las Universidades indígenas 
como la Universidad de las Regiones Autónomas de la Costa Caribe 
Nicaragüense (uraccan), Universidad de la Tierra (unitierra) y la 
Universidad del Sur (unisur) en México, el Centro Amazónico de 
Formación Indígena (cafi) en Brasil, en Colombia la Universidad 
Autónoma Indígena Intercultural (uaii), en Ecuador la Pluriversi-
dad Amawtay. También las Universidad de los Movimientos Sociales 
como la Escuela Nacional Florestan Fernandes del mst, la Univer-
sidad Popular Urbana de la aih, la Escuela Latinoamericana de Au-
togestión del Hábitat de la selvip, las Universidades Campesinas 
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impulsadas por la cloc, así como la Universidad Trashumante y 
la Universidad del Hacer en el caso de Argentina. Y las Universida-
des Comunales como la Universidad Experimental del Magisterio 
Samuel Robinson, Universidad Bolivariana de las Comunas y Uni-
versidad Comunal y Productiva de El Maizal en Venezuela.

tensiones: lo nuevo no termina de nacer

A continuación, compartimos algunas de las tensiones que tienen las 
experiencias de comunalización:

- Habitar la contradicción. Es importante recordar que estas expe-
riencias son, como nuestras vidas, contradictorias, por lo que no son 
puras ni tampoco caben solo en una única categoría. Se mueven mu-
chas veces en un ir y venir de luchas sin el Estado-Mercado y desde el 
Estado-Mercado, entre una forma autogestionaria desde abajo y una 
forma estatal desde arriba. En ellas cohabitan de manera inestable me-
dios y fines, sin coincidir del todo uno y el otro. En general, se ponen 
en juego temporalidades y lógicas discordantes, que involucran una 
dialéctica entre la racionalidad neoliberal y la racionalidad de lo co-
mún, el poder propio y el poder apropiado, entre los flujos que desem-
bocan en la acumulación de capital y los flujos que buscan alimentar la 
democratización y reproducción ampliada de lo común8.

- Corporativización y el efecto isla. Muchas experiencias en ocasio-
nes dejan de pensarse como una contra-tendencia del capitalismo 
realmente existente, caen en el ostracismo y el efecto isla, con una 
desvinculación con la comunidad, y su consecuente despolitización. 
El atractivo del localismo puede llevar a que la colectividad organi-
zada olvide que la autonomía y la soberanía debe manifestarse en 

8 Freitez, Eugenia; García Sojo, Mariana; Arvelo, Edith y Vargas, Hernán (2020) 
Economías populares en Venezuela. Aportes para un metabolismo alternativo, Funda-
ción Rosa Luxemburgo.
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lugares más amplios que el propio, contra el poder y la autoridad 
donde quiere que estos se encuentren y en función de un horizonte 
interescalar e incluso plurinacional, evitando la tendencia al “encap-
sulamiento”. No podemos por decreto de nuestra decisión intelec-
tual, e incluso por la radicalidad de las prácticas autonómicas, que se 
logre eludir la referencia al Estado-Municipio como instancia clave 
de la lucha política, es improbable que su poder y dominación dis-
minuya simplemente por darle la espalda9. La experiencia nos dice 
que su indiferencia o rechazo es significativo como muestra de ma-
lestar, pero no proyectan una alternativa más allá del Estado o del 
Capital; difícilmente sirven como referencia para la fundación de 
una sociedad distinta. Más allá de la renovación de los aires de rebel-
día, no produce una vía concreta para la superación del sistema de 
dominio hegemónico10.

- Colectivizar o comunalizar. Muchas veces tener muchxs dueñxs 
en lugar de unx no produce cambios fundamentales en la forma de 
operar capitalista, aunque significa generalmente una mejora de las 
condiciones de trabajo y de la calidad de vida, pero puede llevar a lxs 
participantes a pensar en lógicas empresariales11. Las complicaciones 
se originan por las mismas pulsiones del poder que reducen la práctica 
a una situación en el que el capital puede ser sustituido por un colecti-
vo de trabajadorxs o comunerxs, pero obligado a actuar con el mismo 
comportamiento. El desafío es que la planta, la tierra, la escuela no se 
considere ni propiedad del Estado-Municipio ni de sus trabajadorxs, 
sino de verdad propiedad del pueblo, de la comuna. El objetivo, al 
igual como sucede con la política, no es proponer una variante mejor, 

9 Cieza, Guillermo (2006) Lo político y lo reivindicativo, Manuel Suárez Editor, 
Buenos Aires.
10 Thwaites Rey, Mabel (2004) La autonomía como búsqueda, el Estado como con-
tradicción, Prometeo, Buenos Aires.
11 Azzellini, Dario (2009) Economía solidaria, formas de propiedad colectiva, nacio-
nalizaciones, empresas socialistas, co- y autogestión en Venezuela, org & demo.
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sino es desestructurar la propiedad como institución social12.
- Planificar la transición, sin burocratismo ni improvisación. Una 

apuesta prefigurativa a nivel local requiere organizar los pasos a se-
guir de cara al futuro, para tornar reales aquellas aspiraciones que, 
como fuerza social y política, pretendemos conquistar. Cabe recor-
dar que “proyecto” remite a proyectar, es decir, definir claramente 
las modalidades de intervención en función de un plan u hoja de 
ruta concreto, que sea inédito y viable. Cuestionar el exceso de cen-
tralismo, la burocratización y rigidez propia de las experiencias del 
llamado “socialismo real” en el siglo xx, no debe llevarnos a celebrar 
la pura improvisación. ¿Cómo construir las condiciones necesarias 
para el ejercicio de un poder popular que evite esos vicios y a la vez 
se sostenga en el tiempo? Si bien no existen recetas, es importante 
establecer ciertas prioridades, ejes directrices y un rumbo de acción 
general que clarifique tanto los momentos tácticos como la orienta-
ción estratégica. 

- Entre lo técnico y lo político. Un proceso autogestionario no pue-
de evaluarse exclusivamente desde los resultados obtenidos, pero 
tampoco puede desentenderse de los mismos. Sin duda que la ri-
queza está en el proceso, pero su sobrevivencia depende también de 
los productos esperados, que la lucha misma provea al pueblo de 
la conquista del pan y de la satisfacción a sus necesidades más sen-
tidas. Esto lleva muchas veces a la ineludible tensión entre técnica 
y política, la necesidad de profesionalizar cada uno de los espacios 
autogestionarios y que mantengan su carácter popular y de lucha. 
La opción por uno u otro puede devenir a veces en tecnocracia en 
el seno del movimiento o su radicalización desituada de la realidad 
social. El desafío es su articulación: la profesionalización militante y 
la politización de la técnica. En suma, aunar las capacidades técnicas 

12 Mendizábal, Antxon y Errasti, Anjel (2008) Premisas teóricas de la autogestión, 
Universidad País Vasco.
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con la compenetración política en un proyecto que suponga a la vez 
la participación plena de las mayorías populares13.

- Formas alternativas inofensivas. En ocasiones, las experiencias 
operan en la reproducción de lo dado y las reglas prescritas, y con el 
tiempo pueden llegar a constituirse en formas-no-antagónicas con el 
orden social, de mímesis y cohabitabilidad con el entorno capitalis-
ta. Sin duda son alternativas en relación al orden social, pero no ne-
cesariamente alterativas del mismo, en tanto y cuanto pueden llegar 
a no ser disruptivas de las relaciones y estructuras hegemónicas. En 
última instancia, la clave de los proyectos locales parece ser cuan-
do se recrean las relaciones sociales a nivel comunitario y se trabaja 
confrontando (y no evadiendo) al Estado y a las lógicas mercantiles.
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extractos para el debate colectivo

“Este tipo de autoridad o administración puede ser llamada ad-
ministración política no estatal o democracia sin Estado. Los pro-
cesos de toma de decisión democráticos no deben ser confundidos 
con los procesos conocidos de la administración pública. Los Esta-
dos sólo administran mientras que las democracias gobiernan. Los 
Estados están fundados en el poder, las democracias están basadas 
en el consenso colectivo. El mandato en el Estado está determina-
do por decreto, aunque puede en parte ser legitimado a través de 
elecciones. Las democracias usan elecciones directas. El Estado usa 
la coerción como medio legitimo. Las democracias se apoyan sobre 
la participación voluntaria. El Confederalismo Democrático está 
abierto a otros grupos y facciones políticas. Es flexible, multi-cul-
tural, anti-monopólico, y orientado hacia el consenso. La ecología 
y el feminismo son pilares centrales. En el marco de este tipo de 
auto-administración, una economía alternativa se vuelve algo ne-
cesario, lo que incrementa los recursos de la sociedad en lugar de 
explotarlos y así hace justicia a las múltiples necesidades de la socie-
dad. En contraste con un entendimiento centralista y burocrático 
de la administración y el ejercicio del poder, el Confederalismo po-
see un tipo de auto-administración política donde todos los grupos 
de la sociedad y todas las identidades culturales pueden expresarse 
en reuniones locales, convenciones generales y consejos. Esta expli-
cación de la democracia abre el espacio político a todos los estratos 
de la sociedad y permite la formación de grupos políticos diferentes 
y diversos. De esta manera, también se avanza la integración políti-
ca de la sociedad como un todo. La política se vuelve una parte de 
la vida cotidiana. Sin la política, la crisis del Estado no puede ser 
resuelta en su totalidad, ya que la crisis es avivada por una falta de 
representación de la sociedad política. Términos como federalismo 
o auto-administración, como se encuentran en las democracias li-
berales, necesitan ser concebidos de nuevo. Esencialmente, no de-
berían ser concebidos como niveles jerárquicos de la administración 
del Estado-Nación sino como herramientas centrales de expresión 
y participación social. A cambio, esto adelantará la politización de 
la sociedad. No necesitamos grandes teorías, lo que necesitamos es 
la voluntad para dar expresión a las necesidades sociales a través del 
fortalecimiento estructural de la autonomía de los actores sociales y 
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de la creación de las condiciones para la organización de la sociedad 
cómo un todo. La creación de un nivel operacional donde todas 
las clases de grupos políticos y sociales, comunidades religiosas o 
tendencias intelectuales pueden expresarse directamente en todos 
los procesos de toma de decisiones locales también puede deno-
minarse democracia participativa. Cuanto más fuerte es la partici-
pación, más poderoso es este tipo de democracia. Mientras que el 
Estado-Nación contrasta con la democracia e incluso la niega, el 
Confederalismo Democrático constituye un proceso democrático 
continuo. Los actores sociales, que son en si mismos unidades fede-
rativas, son células germinales de la democracia participativa. Pue-
den combinarse y asociarse en nuevos grupos y confederaciones de 
acuerdo a la situación. Cada una de las unidades políticas implica-
das en la democracia participativa es esencialmente democrática. De 
esta forma, lo que llamamos democracia es la aplicación de procesos 
democráticos de toma de decisiones desde el nivel local al global en 
el marco de un proceso político constante. Este proceso afectará a la 
estructura del tejido social de la sociedad en contraste con la pugna 
por la homogeneidad del Estado-Nación, es una construcción que 
sólo puede ser realizada por la fuerza, resultando en la pérdida de 
libertad. Ya he mencionado que el nivel local es el nivel donde se 
toman las decisiones. Sin embargo, el pensamiento que lleva a estas 
decisiones necesita estar en línea con cuestiones globales. Necesita-
mos tomar conciencia de que incluso las aldeas y los barrios urbanos 
requieren estructuras confederadas. Todas las áreas de la sociedad 
necesitan estar dadas a la auto-administración, todos sus niveles ne-
cesitan ser libres de participar”.

Abdullah Öcalan (2019), Confederalismo democrático

“El poder que se torna común se entiende y se vive desde, al 
menos, dos dimensiones: la disputa y la potencia. Desde la apuesta 
comunal se ha comprendido que el poder encarnado por los sujetos 
populares existe como poder en disputa con lo constituido (el po-
der del capital y el poder del Estado burgués, que se emparentan) 
y como potencia que se despliega en el territorio, como fuerza viva 
organizada que va reconstituyendo el tejido social y posibilitando 
una soberanía basada en la democracia radical, participativa y pro-
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tagónica. Las disputas con lo constituido tendrían que ver no sólo 
con poderes fácticos locales, sino con lo que desde las perspectivas 
decoloniales llamaríamos modelo civilizatorio moderno.  A lo largo 
de cinco siglos la modernidad eurocéntrica se ha convertido en un 
patrón colonial de poder del que se engendró lo que hoy llamamos 
capitalismo, que tiene expresiones de dominación no sólo a partir de 
relaciones económicas, sino de múltiples jerarquías de clase, racia-
les, sexuales, de género, lingüísticas, geográficas y espirituales. Des-
de este marco de comprensión el proyecto comunal como apuesta 
de transformación del sistema-mundo capitalista y desde este lugar 
situado de enunciación reconocemos la necesidad de producir co-
nocimiento sobre el protagonismo de las historias comuneras [...] 
Buscamos descolonizar el socialismo comunalizándolo. Ahora bien, 
como potencia, el Poder Comunal se expresa como una forma de 
poder democrático y distribuido que posee capacidades de, por una 
parte, actuar, convencer, movilizar, propiciar la participación para 
decidir sobre procesos que construyen comunidad a través de rela-
ciones más horizontales y solidarias; y por otra, de disputar y con-
figurar las estructuras macropolíticas, las instituciones del Estado 
que, en el caso venezolano, con sus muchos recursos favorece la exis-
tencia de la apuesta comunera, pero a su vez limita y condiciona sus 
procesos de construcción. De esta forma, el poder no se comprende 
como una cosa, no es un objeto, por ello no se toma, sino que se 
ejerce desde la práctica obediencial y el querer vivir comunitario-co-
munal. Entonces, si el poder es una facultad inherente al pueblo 
como comunidad política, delegado a sus instituciones para que 
puedan administrar el máximo consenso posible de esa comunidad, 
se reconoce la necesidad de disputarlo a las instituciones (públicas, 
privadas), desarrollando las arquitecturas y estrategias que permitan 
que esa comunidad política asuma su responsabilidad como poten-
cia creadora. Desde todas estas formas organizadas se comprende 
que lo comunal es la brújula para caminar en procesos decisivos de 
una transformación radical: la consolidación de sistemas económi-
cos autogestionarios que permitan la materialidad necesaria para un 
poder político no dependiente ni subsidiado; autogobiernos legí-
timos y legales en territorios liberados (comunalizados) que vayan 
asumiendo competencias transferidas del Estado constituido que va 
mutando hacia el Comunal; sortear las tensiones permanentes con 
la institucionalidad de Estado con la que se intenta avanzar en ló-
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gicas cogestionarias o en alianzas estratégicas; la re-producción de 
sentidos comunes emancipadores que hagan de la vida no un bien 
material sino una razón amorosa y solidaria de existencia individual 
y colectiva, siendo irreductibles en la batalla por construir la hege-
monía comunal sin imponer ni tutelar, sino con la audacia necesaria 
para convencer, asumir, disputar y comprometer voluntades en la 
edificación de este otro mundo”.

Códigos Libres (2020), “Alternativas de vida y  
economía para Comunalizar el poder”
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III. Reinventando la política y  
la democracia

El proyecto emancipatorio del comunalismo como del municipalismo en 
su versión libertaria apuntan a una sociedad que termine con la explo-
tación de la naturaleza y el trabajo humano. También persiguen una 
comunidad libre de jerarquías y violencias, sin división social, sexual y 
espacial del trabajo, una convivencia sin forma de dominación alguna. 
Esa sociedad originaria del Sur, de gente sin ley ni rey, descrita por Pierre 
Castres como sociedades contra el Estado, comunidades que se distinguen 
por el sentido de democracia y el gusto por la igualdad, la existencia de 
jefes sin autoridad y orientados por la generosidad, la carencia de estra-
tificación social y de un poder de tipo coercitivo. Ambos son proyectos que 
perfilan su ampliación basándose en el crecimiento orgánico de lo común 
por medio de la democratización progresiva de la vida. Su vocación sería 
la desposesión del poder coercitivo de la reproducción social, es decir, su 
des-estatización. Hacer lo posible por difuminar toda subordinación y 
relación de mando-obediencia en el seno de la comunidad y en dicho 
proceso ir ensanchando el poder del común.
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Confluencia de luchas desde afuera y 
desde adentro

En Abya Yala previo a la invasión se dieron formas de organización 
complejas en torno a los bienes comunes, como los Tupi en la costa 
hoy brasileña, que llegaron a conformar un verdadero sistema po-
lítico de tipo federal de casi 12 mil personas y alianzas comerciales 
intertribales extendidas en casi todo el continente. Con esta evi-
dencia Pierre Castres desmiente el supuesto carácter rudimentario 
de la organización indígena y muestra que tres cuartas partes de las 
comunidades son exogámicas y es el matrimonio un vehículo para 
forjar alianzas políticas entre comunidades distintas sustentada en 
cooperaciones e intercambios entre familias y clanes diferentes. Lo 
que queremos subrayar es que lo común desde su origen es diverso, 
tiene una profunda heterogeneidad interna y a la vez un espíritu de 
cuerpo basado en un conjunto multi comunitario de derechos y de 
deberes mutuos, una solidaridad implícita. 

Recrear lo común hoy exige pues confluencias, de luchas diver-
sas, de sectores distintos, incluso de sentidos diferentes. Resulta fun-
damental establecer un nexo entre las múltiples luchas en torno al 
objetivo final de trastocamiento integral de la civilización capitalista, 
el sistema patriarcal y el colonialismo. Es clave asumir su carácter de 
mestizaje político; una combinación de formas de lucha tan variada 
como es la geometría múltiple de la dominación actual. Se debiese 
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tener la flexibilidad necesaria para enfrentar la realidad cambiante, al 
mismo tiempo que se reafirman horizontes emancipatorios comunes 
que proyecten todas ellas en su superación.

Una alternativa de poder local debería articular las luchas sin el 
Estado (aquellas que prefiguran desde los territorios alternativas al 
modelo y expresiones colectivas de poder-hacer), las luchas contra el 
Estado (aquellas que persiguen agrietar la síntesis capitalista mediante 
la acción directa y la confrontación callejera) y las luchas desde el Es-
tado (aquellas que buscan conquistas dentro de la institucionalidad 
municipal, desbordando sus lógicas burocráticas y delegativas). Ello 
para evitar tres vicios recurrentes de la izquierda tradicional: el localis-
mo (limitar el proceso a islas de resistencia, desvinculadas de tramas y 
apuestas más amplias), el radicalismo (la violencia como fin en sí mis-
mo), el pragmatismo (que el proceso se agote en las reformas parciales 
como eje exclusivo de lucha). Se trata que cada una de esas resistencias 
e iniciativas de autoafirmación popular, potenciadas entre sí, deven-
gan en mecanismos de ruptura y focos de contrapoder, que aporten al 
fortalecimiento de una visión estratégica global y reimpulsen, al mis-
mo tiempo, aquellas resistencias en una perspectiva emancipatoria de 
mediano y largo aliento, que vaya más allá del Estado y el mercado. 

Es un error subalternizar las luchas a la meta de la conquista del 
gobierno local, pero también omitirla de antemano en el diseño de 
una política emancipatoria. Es una interpelación a leer dialéctica-
mente el actual proceso emancipatorio y evitar todo determinismo 
entre quienes aún persiguen la conquista o el asalto del Municipio 
para desde ahí lograr cambios políticos dejando de lado las transfor-
maciones sociales, y entre quienes están desarrollando transforma-
ciones territoriales obviando un cambio político a nivel del gobierno 
local. Lo necesario, según Miguel Mazzeo, es abrir un debate a dos 
frentes entre los que proponen el socialismo en un solo partido y 
los que promueven el socialismo en un solo barrio. El desafío pen-
diente sigue siendo construir un proyecto integral de emancipación 
y de liberación; un socialismo más allá del partido y más allá del 
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barrio1. Podríamos plantear como hipótesis que las luchas locales se 
despliegan en una construcción “transfronteriza”, llegando a estar en 
ambos mundos (el Municipio y la calle) a la vez, es decir, habitan y 
disputan contradictoriamente aquí y allá, en un tercer espacio, desde 
el mestizaje político y las luchas intersticiales. Muchas si bien nacen 
de este lado de la frontera, en lo comunal, en ocasiones les toca bor-
dear y rasguñar el otro lado, requieren cruzar la frontera y, algunas 
veces, lamentablemente quedan presos/as en ella2, capturadas por 
sus dinámicas y metabolismo. Similar a la entrada nocturna de las 
y los comuneros en los límites de los predios del señorío para recu-
perar los alimentos, los movimientos deben cruzar los límites para 
recuperar lo que les pertenece. Al decir de Silvia Rivera Cusicanqui, 
es la presencia de lo “ch´ixi”, idea que explica “esa mezcla rara que 
somos”, esa mixtura que “no es una fusión o hibridez, sino un con-
vivir y habitar las contradicciones”. No negar una parte ni la otra, 
ni buscar una síntesis, sino admitir la permanente lucha en nuestra 
subjetividad entre lo indio y lo europeo, lo oficial y popular, el Esta-
do y las autonomías, lo privado y lo común3. Los movimientos, mu-
chas veces lejos del purísimo académico o ideológico que les analiza 
o prescribe, se mueven en una frontera difusa, porosa y móvil, como 
contradicción en movimiento y a la vez movimiento contradictorio.

reFormas no reFormistas 

La coordinación y confluencia creciente de las luchas locales apunta, 
por lo tanto, a que se vayan abriendo brechas que impugnen los 

1 Mazzeo, Miguel (2005) ¿Qué no hacer? Apuntes para una crítica de los regímenes 
emancipatorios. Antropofagia, Buenos Aires.
2 Tapia, Luis (2008) Política Salvaje. clacso - Muela del Diablo, La Paz.
3 Rivera Cusicanqui, Silvia (2018) Un mundo ch’ixi es posible. Ensayos desde un 
presente en crisis, Tinta Limón, Buenos Aires.
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mecanismos de integración capitalista y prefiguren espacios de auto-
gobierno cada vez más amplios, acercando al presente el futuro por 
el que se lucha. Ello invita a pensar en la construcción de políticas 
municipales en clave de reformas no reformistas, es decir, como un 
conjunto de políticas públicas surgidas y sostenidas por la partici-
pación ciudadana y la capacidad colectiva de movilización popular 
en las calles, cuya columna vertebral está constituida por las y los 
sujetos multisectoriales organizados, que resultan partícipes —y ar-
tífices— del conjunto del proceso. 

Este tipo de reformas de estructura, lejos de operar como meca-
nismos de integración a la sociedad capitalista y al engranaje estatal 
tradicional, pueden oficiar como un puntal de enorme relevancia en la 
edificación de un sujeto político anti-sistémico, un sujeto múltiple y 
habitado por la diversidad, en búsqueda de una alternativa civilizatoria 
contraria a la que nos impone el Mercado y el Estado. Este proceso de 
transformación desde abajo, inicia antes y culmina mucho después de 
la conquista del gobierno municipal; involucra una larga y contradic-
toria metamorfosis donde una eventual conquista electoral de instan-
cias dentro del Municipio y el Estado, no es ni el comienzo ni el final 
sino un momento bisagra de un continuo transformador.

Existen en el seno de las izquierdas cuanto menos dos lecturas 
erróneas del Municipio: por un lado, aquella que lo concibe como 
un bloque monolítico y sin fisuras, mero instrumento al servicio de 
la burguesía o las clases dominantes, una especie de muralla o for-
taleza enemiga y distante que —en algún momento lejano— habrá 
que asaltar completamente desde afuera; por el otro, la que lo ca-
racteriza como territorio neutral, estructura material e institucional 
que puede ser “ocupada” y utilizada —cual una herramienta asép-
tica— para los fines opuestas a los que hasta ese entonces servía. 
Por paradójico que parezca, ambas definiciones tienen en común 
ser anti-dialécticas: en un caso, porque no se vislumbran las posibles 
fisuras o contradicciones que atraviesa la institucionalidad del Mu-
nicipio, ni contemplan que ciertas políticas públicas pueden ser el 
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resultado o la cristalización, en el seno del propio espacio local, de 
conquistas parciales generadas por las luchas de las clases populares; 
en el otro, debido a que niegan el carácter de clase, racial y de género 
del Municipio, es decir, que no resulta un territorio neutral o exento 
de relaciones de poder y dominación, de lógicas burocráticas y je-
rárquicas, de formas que forman, de procedimientos y dispositivos 
que sustraen al pueblo y a los grupos subalternos de la gestión de los 
asuntos comunes, vale decir, de una separación estructural entre las 
comunidades verdaderas y el Estado como comunidad ilusoria.

El gobierno local no es ni será xun instrumento neutral que pue-
da “colonizarse” sin más, ni tampoco el sujeto protagonista de nues-
tra propuesta de transformación, sino a lo sumo una dimensión re-
levante de un proceso más abarcativo que lo excederá; algo así como 
un territorio minado o una maquinaria —contradictoria pero por 
lo general adversa— de la que, en ciertos momentos y sin perder 
dinamismo social desde abajo ni reificar los tiempos y lógicas esta-
docentricas, habrá que valerse para avanzar en conquistas parciales, 
las cuales jamás deberán estar disociadas del horizonte estratégico de 
trastocamiento y ruptura radical del orden capitalista. Por lo tanto, si 
bien sería incorrecto desestimar la importancia de conquistar el Mu-
nicipio, el foco de las luchas que impulsemos no debe estar puesto 
centralmente en dicho poder apropiado, sino en el poder propio, de 
carácter popular y gestado a partir del protagonismo creciente de las 
comunidades auto-organizadas, que asumen el desafío de prefigurar 
“aquí y ahora” el futuro por el que luchan. 

ampliar las políticas locales más allá de la 
institucionalidad existente

Lo público, como bien colectivo que es de todxs y para todxs, es un 
lugar-momento de sociabilidad que desborda el Estado, cohabita con 
su otra cara, lo contra-público. Ese campo de fuerzas (por definición 
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contradictorio y dinámico) puede llegar a ser un espacio sustraído de 
—o al menos en tensión con— la lógica estatal. Para que lo público 
se amplíe más allá de lo estatal es clave de un lado (i) desburocratizar 
la formulación e implementación de las políticas públicas en paralelo 
al fortalecimiento del tejido comunitario y la capacidad organizativa 
en los territorios donde ellas se construyen y despliegan, y de otro (ii) 
no concebir a estas políticas de manera aislada ni meramente sectorial, 
sino en el marco de un proyecto integral de democratización de la 
propia sociedad y de la administración pública.

Es urgente problematizar, deconstruir y diseñar estrategias que 
permitan erosionar, en grado cada vez mayor, las lógicas estatistas y 
jerárquicas que contaminan de manera invisible a las organizaciones 
populares; evitar ante todo que se cuele la forma Estado en el seno 
del movimiento. El faro utópico que oriente nuestro andar mili-
tante debe ser aquella pregunta “generadora” que lanzó Gramsci de 
manera provocativa: “¿Se quiere que existan siempre gobernantes y 
gobernados o se quieren crear las condiciones para que desaparezca 
la necesidad de la existencia de esta división?”. 

No se trata de construir el “socialismo en un solo sector”, ni de 
considerar nuestras respectivas apuestas militantes como autosufi-
cientes, sino de disputar el sentido y la orientación del conjunto de 
las políticas públicas, de desprivatizar las relaciones sociales y ten-
sionar las lógicas estatales, quebrantando sus formas basadas en la 
delegación y la separación tajante entre gobernantes y gobernados/
as. Apuntar, pues, de manera creciente al autogobierno y a la partici-
pación popular, tanto en las periferias como en los centros del poder 
público. Apostar a ampliar, profundizar y reinventar la democracia 
desde una perspectiva autogestionaria y de participación popular, 
que conciba a la revolución no como un evento lejano en el tiempo, 
sino conjugada en tiempo presente y a partir de las necesidades vi-
tales y los anhelos que hoy atraviesan a las comunidades en y desde 
su cotidianeidad.
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extractos para el debate colectivo

“La llamada cultura de gobierno o cultura propositiva debe nu-
trirse permanentemente de una cultura de la resistencia. Es en las 
múltiples formas de resistencia, en las experiencias novedosas, en 
la diversidad de respuestas frente a la opresión y exclusión, que se 
va gestando una nueva cultura popular y un nuevo poder popular. 
Cuando la cultura de gobierno ya no se nutre en la resistencia y en 
la lucha popular, el poder local puede neutralizar los procesos em-
brionarios de construcción de poder popular. Esta dialéctica entre 
resistencia y propuesta, responde a la necesidad de avanzar en logros 
concretos pero, a la vez, a la pertinencia y urgencia de ligar estre-
chamente dichos logros con un proyecto político de transformación 
estructural. Quedarse en los logros, perdiendo de vista el cambio 
estructural, supondría una disolución del proyecto en el pragmatis-
mo. Apostar exclusivamente al proyecto, negando el valor de los lo-
gros concretos, significa desembocar en un utopismo o en un resen-
timiento que desestimula y, hasta anula, la participación de la gente. 
En esta dialéctica entre resistencia y construcción, entre proyecto y 
logros, entre lo político y lo cotidiano, se encuentra la clave para ar-
ticular las experiencias locales con la transformación estructural. Es 
una dialéctica que conjuga el desarrollo de subjetividades, los pro-
cesos de desaprendizaje y aprendizaje, los valores, ritmos y culturas 
propios de la diversidad popular y el crecimiento de una conciencia 
que permite la construcción del proyecto político alternativo. Una 
articulación que no ahoga potencialidades y capacidades, sino que, 
por el contrario, fortalece y desarrolla multiplicidades”.

José Luis Rebellato y Pilar Ubilla (1999),  
Reflexiones sobre Democracia - Ciudadanía - Poder

“En su núcleo, el municipalismo se basa en la idea de que la escala 
del municipio (y, en ocasiones, la de las redes de ciudades y pueblos) 
es clave para pensar y construir la política y la sociedad, o algunas de 
sus dimensiones. Esta idea ha aparecido, en diversas formas, a lo largo 
de la historia y, sin embargo, en la modernidad el modelo predomi-
nante ha sido otro: el del Estado-nación, que disuelve el rol de los 
municipios bajo nociones como las de territorio e identidad nacional. 
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Aunque el municipalismo no niega necesariamente que los Estados 
cumplan ciertas funciones y tengan cierto valor, en su núcleo sí que 
se encuentra un cuestionamiento fuerte de la división de poder que 
hay entre estos dos niveles... Además, el municipalismo no mira úni-
camente la escala local, sino que luego de defender su relevancia, en 
algunas de sus versiones propone maneras de articularse a diferentes 
niveles, llegando hasta la escala global […] cuando utilizamos este 
término (municipio) ya estamos hablando, implícitamente, no solo 
de una escala de gobierno o un lugar físicamente delimitado, sino 
de una forma de concebir este espacio... Municipalismo implica en-
tonces una referencia geográfica más o menos concreta, pero siempre 
cercana, y a la vez la idea de autonomía de esa entidad municipal y 
la intervención en la gestión común de las personas que viven en esa 
unidad. Este último punto —el de la gestión autónoma de lo co-
mún— enlaza con la idea de democracia”. 

Laura Roth (2019), “Democracia y Municipalismo”

“Cuando nos confinamos a la elección del menor de los males, a 
las sobras que la socialdemocracia nos ofrece, nos movemos dentro 
de la propia estructura estatal centralizada, diseñada para mantener-
nos abajo permanentemente, y la apoyamos. Y, aunque la izquierda 
a menudo lo pase por alto, hay una rica historia de políticas de 
democracia directa, de autogobierno ciudadano: de Atenas a la Co-
muna de París, pasando por los colectivos anarquistas españoles de 
1936; de Chiapas a Barcelona y otras ciudades españolas de los años 
recientes, pasando ahora por Rojava, en Siria, donde el pueblo kur-
do ha llevado a cabo un proyecto de autogobierno profundamente 
democrático, como no se había visto jamás en Medio Oriente. Una 
política municipalista es mucho más que trasladar una agenda pro-
gresista al Ayuntamiento con todo lo importante que esto pueda 
ser. El municipalismo o comunalismo —como lo llamaba mi pa-
dre— devuelve la política a su acepción original: una llamada mo-
ral basada en la racionalidad, la comunidad, la creatividad, la libre 
asociación y la libertad. Una visión plenamente articulada de una 
democracia asamblearia y descentralizada en la que la gente trabaja 
en conjunto para trazar un futuro racional. En un momento en 
que los derechos humanos, la democracia y el bien público se ven 
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atacados por gobiernos estatales centralizados crecientemente auto-
ritarios y nacionalistas, el municipalismo nos permite reclamar la 
esfera pública para ejercitar una ciudadanía y libertad auténticas. El 
municipalismo exige que el poder vuelva a los ciudadanos comunes, 
que reinventemos lo que significa hacer política y lo que significa 
ser un ciudadano. La verdadera política está en las antípodas de la 
política parlamentaria. Se inicia en la base: las asambleas locales”.

Debbie Bookchin (2019), “El futuro que merecemos”
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Prefiguración y demodiversidad del común

La comuna y el municipio libre persiguen una desestructuración del 
régimen político y de la estatalidad en función del poder del común. 
Algunas claves que abren este proceso en el gobierno y poder local1.

- Dispersan y siembran el poder. Las fuerzas sociales, comunales, 
populares y ciudadanas involucradas en estos procesos y comprome-
tidas con una alternativa real al capitalismo, han buscado diferen-
ciarse del autoritarismo de derechas e izquierdas. Para ello buscan 
dispersar el poder2, esto es, que los municipios compartan y des-
centren el poder con formas directas de democracia que amplíen la 
posibilidad de que comunidades y movimientos de base ejerzan la 
política por sí mismos y jueguen un rol protagónico en la definición 
e implementación de las transformaciones. También persiguen sem-
brar el poder, ir fortaleciendo donde haya —y/o crear donde no— 
el poder comunal, ese poder-hacer propio de las comunidades para 
recrear sus propias soluciones y alternativas de vida digna. Es clave 
ir configurando normativa y culturalmente en el espacio municipal 
las condiciones políticas para ir avanzando en la organización autó-

1 Para una lectura de algunxs de sus protagonistas ver Ciudades sin Miedo. Guía del 
movimiento municipalista Global, (2019), Icaria, Barcelona.
2 Zibechi, Raúl (2007) Dispersar el Poder. Quimantú, Santiago.
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noma de la sociedad3. Con ambas fuerzas de descentramiento del 
poder y centramiento/sostenibilidad en el tiempo del otro poder, se 
busca evitar que se cuelen las lógicas de mando-obediencia en los co-
lectivos y grupos humanos y llevar la democracia a todos los niveles.

- Delimitan la estatalidad y el mercado. Esta igualdad política co-
tidiana junto con la capacidad que tienen los pueblos y clases sub-
alternas de gobernarse a sí misma y el control que recuperan sus 
instituciones sobre la gestión de los bienes comunes, permiten —o 
aumentan la posibilidad de— someter al aparato estatal a un control 
y a que responda por sus acciones, así como restringir la injerencia 
directa o indirecta, así como los riesgos de captura, del sector priva-
do y los poderes corporativos.

- Prefiguran nuevas institucionalidades horizontales. Las experiencias 
de comunalización y municipalización no solo responden a cómo pro-
ducir más y mejores servicios, sino problematizan sobre qué bienes 
comunes son necesarios para la ampliación de la vida humana y no 
humana, y cómo gestionarlos democrática y solidariamente desde su 
valor de uso o utilidad pública. Se anticipan y construyen aquí y ahora 
otra vida, otra salud, otro trabajo, otra educación, otras relaciones y 
representaciones sociales, resituando el sistema de necesidades en una 
matriz de convivencialidad no extractiva ni instrumental. Aspiran con 
el ejemplo a reinventar la praxis política, a través de la horizontalidad, 
la solidaridad, la conciencia crítica, el apoyo mutuo, el despliegue de 
diversas formas de auto-organización de base, ni sexistas ni racistas, y 
el diseño de políticas públicas desde abajo4.  

- Combinan nuevas y viejas formas de protagonismo del común. 
Ellas combinan cabildos abiertos, asambleas ciudadanas, parlamen-

3 Harnecker, Martha (2007) Reconstruyendo la Izquierda, Viejo Topo, Madrid.
4 Ouviña, Hernán (2015) “Educación en movimiento y praxis prefigurativa. Una 
lectura gramsciana de los proyectos pedagógico-políticos impulsados por los mo-
vimientos populares latinoamericanos”, en Pedagogías críticas en América Latina, 
Noveduc, Buenos Aires.
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tos plurinacionales, consultas públicas, espacios de disidencias, diá-
logo popular, presupuesto participativo, control social, referendos, 
iniciativa legislativa con gobiernos municipales abiertos que están 
apostando por la soberanía tecnológica. Desde las iniciativas de 
Open Data a escala local en Palmares, Costa Rica, hasta las atencio-
nes a emergencias desde dispositivos móviles en Metepec, México, se 
han ido configurando formas no jerárquicas y horizontales de orga-
nización social y formas policéntricas de articulación. Es la búsqueda 
de una ciudad de código abierto construida colectivamente en todos 
sus niveles contra el control de datos y la vigilancia de las grandes 
corporaciones neoliberales5.

- Demodiversidad. Ambas expresiones, así como nos llevan más 
allá del binomio Estado-mercado, también nos impulsan hacia un 
pluralismo jurídico más allá de la democracia representativa. Ha-
cen real (i) la democracia participativa sobre lo común para asegurar 
el control ciudadano sobre la gestión de los bienes comunes. Esto 
puede ser con presupuestos participativos, iniciativas populares de 
legislación local, consultas vinculantes, consejos populares de pla-
nificación local, participación de comunidades en la gestión de 
servicios y de trabajadorxs en juntas directivas de empresas locales, 
metodologías institucionalizadas de diseños participativos del orden 
espacial, entre otras. (ii) Una democracia comunitaria del común para 
resolver juntos/as en la diversidad los asuntos locales. Lo hace con 
asambleas territoriales y la asociatividad vecinal como soberano del 
poder originario, convergencia en redes, programas colaborativos, 
códigos éticos, organizaciones asamblearias, comunicación en red, 
toma de las plazas y del espacio público, el despliegue y articulación 
de organizaciones abiertas y descentralizadas, liderazgos comparti-
dos, etc. Y finalmente (iii) una democracia directa desde el común que 

5 Gutierrez, Bernardo (2016) La ciudad de código abierto como horizonte de la de-
mocracia radical transnacional. Estado del poder, tni, Ámsterdam.
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orienta la acción pública del Estado desde abajo (plebiscitos, consul-
tas vinculantes, referéndum, revocatorio).

Las experiencias de comunalización o (re)municipalización prefi-
guran una forma comunal de lo político y la política basados en el uso 
y usufructo de la riqueza material que asegure la reproducción colec-
tiva de la vida humana y no humana6. Se desprende que la comuna 
como el municipio libre son tanto una estrategia política como una 
reinvención de la misma basada en el control de lo común por parte 
de sus habitantes y el derecho a definir su destino dentro (y con pro-
yección de irradiarse e ir más allá) de la ciudad. Ellas persiguen una de-
mocracia radical, anteponen la organización federativa al centralismo, 
el cooperativismo a la economía de planificación ultra centralizada, la 
acción directa en oposición a las intermediaciones externas7, la hori-
zontalidad al verticalismo estado-céntrico, la mutualidad al individua-
lismo, la rotatividad y revocabilidad al burocratismo, el feminismo 
a las jerarquías heteropatriarcales, restableciendo la relación entre lo 
político y el pueblo, y entre el pueblo y su territorio8. La originalidad 
histórica de las nuevas movilizaciones, dirían Dardot y Laval, con-
siste en la exigencia práctica de no separar el ideal democrático que 
persiguen las y los participantes de estos movimientos, de las formas 
institucionales que se dan a sí mismos/as9. 

6 Gutiérrez, Raquel; Salazar, Huascar y Tzul Tzul, Gladys (2016) “Leer el siglo xx 
a contrapelo. Constelación de historias comunitarias de lucha por el territorio y 
autogobierno en Bolivia y Guatemala”, en El Apantle. Revista de Estudios Comu-
nitarios, Número 2, Puebla.
7 López y Rivas, Gilberto (2011) “Autonomías indígenas, poder y transformacio-
nes sociales”, en VV.AA. Pensar las Autonomías, Bajo Tierra, México.
8 Esteva, Gustavo (2011). “Otra autonomía, otra democracia”, en VV.AA. Pensar 
las Autonomías, Bajo Tierra, México.
9 Laval, Christian y Dardot, Pierre (2015) Común. Ensayo sobre la revolución en el 
siglo xxi, Gedisa, Madrid.
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experiencias signiFicativas

Presupuestos participativos (Brasil)
La visión de la democracia que tuvo el pt en sus orígenes como organi-
zación, se cristalizó en la propuesta del presupuesto participativo (pp), 
que proporcionó la base para las decisiones de inversión en muchas de 
las ciudades donde fuerzas de izquierda conquistaron la alcaldía y una 
buena porción de los cuerpos legislados. A través del pp, estas corrientes 
políticas y las organizaciones vecinales locales han inventado la forma de 
vincular a las instancias colectivas de la comunidad con la legitimidad 
formal de un consejo elegido. Durante el proceso, en particular en su 
fase inicial, en ciudades como Porto Alegre y Sant Andre se ha logrado 
revitalizar la democracia participativa, hacer una redistribución real de la 
riqueza y mejorar la vida de la gente pobre a partir de políticas públicas 
concretas. El pp ha variado de ciudad en ciudad, pero en Porto Alegre, 
su ejemplo más destacado, supo constar de un ciclo anual de encuen-
tros comunales donde la gente identificaba sus necesidades prioritarias de 
inversión —pavimentación, escuelas, previsión de salud, alcantarillado, 
cooperativas— y luego podía delimitar quiénes asistirían a las reuniones 
distritales de mayor alcance. Dichxs delegadxs aplicaban criterios y reglas 
desarrolladas a lo largo de estos años, que le otorgaban diverso peso a las 
prioridades escogidas. A continuación, se elegía un concejo presupuestal 
con representación de todas las zonas de la ciudad y, a través de un pro-
ceso abierto de negociación y retroalimentación a las partes interesadas, 
se elaboraba el presupuesto global a ser presentado ante la alcaldía y el 
concejo municipal para su aprobación final. Estos órganos de democracia 
participativa, no exentos de ciertas tendencias cortoplacistas, corporativas 
y/o burocráticas, también se encargaron de supervisar la implementación 
del presupuesto: los funcionarios informaban durante reuniones con la 
ciudadanía cómo avanzaban los proyectos acordados en el ciclo participa-
tivo y de interlocución con la población local10.

Las Juntas del Buen Gobierno (México)
Junto con los Caracoles son, en México, las regiones organizativas de 
las comunidades autónomas zapatistas. Fueron creados en el 2003 

10 Wainwright, Hilary (2002) Apuntes hacia una nueva política y nuevas estrategias 
para el poder civil, tni, Ámsterdam.
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para reemplazar a los Aguascalientes, la anterior forma de organi-
zación y encuentro a escala regional. Las Juntas de Buen Gobierno 
(jbg) se forman con representantes de los Municipios Autónomos 
Rebeldes Zapatistas (marez) de las comunidades que forman parte 
de cada Caracol, sus miembros son rotativos y reemplazables en 
todo momento. Las jbg, conformadas por uno o dos delegados/
as de los Consejos Autónomos de los marez, estarían vigiladas por 
el ccri-cg (Comité Clandestino Revolucionario Indígena-Coman-
dancia General) del ezln, para evitar actos de corrupción, intoleran-
cia, arbitrariedades, injusticia y desviación del principio zapatista de 
“mandar obedeciendo”, y tendrían, entre otras, la tarea de contra-
rrestar el desequilibrio en el desarrollo de los municipios autónomos 
y de las comunidades; mediar en los conflictos que pudieran presen-
tarse entre municipios autónomos. Cada una de las Juntas de Buen 
Gobierno sería entonces algo así como la administración regional y 
articulada de un conjunto de marez. Sin embargo, seguirán siendo 
funciones exclusivas de gobierno de éstos y no de las Juntas la im-
partición de justicia, la salud comunitaria, la educación, la vivienda, 
la tierra, el trabajo, la alimentación, el comercio, la información y la 
cultura y el tránsito local.

Las comunas (Venezuela)
En el marco de la Revolución Bolivariana iniciada en 1999 en Vene-
zuela, se ha propuesto avanzar en la refundación del Estado liberal 
como transición al socialismo, por medio de la creación de las Co-
munas. Las comunas están concebidas como la célula fundamental 
del nuevo ordenamiento territorial y sociopolítico del país, centra-
do en el protagonismo popular por medio del poder para sí, cuyo 
núcleo son los consejos comunales, los que se interrelacionan en 
un sistema comunal que se proyecta a un nuevo cuerpo geohistó-
rico y una nueva geometría del poder. Se trata en específico de una 
agrupación de comunidades organizadas en consejos comunales en 
las que existe un autogobierno que se articula con el poder Estatal, 
para desarrollar procesos de gestión comunitaria en el ámbito local y 
promover una nueva geometría del poder. La comuna se constituye 
cultural, política y, desde el año 2009, legalmente como un espacio 
potencialmente socialista, que tiene como “propósito fundamental 
la edificación del estado comunal, mediante la promoción, impulso 
y desarrollo de la participación protagónica y corresponsable de los 
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ciudadanos y ciudadanas en la gestión de las políticas públicas, en la 
conformación y ejercicio del autogobierno por parte de las comuni-
dades organizadas”. Las comunas tienen cuatro ámbitos de acción: 
(i) economía comunal (p.e. pueden crear empresas y ofrecer bienes y 
servicios bajo propiedad social comunal, (ii) contraloría social (p.e. 
vigilancia del poder público), (iii) ordenación y gestión del terri-
torio (p.e. consejos de planificación), y (iv) justicia comunal (p.e. 
medios alternativos como arbitraje, conciliación y mediación. En la 
visión de Chávez, las Comunas son una integración de territorios 
que dan forma a un sistema de sistemas, que en su dinámica de ar-
ticulación progresiva debería generar un nuevo cuerpo de la nación 
con identidad colectiva. Esto rompe con los viejos paradigmas que 
veían como camino único de recreación de la sociedad desde los 
espacios fabriles y ahora pone el acento en los espacios vitales donde 
se desenvuelve la vida cotidiana, también reconoce y reivindica el 
carácter de poder soberano originario de la comuna como espacio 
decisional base de la nación, y además quiebra con el ordenamiento 
tradicional del país, por lo que buscan reordenar el territorio no en 
función de los límites oficiales del Estado sino de la voluntad del 
poder popular. Con las comunas se aspira a desarrollar un nuevo 
modelo de gestión del territorio para combatir el latifundio y para 
que el pueblo pueda en el campo o la ciudad apropiarse del espacio 
que habita y desarrolle políticas locales que respondan a sus necesi-
dades e intereses11.

El confederalismo democrático (Rojava, Kurdistán)
Teniendo como telón de fondo la “Primavera Arabe” en Medio 
Oriente, la revolución de Rojava ha implicado desde 2011 la pues-
ta en práctica del llamado Confederalismo Democrático, una con-
cepción impulsada por el Partido de los Trabajadores del Kurdistán 
(pkk) y su principal referente, Abdullah Öcalan, quien se encuen-
tra privado de su libertad desde hace más de dos décadas en una 
prisión-isla de máxima seguridad en Turquía. Tras la expulsión de 
todos los funcionarios del régimen de Bashar al-Assad del territorio 
kurdo, se crearon en Rojava consejos populares y se generalizaron 

11 Sassone, Pedro (2017) Tesis políticas del Comandante Hugo Chavez. Fundamen-
tos para el Debate, Caracas.
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las asambleas de base, bajo la denominación de comunas (komin), 
llegando a involucrar alrededor de 4 mil articuladas en diversos 
niveles organizativos, que en conjunto aspiran a resolver las prin-
cipales necesidades de la población. En 2014 se gestó también la 
Administración Autónoma Democrática (daa) en cada uno de los 
cantones, que funciona como una forma de poder combinado, con 
procesos electorales a partir de partidos políticos que adscriben al 
Confederalismo y la formación de Asambleas Legislativas y Conse-
jos Ejecutivos, cuyos objetivos son la administración de los territo-
rios, la defensa de las comunas y la resolución de conflictos por la 
vía pacífica. Lo característico de todos los órganos de gobierno es 
que deben tener 40% de representación de cada sexo y que funcio-
nan, como en el caso de las comunas, mediante una copresidencia 
integrada por un hombre y una mujer. En el caso de la Asamblea 
Legislativa el 40% de los representantes es nombrado directamente 
por las comunas y el resto en elecciones, articulando la democracia 
directa con la democracia representativa12.

tensiones

A continuación, y a modo de cierre provisional, compartimos algunas 
de las tensiones que enfrentan las experiencias de (re)municipalización 
y comunalización en la construcción de una democracia radical:

- Más partido que movimiento. Si bien muchas de las organizacio-
nes y movimientos declararon el carácter instrumental o de herra-
mienta de la forma partido para organizar su asalto al poder, ella en 
sí misma estructuró muchas veces a los movimientos. La preocupa-
ción y ocupación cotidiana se trasladó del territorio a la institucio-
nalidad, del poder popular a las elecciones, reproduciendo las lógicas 

12 Hernández González, Rodrigo (2019) “Confederalismo democrático en Rojava: 
anticapitalismo y modernidad democrática”, en reim, Número 27; Aslan, Azize 
(2021) Economía anticapitalista en Rojava. Cátedra Jorge Alonzo, México.
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burocráticas, de mando-obediencia, los gestos y temporalidades de 
la política público-estatal, dinámicas tecnocráticas, entre otras13

- Desactivación de la revuelta territorial. El tránsito masivo de mi-
litantes de los territorios a las oficinas municipales supuso un fuer-
te debilitamiento en la capacidad organizativa y disruptiva de los 
movimientos. Incluso la relación emocional que se establece entre 
organizaciones e instituciones ha jugado un papel neutralizando la 
protesta y cultivando una subjetividad signada por el “realismo”; se 
ha llegado a ver la movilización y la lucha callejera como un boicot a 
los esfuerzos de lxs compañerxs14.

- Dificultades de traducibilidad de las luchas. Lo que es evidente 
por el avance de las derechas, el neoconservadurismo y la emergencia 
del fascismo social es la fragmentación de las luchas y la conforma-
ción de una geopolítica del común. Esto es un proceso en cons-
trucción, quizás aún embrionario. Parece difícil lograr todavía una 
traducción entre las luchas municipalistas y comunalistas, e incluso 
dentro de cada corriente, por lo que tanto las acciones compartidas 
como la confluencia de proyectos subalternos dirigida a una amplia 
coalición de comunidades está pendiente15.

- Entre la comuna nueva y el viejo municipio. Un aspecto de ten-
sión permanente ha sido el poder constituyente de las fuerzas que 
llegan al gobierno local y el poder constituido en su forma institu-
cional que demuestran los límites de la construcción desde la estata-
lidad. Los primeros son nuevos, frescos, cargados de ilusión, empuje, 
dinámicos, abiertos, vienen de las calles y de habitar sus principa-

13 Para una reflexión reciente sobre el partido movimiento ver: de Sousa Santos, 
Boaventura (2021) “Quince Tesis sobre el Partido-Movimiento”, en Contrahege-
moniaweb. 
14 Manel Busqueta, Josep (2020) Democratización económica y poder popular: La 
Soberanía Reproductiva, omal.
15 Aguilo, Antoni y Sabariego, Jesús (2019) “Hacia un municipalismo cosmopoli-
ta: posibilidades de traducción desde las epistemologías del sur”, en Utopía y praxis 
latinoamericana 86, Universidad de Zulia.
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les conflictos con una gran imaginación política. Los segundos son 
maquinarias complejas, estáticas, bastante envejecidas, con inercias 
político-administrativas que tienden al bloqueo y a la resubalterniza-
ción, con muy poca capacidad de innovación y con lógicas de poder 
establecidas a partir de una absoluta jerarquización16.

- Entre gobernar la ciudad y gobernar la organización. Gran parte 
de las iniciativas electorales del municipalismo podrían ser compren-
didas como dispositivos electorales con un devenir monstruoso17. 
El repertorio organizativo muchas veces estuvo diseñado para ganar 
unas elecciones, pero lo que venía después estaba lleno de incerti-
dumbres. Las tensiones, quiebres, salidas, compañerxs que se “fun-
den”, denuncias y críticas certeras dentro de los mismos movimien-
tos, ha sido un denominador común. Al parecer, aprender a gestionar 
la doble esfera política de ciudad y de la propia organización todavía 
está en desarrollo, como contradicción en movimiento18.

- Una minoría inicial. Casi todos los gobiernos locales transfor-
madores han comenzado a gobernar en minoría y con un ensamblaje 
frágil de movimientos diversos (e incluso en ocasiones opuestos). 
Muchas veces ello obliga a una negociación, ya fuera de manera es-
table o puntual, con otras formaciones políticas y muchas veces con 
equilibrios políticos muy inestables19. Esa misma minoría —lindera 
con el corporativismo y la sectorialidad excluyente— muchas veces 

16 Monterde, Arnau (2019) “De la emergencia municipalista a la ciudad democrá-
tica”, en Roth, Laura; Monterde, Arnau y Calleja López, Antonio (edit.) Ciudades 
democráticas. La revuelta municipalista en el ciclo post-15M, Icaria, Barcelona.
17 Universidad Nómada (2008) Prototipos mentales e instituciones monstruos. Algu-
nas notas a modo de introducción, eipcp.
18 Monterde, Arnau (2019) “De la emergencia municipalista a la ciudad democrá-
tica”, en Roth, Laura; Monterde, Arnau y Calleja López, Antonio (edit.) Ciudades 
democráticas. La revuelta municipalista en el ciclo post-15M, Icaria, Barcelona.
19 Monterde, Arnau (2019) “De la emergencia municipalista a la ciudad democrá-
tica”, en Roth, Laura; Monterde, Arnau y Calleja López, Antonio (edit.) Ciudades 
democráticas. La revuelta municipalista en el ciclo post-15m, Icaria, Barcelona.
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dio cuenta de la debilidad de las fuerzas para conseguir objetivos 
macro o incluso en la coordinación de los mismos20.

- Entre la igualdad y la democracia. Uno de los grandes desafíos 
que han afrontado las plataformas municipalistas desde su llegada 
a las instituciones públicas, fue o dedicarse a reestructurar la insti-
tución para hacerla más abierta a la ciudadanía y cederle a la gente 
común el poder de decidir en pie de igualdad qué es lo que ha-
bía que hacer, o se comenzaba a implementar políticas públicas que 
aumentaran la igualdad básica, pero sin contar con la ciudadanía. 
Muchas veces por cumplir expectativas, y compromisos, así como 
priorizar las necesidades urgentes se avanzó en políticas igualitarias 
posponiendo la dispersión del poder y la democracia en la toma de 
decisiones públicas21.

- La descolonización de la subjetividad de los equipos. El tránsito vi-
vencial de militantes y activistas de las calles a las oficinas y el embro-
llo burocrático rutinizado no es fácil, y puede llegar a ser traumático 
y hasta amputador de la emotividad personal y colectiva. Una cosa 
es una subjetividad de resistencia, de antagonismo de subversión y 
de cooperación que se desarrolla en la movilización social y en los 
territorios que se habitan desde la solidaridad y la ayuda mutua, y 
otra es la subjetivación que genera la forma estatal y los dispositivos 
o “habitus” propios de estas lógicas, con sus rutinas, temporalidades 
y tramas de gestión jerárquica. A su vez, muchas veces, la culturi-
zación burocrática transforma las identidades militantes en funcio-
narios públicos condescendientes con la realidad y desanclados de 
aquellas territorialidades que le dieron sustento y sentido al proyecto 
de transformación radical.

20 Gutiérrez, Bernardo (s/f ) “El 15m como una arquitectura de acción común”, en 
Redes, Movimientos y Tecnopolítica, Universitat Oberta de Catalunya.
21 Roth, Laura (2019) “Democracia y Municipalismo”, en Roth, Laura; Mon-
terde, Arnau y Calleja López, Antonio (eds.) Ciudades democráticas. La revuelta 
municipalista en el ciclo post-15m, Icaria, Barcelona.
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extractos para el debate colectivo

“La apuesta municipalista como dispositivo que, con una determi-
nada forma de entender y gobernar la ciudad, aspira a su transforma-
ción a partir de su absoluta democratización, a través de la garantía de 
derechos básicos, el despliegue de mecanismos e infraestructuras demo-
cráticas para la construcción de políticas públicas con y desde la gente, 
y a través del reconocimiento de la autonomía social para una ciudad en 
común. […] La ciudad democrática se presenta como una manera de 
entender y de pensar la ciudad y su gobierno, poniendo en el centro a la 
gente que la habita y su capacidad de decidir sobre ese espacio común 
y cotidiano, recuperando así la relación entre vida y política (Federici, 
2010), entre producción y reproducción [...] La ciudad democrática es 
aquella ciudad que garantiza derechos fundamentales y las condiciones 
para la propia sostenibilidad de la vida (Herrero et al., 2018). No puede 
haber una ciudad democrática en la que no se den, sobre el conjunto 
del espacio urbano, aquellas condiciones ecológicas, sociales, políticas 
y afectivas que permitan a la ciudadanía vivir en libertad y en la que 
no se garanticen todos esos derechos para una vida digna a través de 
cuestiones tan fundamentales como la educación, la salud, los cuidados 
(el derecho a cuidar y a ser cuidado), y además el derecho a participar y 
a tomar parte activa en los procesos de deliberación y de gobierno de la 
propia ciudad. En este sentido, la ciudad democrática busca desarrollar 
y desplegar la democracia en todas sus capas extendiendo las prácticas 
de gobierno, que abrirán al conjunto de la sociedad la posibilidad de 
tomar parte activa en la gestión de la vida en común [...] La ciudad 
democrática recupera la tradición de los comunes para gestionar de ma-
nera democrática recursos públicos y comunes. Agua, energía, espacio 
público, conocimiento, vivienda, son algunos de los comunes urbanos 
que están en proceso de comunalización. […] La ciudad democrática 
abre, a través del municipalismo, un escenario de posibilidad frente a 
los intentos permanentes del capitalismo global de privatización, con-
trol y, en definitiva, de pérdida de derechos fundamentales, en el que 
se proyecte una ciudad que reconozca los espacios de resistencia, de 
autonomía, de cooperación y de esperanza, de experimentación e in-
novación (tecno)política con nuevos modelos y prácticas que apunten 
hacia una plena democracia real”.

Arnau Monteverde (2020), “De la emergencia municipalista 
a la ciudad democrática”
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“Tal vez el mayor fracaso de los movimientos que han tenido 
por propósito la reforma social —me refiero particularmente a la 
izquierda, a los grupos ecologistas radicales y a las organizaciones 
que dicen hablar por los oprimidos— es la ausencia en ellos de una 
política que lleve a la población más allá de los límites establecidos 
por el statu quo. El municipalismo libertario representa un proyecto 
serio, de hecho, históricamente fundamental, para hacer que la po-
lítica tenga un carácter ético y basado en la organización. Es estruc-
tural y moralmente diferente de otros esfuerzos de construcción de 
base social, no solo retóricamente diferente. Busca reclamar la esfera 
pública para el ejercicio de una ciudadanía auténtica, mientras se 
aleja del sombrío círculo del parlamentarismo y su mistificación del 
mecanismo del ‘partido’ como medio para la representación públi-
ca. En este sentido, el municipalismo libertario no es simplemen-
te una ‘estrategia política’. Es un esfuerzo para trabajar desde las 
posibilidades democráticas latentes o incipientes hacia una confi-
guración radicalmente nueva de la propia sociedad: una sociedad 
comunal orientada a satisfacer necesidades humanas, respondiendo 
a imperativos ecológicos, y desarrollando una nueva ética basada en 
la cooperación y en el compartir. Que esto involucra una forma de 
política consistentemente independiente, es un lugar común. En 
este sentido, el municipalismo libertario no es una de las muchas 
técnicas pluralistas que intentan alcanzar un objetivo social vago 
e indefinido. De carácter democrático en su esencia y no jerárqui-
co en su estructura, está ligado al destino humano, no correspon-
diendo simplemente a una de las diversas herramientas políticas o 
estrategias, que puede ser adoptado y descartado con el objetivo 
de alcanzar el poder. El municipalismo libertario, en efecto, busca 
definir los contornos institucionales de una nueva sociedad incluso 
al mismo tiempo que adelanta el mensaje práctico de una política 
radicalmente nueva para nuestros días. Aquí, los medios y los fines 
se encuentran en una unicidad racional. 

La palabra política expresa ahora el control popular directo de la 
sociedad por parte de sus ciudadanos a través del logro y la sosteni-
bilidad de una verdadera democracia en asambleas municipales, di-
firiendo en esto de los sistemas republicanos de representación que 
reemplazan el derecho del ciudadano a formular políticas locales y 
regionales. Dicha política es radicalmente distinta de la ‘política de 
Estado’ y del Estado, después de estos enfrentamientos. Hoy, con la 
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creciente centralización y concentración del poder en el Estado-na-
ción, una ‘nueva política’ —una que sea genuinamente nueva— 
debe estructurarse institucionalmente en torno a la restauración 
del poder por parte de las municipalidades. La interdependencia 
económica es un hecho de la vida actual, y el capitalismo mismo 
ha convertido a las autarquías parroquiales en una quimera. Si bien 
los municipios y las regiones pueden alcanzar un considerable ni-
vel de autosuficiencia, hace tiempo que abandonamos los tiempos 
en que era posible que comunidades autosuficientes pudieran dar 
rienda suelta a sus prejuicios. Igual de importante es la necesidad 
de una confederación: el trabajo en red entre comunidades a través 
de diputados revocables mandatados por asambleas municipales de 
ciudadanos y cuyas solas funciones son las de coordinación y ad-
ministración. La confederación tiene una larga historia propia que 
data desde la antigüedad, habiendo surgido como una importante 
alternativa al Estado-nación. Que el municipalismo libertario no 
sea deformado y despojado de su significado, es un deseo por el 
cual se debe luchar. Él habla de un tiempo (de manera optimista, 
uno que vendrá) cuando las personas desempoderadas busquen ac-
tivamente el empoderamiento. Existiendo en una tensión creciente 
con el Estado-nación, es tanto un proceso como una lucha, no una 
concesión proveniente de las alturas del Estado. Es un poder dual 
que impugna la legitimidad del poder estatal existente.  El muni-
cipalismo libertario propone una forma de economía radicalmente 
diferente, una que no esté ni nacionalizada ni colectivizada según 
preceptos sindicalistas. Propone que la tierra y las empresas estén, 
cada vez más, bajo la custodia de la comunidad, más precisamente, 
bajo la custodia de ciudadanos organizados en asambleas libres y de 
sus diputados en concejos confederales. Cómo se debe planificar 
el trabajo, qué tecnologías se deben usar, cómo se deben distribuir 
los bienes, son preguntas que sólo se pueden resolver en la práctica. 
morir.  En una economía municipal como esta —confederal, in-
terdependiente y racional por medio de estándares ecológicos, no 
simplemente tecnológicos— esperaríamos que los intereses especia-
les que hoy dividen a las personas en trabajadores, profesionales, 
gerentes y otros, se fusionen en un interés amplio en el que cual 
las personas se vean a sí mismas como ciudadanos guiados estricta-
mente por las necesidades de su comunidad y región, más que por 
sus inclinaciones personales y preocupaciones vocacionales. Aquí, la 
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ciudadanía cobraría vida propia, y las interpretaciones tanto racio-
nales como ecológicas del bien público, reemplazarían a los intereses 
jerárquicos y de clase. Esta es la base moral de una economía moral 
para comunidades morales”.

Murray Bookchin (1996), “Municipalismo libertario: una 
política de democracia directa”







a modo de cierre apertura

Redoblar la apuesta por quebrar la separación tajante que im-
pone este sistema de dominación múltiple entre quienes piensan y 
quienes actúan, entre trabajo intelectual y manual, entre quienes ad-
ministran lo público y quienes padecen ser administrades, requiere 
desandar lugares comunes y prejuicios mutuos, así como reinventar 
ciertos principios teórico-políticos y prácticas militantes, a partir de 
las cuales es posible conocer y transformar a la sociedad de raíz. Ejer-
citar el diálogo de saberes (pero también de sentires y de haceres), se 
torna más que nunca una necesidad acuciante en el contexto de cri-
sis civilizatoria por el que transitan nuestras sociedades, para forta-
lecer puentes y espacios de producción colectiva del conocimiento y 
resistir a los embates de un sistema que vulnera formas de vida tanto 
humanas como no humanas. 

Acaso los ámbitos locales puedan fungir de retaguardias activas 
desde donde reimpulsar los proyectos emancipatorios a lo largo y 
ancho del sur global, de manera tal que permitan integrar al diverso 
y complejo entramado comunitario y articular las luchas anti-sis-
témicas que han germinado tanto en campos como en ciudades, 
vinculando al buen vivir, la economía autogestionaria, la plurina-
cionalidad, la soberanía alimentaria, el autogobierno, el socialismo 
raizal, los feminismos y disidencias, el nuevo municipalismo y la 
comunalidad, que de conjunto han hecho posible sedimentar, no 
sin contradicciones y tropiezos, otro tipo de relaciones sociales de 
producción y reproducción de la vida en común, sustraídas de las 
lógicas de explotación, desprecio y dominio propias del capitalismo, 
el heteropatriarcado y  la  colonialidad. Las utopías reales que laten 
y resplandecen en infinidad de territorios de Abya Yala, nos demues-
tran que la llama de la esperanza se mantiene encendida. 








